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Las reform as constituc ionales que 
reclama Georges Marcháis (secretario 
general del PCF, N. de la R.) no tienen 
ninguna posib ilidad de ver la luz del día. 
Pero el regreso al parlam entarism o de 
otrora amenaza con realizarse por uno u 
otro  camino. La V República se asienta 
sobre dos colum nas: la e lección del pre­
sidente por sufrag io  universal y la ex is­
tencia de una mayoría en la Asamblea 
Nacional. La prim era es sólida, pues los 
ciudadanos no aceptarían que se la 
suprim iera. La segunda es frág il, pues 
un re torno a la proporciona l de 1945-1958 
probablem ente bastaría para desarticu­
larla. La reform a e lectora l que está en 
preparación m erece, pues, un examen 
serio.

Tal no es el caso hoy en día. El debate 
en to rno  a la fecha sirve para ocultar el 
debate respecto del fondo. La mitad de 
la oposic ión  sueña con la proporcional 
desde siem pre. Trata de hacerlo olvidar 
desplazando el problem a. ¿Pero cómo 
hablar de trampa cuando la mayoría va a 
cum plir una promesa inscrita  en la 47a de 
las 110 proposic iones avanzadas por 
Francois M itterrand en su campaña de 
1981? No es serio p retender que será de­
masiado tarde en la próxim a primavera 
(borea!) para m odificar las reglas apli­
cables unos diez m eses después. El pre­
sidente acaba de recordar que el general 
de Gaulle estab leció  el s istem a p ropor­
cional dos m eses antes de las e lec­
ciones de 1945 y resucitó  el sistem a ma- 
yoritarfo se is semanas antes de las de 
1953.

Esta proxim idad provenía menos de 
trastornos constituc iona les que de una 
tradición constante de nuestras repúb li­
cas. El escru tin io  de d is trito  fue instaura­
do un mes y medio antes de las e lec­
ciones de 1876. El escru tin io  de lista  fue 
votado cuatro m eses antes de las de 
1889, el sistema sem iproporciona l cuatro 
m eses antes de las de 1919, la ley res­
pecto a las alianzas e lectora les c inco  se­
manas antes de las de 1951. Hasta ahora, 
el mayor plazo ha sido el observado para 
el segundo retorno al d is trito , decid ido  
nueve m eses antes de las e lecc iones de 
1928. En 1985, los socia listas sin duda va 
a batir ese record en el respeto de los 
ciudadanos.

El problem a esencial está en otra par­
te Por sí solo, el escru tin io  m ayoritario 
en dos vueltas no habría bastado para 
engendrar las mayorías sólidas que 
Francia conoce desde 1962 y que casi 
siem pre las había ignorado anterio r­
mente: la III República lo prueba. Pero ha 
sido un e lem ento im portante de tal evo­
lución, al m ismo tiem po que la d iscip lina  
de los partidos y el e fecto  bipo larizador 
de la e lección pres idencia l. Suprim ir tal 
factor sería asum ir el riesgo  de d is locar 
uno de nuestros m ejores s istem as de 
gob ierno desde hace dos siglos.

Después de la experiencia  de una de­
mocracia en que deciden los m ismos 
que toman en sus manos ios asuntos 
públicos durante toda una leg is la tura, a 
nuestros conciudadanos les costaría so­
portar estar de nuevo reducidos, como 
otrora, a d is trib u ir cartas a com ités de 
notables que jugarían luego a su gusto, 
pasando en una misma leg is la tura  de Pi- 
nay a M endes o viceversa, a través de 
m in is te rios orien tados d iferen tem ente  
pero igualm ente im potentes. Seria grave 
re tro traer la República a esos pantanos.

LA ABLACION DE LOS TUMORES

Esto no puede ser o lvidado. Pero otro 
aspecto del problem a m erece una consi­
deración equivalente. El presidente  de la 
República recordó que la C onstitución 
prescribe que ha de garantirse un voto 
‘ ■igual’ '. Si no lo es cuando un diputado 
representa ya sea a c ien to  sesenta mil 
e lectores, ya sea a ve in tisé is m il, tampo­
co lo es cuando una coalic ión  obtiene el 
73% de las bancas con el 44% de los 
sufragios, tal com o en 1968, y un partido 
obtiene el 58% de las bancas con menos 
del 38% de los votos, tal com o en 1981.

Hay que co rreg ir ta les deform aciones 
para que la potencia mayoritaria sea con­
tenida por el contrapeso de la oposic ión. 
La democracia moderna se asienta en tal 
separación de los poderes.

Pero la ablación de esos tum ores exi­
ge gran precis ión de un escalpe lo  cuya 
mínima desviación amenazaría cón para­
lizar a la nación por m ucho tiem po. El 
problema está planteado hoy por hoy en 
varios países con escru tin io  m ayoritario.

Se está perfilando un m ovim iento a favor 
de una trasposic ión del sistema m ixto de 
la República Federal de Alemania, donde 
la mitad de los diputados surgen de la 
proporcional y la otra mitad del escru ti­
n io mayoritario, sin que e llo  im pida la fo r­
mación de gob iernos estables. Este mo­
do ha ganado Gran Bretaña, donde una 
com isión de la Hansard Society propuso 
una Cámara de los Com unes de se is­
c ientos cuarenta m iem bros, de los 
cuales las tres cuartas partes serían 
electos como es habitual, y el cuarto res­
tante según el sistem a proporcional re­
gional. Incluso en Estados Unidos, la 
idea es examinada con in terés y se m ul­
tiplican las investigaciones respecto de 
los regímenes e lectora les. (1)

Si se orientan en ese sentido, los 
franceses no deberán olvidar la d ife ren ­
cia fundamental entre  su país y los pre­
cedentes. En A lem ania, el s istem a pro­
porcional se suma a un escrutin io  mayo­
ritario de una sola vuelta, que fuerza a 
una b ipolarización rígida. La situación 
sería análoga en Gran Bretaña y en Esta­
dos Unidos con las reform as que se es­
tudian. cuya realización sigue siendo po­
co probable, por otra parte. Entre no­
sotros. el correctivo  proporcional se apli­
caría a un sistem a m ayoritario al que el 
segundo turno le confie re  ya flex ib ilidad. 
Esto im plica particu lares precauciones.

Un e jem plo perm ite  apreciar su im ­
portancia. Supongam os que todo se lim i­
ta a añadir c ien bancas d istribu idas con 
el modo proporcional a las ex is ten tes 
cuatrocientas noventa y una actuales, 
provistas tal com o en la actualidad, en 
las m ismas c ircunscripc iones. Una re fo r­
ma tan sim ple y tan lim itada habría im pe­
dido que los gaullistas de 1968 y los so­
cialistas en 1981 obtuvieran por sí solos 
la mayoría de los d iputados de la 
Asamblea Nacional. Habría obligado a 
los p rim eros a contar no sólo con los gis- 
cardianos, sino tam bién con los m odera­
dos y los centris tas para gobernar des­
pués de las e lecc iones de 1962, 1973 y 
1978. Habría forzado a los socia listas a

depender de los com unistas desde 1981. 
En todos los casos, no se habría evitado 
fácilm ente la inestab ilidad y debilidad de 
los gobiernos. Y las costum bres de 1875- 
1958 habrían vuelto a flo rece r en 1967. Sin 
embargo, la reform a en cuestión no 
habría com portado sino el 17% m ediante 
el sistema proporcional. La cota de alerta 
parece estar cercana a ese nivel.

Además, cualqu ier aditivo p ropor­
cional basado só lo  en los sufrag ios de la 
primera vuelta desem bocaría en la pe tri­
ficación de esos resultados, soca lando  
las dos irrem plazables verúajas ¿e la se­
gunda vuelta: por una parle , em pujar a 
los partidos a que se agrupen en a lian­
zas, por otra, p erm itirle  a los ciudadanos 
que afinen sus alianzas in ic ia les. El 
problema es im portante en un país don­
de la evolución del Frente Nacional (par­
tido de extrem a derecha, N. de la R.) y la 
del Partido Com unista están carcom ien­
do a la dem ocracia por las dos puntas.

Los im perativos de la segunda vuelta 
obliga a los extrem istas a que se suavi­
cen algo. Una proporcional calculada só­
lo para la prim era vuelta les perm itiría, 
por el contrario , lib rarse a las de lic ias de 
la dem agogia, a la vez que juegan a la 
política de lo peor. ¿Los socia listas le 
van a dar a sus ex aliados la cuerda que 
les perm itiría que los estrangulen?

El problema supera los in tereses de 
tal o cual partido. Se trata de saber si los 
e lectores podrán d ec id ir con toda c lari­
dad en el mom ento del voto que dete rm i­
na la repartición de las bancas en forma 
proporcional. E llo supone que conocen 
no sólo la etiqueta y e l programa de los 
partidos, sino tam bién su posic ión en las 
alianzas de la segunda vuelta, que rigen 
los resultados del voto m ediante sistema 
mayoritario. Se podrían explorar varias 
vías en esa d irecc ión : ob ligar a los parti­
dos a que anuncien antes de la prim era 
vuelta su estrategia en caso de "ba llo ta - 
g e ", calcular la repartic ión proporcional 
de acuerdo al método proporciona l de 
los porcentajes obten idos en la primera 
y segunda vueíta, lim itar el voto p ropor­
cional a la segunda vuelta, llevándose a 
cabo entonces, en todas las c ircunscrip ­
ciones, incluso en las provistas en la p ri­
mera vuelta, etc. Los ciudadanos acepta­
rán que la mayoría cam bie las reglas del 
juego e lectoral si ven claram ente que 
ella les da así el modo de votar con más 
libertad y claridad.

(1) Véase especia lm ente  A. L ijphart y G. 
Gorfman, C hooslng an e lectora l system.
Praeger, Nueva York, 1984
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E E U U .-U R S S

Un Manual de 
Proverbios

En preparación para las pláticas 
nucleares del. mes con los sovié ticos en 
Ginebra, funcionarios estadounidenses 
han estado leyendo a "P ravda ", que en 
inglés s ign ifica “ve rdad ", pero que en 
ruso oficia l s ign ifica todo menos eso.

También han recopilado gran canti­
dad de escritos sobre la h istoria  de la 
Unión Soviética, pero por alguna razón 
siem pre se les olvida inc lu ir mi delgado 
libro de proverbios soviéticos.

Los negociadores soviéticos conocen 
estos proverb ios tan bien com o las 
tablas de m ultip licación, y los citan cuan­
do se encuentran en apuros. En " lz - 
ves tia ", el o tro  gran d ia rio  soviético 
siem pre gustan decir que hay un viejo 
proverbio ruso: "M an tén  los pies en el 
lodo y no en las estre llas ".

Sin embargo, en manos de los nego­
ciadores estadounidenses estos prover­
bios soviéticos, al igual que la Biblia.

C o m e n ta r io  In te rn a c io n a l
pueden ser interpre tados de m uchas ma­
neras.

Por ejem plo, los v iejos rusos decían:
— Menea la lengua cuanto te plazca, 

pero no agites tu pistola.
— El tem or tiene ojos grandes.
—Antes de una pelea, dos hom bres 

son fanfarrones; después, solo uno.
—El fu turo es de aquel que sabe es­

perar.
—Es m ejor regresar que perderse  en 

el camino.
—No em plees el látigo contra tu ca­

ballo, usa m ejor la bolsa de heno.
—No todo aquello  que tiem bla se cae. 
—Estamos em parentados: el mismo 

sol seca nuestros trapos.
—Cuanto más despacio manejes, 

más lejos llegarás.
—Un mal acuerdo es m ejor que una 

buena batalla.
—Sé am istoso con el lobo, pero man­

tén siempre una mano en el hacha
—En este m undo, no todos aquellos 

con un cuchillo  largo son cocineros
—La vaca podrá ser negra pera la 

leche sale blanca.
—Todos los hom bres valientes están 

en la cárcel.
—Una vez que una palabra ha salido 

de tu boca ya no la puedes negar
— No se puede conduc ir en linea rec­

ta en una calle torcida.

—El sovié tico tiene 3 princ ip ios tal 
vez, de alguna manera y olvídalo

—Conviértete en borrego y te en­
contrarás con un lobo.

—En Moscú las campanas suenan a 
menudo, pero no para llamar a la cena.

—Aprende cosas buenas, las malas 
llegarán solas.

—Lo mandaron a Siberia a contar los 
abedules.

—La vida es insoportable , pero la 
m uerte tampoco es muy agradable

—¿De qué sirve el honor con el estó­
mago vacio?

—Si eres gallo, canta, si eres gallina, 
cállate y pon huevos.

—Los nobles hacen prom esas y ios
campesinos las tienen que cum plir

—Si uno se hace cosqu illas a si m is­
mo. puede reír cuando le dé la gana 

—Lava a un marrano cuantas veces 
quieras, siem pre regresará al lodo

—Los sovié ticos no le temen a la 
cruz, pero sí al garrote.

—Cuando uno vive cerca del panteón, 
no puede llo rar por todos.

—Vive 100 años, aprende 100 años — 
de todas maneras m orirán junto

—El honor está en la parte de arriba 
de su lengua, y un cuch illo  en la de aba­
jo.

—Grande es la sagrada Rusia, pero el 
sol brilla en otras partes también

— La iglesia está cerca pero la calle 
está congelada, la taberna está le jos pe­
ro cam inaré con cuidado.

—Si supiéram os de antem ano dónde 
íbamos a caer, podríam os co locar un ta­
pete

—El ton to  d ispara y Dios d irige  la ba­
la.

—Nunca te dará la cruda con el vodka 
de otro.

—Vive y ráscate, cuando estés m uer­
to se acabará la comezón.

—El m atrim onio es com o un esto rnu ­
do: aun cuando sientes que viene, no lo 
puedes detener.

—Si estás cansado de un amigo, 
préstale dinero.

— La bala no respeta uniform es. 
—Rézale a Dios pero s igue remando

hacia la costa.

—Cuando la vaina está rota, uno no 
puede esconder la espada.

Aquí concluye el lib ro  de proverb ios 
soviéticos. Podrían ser de u tilidad en Gi­
nebra. si alguien los recuerda

Por Jam es Reston



Comentario Internacional

Argentina

La Crisis Hizo 
Saltar a Grinspun

El gob ierno dem ocrá tico  argentino 
p res id ido  por Raúl A lfonsín desde d i­
c iem bre  de 1983 ha ten ido  una relativa­
m ente larga estab ilidad en la conform a­
ción de su gabinete m in is te ria l. Con la 
renuncia del m in istro -am igo Bernardo 
G rinspun, de la cartera de Economía, el 
pasado 19. son tres los cam bios que ha 
in troduc ido  el p rim er m andatario entre  
sus más a ltos co laboradores. Los o tros 
dos cam bios —natura lm ente— se han 
producido  en el M in is te rio  de Trabajo.

Las m odificac iones han sido las ob ­
vias, en un país rico pero con un aparato 
económ ico desarticu lado a nive les caóti­
cos, con una in flac ión  e le fan tiás ica  y con 
una deuda externa de pesadilla, y donde 
el poderoso m ovim iento s ind ica l está he- 
gem onizado por un partido  opos ito r que 
se nutre  básicam ente de los antagonis­
mos.

Por e llo , las carteras de Economía y 
Trabajo constituyen  verdaderas bombas 
de tiem po para sus titu lares, máxime 
cuando no se han logrado concerta r m e­
canism os y conten idos que apunten a la 
superación de la gran c ris is  con un senti­
do nacional, aunque arm onizando en lo 
posib le  las re iv ind icac iones sectoria les 
más urgentes.

Este marco estructu ra l de la realidad 
argentina está p resen te  y potencia  una 
in fin idad de conflic tos  más o m enos agu­
dos, a m enudo desplazados de su real 
causalidad para ser radicados só lo  en la 
persona de los responsables ins titu ­
c ionales.

Asi es com o Bernardo G rinspun, el 
m in is tro  sa lien te  de Economía y amigo 
personal de A lfonsín. aparecía como el 
eje en el cual se anudaban con flic tos  con 
el Fondo M onetario  In ternacional, con 
em presarios y trabajadores y hasta con 
altos responsables de otras depen­
dencias del secto r (el p residente era fre ­
cuen tem ente  requerido  para arbitrar en 
las d isputas con García Vázquez, el titu ­
lar del Banco Central). Esta saturación 
de tensiones explica  inc luso  un Inciden­
te en un casino  m arpla tense en el que 
G rinspun tuvo un papel p rotagón ico  (Al 
Pacino, le gritaban sus detractores, evo­
cando al actor que encarnó al “ Padri­
n o ").

•‘Me prom etie ron  reactivar, bajar la 
inflación y a justar el s istem a financiero  
pero s iem pre  te rm ino  pon iendo  la cara 
yo Si esto no se arreg la , haré los cam­
bios que crea necesa rio ’ ’ , había adverti­
do el p res idente  A lfonsín  el pasado 19 de 
enero, cuando in iciaba una jira  a la India.

La gota que co lm ó el vaso la co ns ti­
tuyó un inc idente  con Joaquín Ferrán. el 
representante  del FMI, que veía pos­
tergada la inform ación  requerida  para 
que Jacques de Larosiere apruebe o 
rechace el cum p lim ien to  del “ stand by 
argentino, a la vez que los bancos esta­
doun idenses se m ostraban preocupados 
porque el p ro toco lo  de re financlac ión  de 
la deuda externa que se preveía firm ar 
en enero  había s ido postergado para 
marzo.

El je fe  de la m isión  del FMI amenaza-, 
ba con re tira rse  y sus cu itas  las acogía el 
sa liente titu la r del Banco Centra l, Enri­
que García Vázquez...

BORRON Y...

“ ¿Quién m ejor que S ou rrou ille  para
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aplicar el plan S ourrou ille? ’ ’ , argum enta­
ban los radicales en m om entos de cono­
cerse el nom bre del reemplazante de 
Grinspun.

Juan Vital Sourrou ille , el nuevo titu lar 
de Economía, que más que del partido es 
“ hombre del p res idente ’ ’ , tiene una lar­
ga carrera en la función pública, además 
de una no menos larga en Institu tos pri­
vados y docentes (subsecretario  del Tra­
bajo y Economía, entre  1963 y 1966, con el 
p residente lllía; titu la r del Institu to  de Es­
tadísticas y Censos entre  1971 y 1972, 
cuando el actual presidente  del Banco 
de la Provincia de Buenos Aires, Aldo 
Ferrer, era m inistro  de Economía. Desde 
diciem bre de 1983, fue secretario  de Pla­
n ificación, cargo en el que elaboró un 
plan de m ediano plazo para perm itir 
acercar las v is iones marcadamente 
contrapuestas en la “ Concertación Eco­
nóm ica”  y que lleva su nombre).

La visión de los rec ien tes cam bios es 
b as ta n te  c o n tra d ic to r ia , según  la 
perspectiva desde la cual se manifiesta: 
“ Esto es una ratificación de la política 
económ ica. El cam bio es para darle ox i­
genación a la s itu ac ió n ", comentaba el 
pasado martes Germán López, secreta­
rio de la Presidencia, en tanto que analis­
tas especializados, voceros de la banca y 
allegados al FMI, en Estados Unidos, 
elogiaban al sucesor cíe Grinspun.

Asi es com o un banquero citado por 
el “ Wall S treet Jo u rn a l", alude a 
Sourrou ille  como “ un econom ista edu­
cado en el extran je ro , lee ing lés, habla 
con sentido común y no es un ‘hachador’ 
del partido radical com o G rinspun ", aun­
que al m ism o banquero " le  habría gusta­
do ver un reem plazante más fuerte  de 
García Vázquez en el Banco C en tra l", 
señalando una crítica de la personalidad 
de A lfredo Concepción.

El m ismo diario  habla estim ulado que 
“ Sourrou ille  aceptó antes que otros 
m iem bros del gob ierno la necesidad de 
una política de austeridad y chocó con 
frecuencia y en forma d irecta con 
G rinspun ".

El nuevo m inistro , según el “ New 
York T im es", com parte  con la banca 
extran jera y el FMI la p reocupación por la 
" fa lta  de d isc ip lina  económ ica" de A r­
gentina, a la vez que es partidario  de 
“ prom over una política exportadora y de 
lanzar un ataque fronta l contra la in fla ­
c ió n ".

Por su parte, el p res idente  del Centro 
de Em presarios argentinos, Marcos Ber- 
genfeld, quien veranea en Punta del Es­
te. se congratu ló  por la renuncia de 
Grinspun, a la vez que estim ó necesario 
cambiar igualm ente a los co laboradores, 
cosa que no ha sido^isí hasta el m om en­
to. tras la recien te  asunción del nuevo ti­
tular. el pasado m iérco les.

El em presario  ca lificó  de “ esca­
lo fria n te " la gestión del a lejado m inistro  
y aseguró que le costó m iles de m illones 
de dólares al país, a la vez que señaló 
que S ourrou ille  cuenta "c o n  nuestro 
apoyo tá c ito ", por lo que “ haremos un 
com pás de espera hasta conocer el 
nom bre de sus asesores y evaluar sus 
prim eras d e te rm inac iones".

Sin duda alguna que los hom bres no 
son en abso lu to  ind ife ren tes para la e la­
boración y adm in is trac ión  de las d ife ren ­
tes a lternativas económ icas y socia les, 
pero en la actual coyuntura  argentina 
más que de uno o dos nom bres, la even­
tual salida positiva de la c ris is  exige la 
concurrencia  de m uchas voluntades, las 
de los grandes protagon istas de la vida 
social, e laborando puntos de encuentro 
duraderos que hagan viable un país al 
cual la naturaleza ha dotado de las más 
variadas y abundantes riquezas. Las 
que. está arch idem ostrado, no bastan 
por si solas

"S e r rico no es una cuestión ideo lóg i­
ca, sino una necesidad p rác tica ", co­
menzaba un artículo publicado en el 
diario del Partido Com unista Húngaro 
“ Magyar H lrla p ", en octubre pasado. 
“ Mucho d inero  sign ifica  muchas pos ib ili­
dades... Bajo el socia lism o no tenem os 
que a justar cuentas con los ricos, con su 
riqueza... partiendo de la base, por su­
puesto, de que sus orígenes son lega­
le s ".

No es una herejía tan horrorosa en 
Hungría com o en o tros estados goberna­
dos por los com unistas: los húngaros 
han estado m odificando la economía 
marxista ortodoxa, orientándola en d i­
rección de los princ ip ios capitalistas, 
sostenidam ente desde 1968. El artículo, 
en realidad, intentaba reconcilia r a los 
fie les del partido con la nueva etapa del 
proceso, que da com ienzo este año.

Muy pronto, esos dos fenóm enos pri­
m ordialm ente capita listas: la quiebra y el 
desem pleo, harán su debut en la escena 
húngara. Durante los dos años próxim os 
los p lan ificadores estatales gradual­
mente darán facultades a los bancos pa­
ra exig ir sus préstam os a las compañías 
de propiedad del estado que sean per­
s istentem ente irrentab les, haciéndolas 
quebrar efectivam ente, en lugar de sub­
sidiarlas en forma Indefinida, indepen­
d ientem ente de su desem peño.

¿DESEMPLEO TAMBIEN?

Durante el m ismo período, entrarán 
en vigencia m odificaciones fisca les con­
cebidas para desestim u lar el exceso de 
mano de obra en las industrias estatales, 
con el ob je to  de forzar a la industria  pe­
sada a p resc ind ir de 400.000 cargos su- 
perfluos. M iklos Pulai, v icepres idente  de 
la Oficina Nacional de Planeamiento, a fir­
ma que a lrededor de la mitad de esos 
obreros se necesitan en las industrias de 
servicios, m ientras que se espera que el 
resto se incorpore  al flo rec ien te  sector 
privado. Pero entre tanto, m uchos de 
e llos pasarán a ser desocupados.

Hungría tam bién ha adqu irido  muchas 
de las otras características del estado 
capita lista. Es, por e jem plo, el único país 
del bloque socia lista  en que las tiendas 
están llenas de a trayentes b ienes de 
consum o, y la mayoría de las personas 
pueden darse el lu jo  de com prarlos. Has­
ta Pierre Cardin tiene su tienda en Buda­
pest, y uno de cada tres húngaros posee 
un autom óvil.

Es c ie rto  que "e n  el actual sistema 
e lectoral, las e lecc ioens no tienen 
mucha sign ificac ión  p o lít ica " (como lo 
adm itiera rec ien tem ente  un m iem bro del 
Politburo Húngaro), pero no perdamos 
de vista que no todos los estados capita­
listas, son tam poco, dem ocracias m ode­
lo. Y Hungría es lo su fic ien tem ente  capi­
talista, por c ierto , com o para contraer las 
enferm edades que afectan a las eco­
nomías occidenta les.

Con más de la mitad de su com ercio  
exterio r orien tado hacia O ccidente se vio 
rápidam ente contagiada de la recesión 
padecida por Europa O ccidental a co­
mienzos de esta década: la Inflación su­
bió a una cifra  o fic ia lm en te  adm itida del 
7%, y los ingresos reales cayeron hasta 
niveles de 1977. Hungría no es ningún m i­
lagro económ ico.

EL FENOMENO KADAR

La p rincipa l razón por la que Moscú 
perm ite  que Hungría se salga con la suya

es Janos Kadar, líder del país desde que 
tanques soviéticos aplastaron la revuelta 
húngara en 1956. Los sovié ticos confian 
en que Kadar sabe qué es lo que man­
tendrá a su país sum iso en m ateria po líti­
ca y ese respaldo, Kadar lo ha usado a lo 
largo de los años para crear un espacio 
de maniobra comparativamente amplio.

Kadar cuenta con el c lásico pasado 
po lítico  del europeo o rien ta l: fue
guerrille ro  com unista durante la guerra y 
jugó papel preponderante en ambos la­
dos de las grandes purgas de la década 
sigu iente. En 1948 firm ó la sentencia de 
m uerte del m inistro  del In terior, Laszlo 
Rajk, quien también era su am igo perso­
nal; en 1951 él m ismo fue arrestado, acu­
sado de espionaje, tra ición y titoísm o; y 
fue tan salvajemente torturado que ya no 
pudo tener hijos.

En 1958 cuando firm ó la sentencia de 
m uerte de otro amigo íntim o y com unis­
ta: Imre Nagy, quien había asum ido el l i­
derazgo del levantam iento húngaro 
contra los soviéticos, Kadar era univer­
salmente odiado por su colaboración con 
el opresor. Pero se vengó lo m enos po­
sible y lenta, pero sostenidam ente, 
explotó la dependencia sovié tica de él. a 
fin de am pliar la libertad húngara de ser 
d iferente. Hoy es un héroe nacional.

S igue habiendo es tric tos  lím ites a la 
libertad húngara. Tiene que repe tir lea l­
mente los puntos de vista m oscovitas 
sobre los temas de re laciones exte rio res 
y los sovié ticos nunca perm itirían  que 
los húngaros manosearan el m onopolio  
com unista del poder po lítico , en lo in te ­
rior. Pero Moscú deja a Kadar en paz en 
materia de política económ ica interna, 
m ientras mantenga quie tos a los húnga­
ros.

EL VETO SINDICAL

El verdadero obstáculo para ad ic iona­
les reform as económ icas son hoy los 
sind icatos húngaros, que tienen el poder 
de vetar las decis iones gerenciales que 
afecten sus cond ic iones de trabajo o sus 
ingresos. El año pasado, só lo  en Buda­
pest, ese veto se usó cuarenta y c inco 
veces, para bloquear program as que 
apuntaban a elevar la p roductiv idad: los 
trabajadores saben que una mayor e fi­
ciencia probablem ente s ign ificará  m e­
nos empleos.

Han sido los obreros de la industria  
pesada, más los jub ilados y los desocu­
pados, qu ienes más fuertem ente  han s i­
do golpeados por el alza de prec ios, por­
que tienen escasas oportun idades de 
consegu ir " re b u s q u e s "  red ituab les. 
Hungría se está convirtiendo en una so­
ciedad con pronunciadas d ife rencias en 
los ingresos individuales: a lre d e do rd e  la 
mitad de la población tiene dos em pleos, 
para poder mantener sus nive les de vida; 
pero hay un m illón y medio de personas 
que viven por debajo de la línea de 
pobreza (la mitad del ingreso prom edlal), 
en una población de so lam ente diez 
m illones.

La pobreza es relativa, por supuesto, 
y el polaco o el sovié tico  medio estarían 
encantados de ser tan ricos com o ios 
húngaros pobres. Como lo d ijo  el “ M ag­
yar H irla p ": “ Hemos reconocido  cuán 
dañino, cuán perjud ic ia l, el igua litarism o 
y la nivelación son para los in te reses de 
los productores. Si deseam os estim ular 
al que produce, hay que increm enta r sus 
incentivos m ateria les... Quien m ejor tra­
baja. m ejor v ive ".
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ppcumento Económico Preparado 
Por Los Cuatro Partidos
Texto com pleto del inform e en materia 
económica elaborado p or los técn icos de 
los cuatro partidos y que fuera aprobado  
en la víspera p o r la cúpula política de la 
CON APRO, integrada por los Dres. Tan­
go, Zumarán, Chiarino y el Gral. Seregni. 
Participaron en la e laboración de l re fe ri­
do docum ento los contadores Luis A. Fa-

I - Introducción

La política económ ica, a partir del 1o 
de marzo de 1985, se d iferenciará  clara­
mente de la que caracterizó al período 
autoritario  y supondrá además una acti­
tud activa por parte del Estado en el e je r­
c ic io  de la conducción  económ ica.

Ello s ign ificará u tilizar los instrum en­
tos de política al servic io  de una con­
ducción selectiva y programada de la re­
activación, que asumirá tal carácter des­
de la defin ic ión  de los obje tivos a lograr y 
de las prioridades a jerarquizar.

Esta nueva actitud, supone el cues- 
tionam iento y la superación de la conno­
tación central del neo-libera lism o vigen­
te en los ú ltim os años: la supeditación 
de lo p roductivo a lo financiero, agravan­
do la subord inación del país a los avata- 
res de la s ituación económ ico-financiera 
internacional, que afectaron a un Uru­
guay vulnerable com o nunca en toda su 
historia  contem poránea.

En el fu turo, la política económica 
tenderá a invertir el sentido  de esta 
influencia  poniendo al sistem a financiero 
al servicio  de la p roducción  y de las ne­
cesidades esencia les de la sociedad en 
su conjunto, y procurando la recupera­
ción del contro l nacional del proceso 
económ ico.

Igualmente se reconoce que el tama­
ño y los recursos del país im ponen una 
dinám ica inserción económ ica interna­
cional.

Este cam bio de actitud generará el in­
dispensable clim a de confianza que el 
país necesita para cim entar el cam ino de 
su recuperación económ ica y social, da­
da la grave situación que se hereda del 
régim en autoritario .

II - Reactivación productiva, em pleo
e ingresos

1 - Camino y m odalidades de la
reactivación

La reactivación supone un contexto 
político y social favorable al desarro llo  
de la actividad económ ica y requ iere  re­
com poner un clim a de confianza a partir 
de políticas globales y sectoria les es­
tables y claram ente defin idas. Es nece­
sario, asim ism o, que se opere una ex­
pansión arm ónica de la oferta  y de la de ­
manda.

Por el lado de la demanda, se re ­
querirá una expansión sim ultánea y pro­
porcionada de las de origen interno y ex­
terno, tom ando en cuenta las res tric ­
ciones existen tes. La d ispon ib ilidad de 
un s ign ifica tivo  margen de capacidad 
instalada ociosa posib ilita rá  increm entar 
la producción y los niveles de em pleo sin 
ex ig ir en lo inm ediato un sign ifica tivo  vo­
lumen de inversión.

La recuperación del n ivel de actividad 
tendrá com o punto de partida el aumento 
de las exportaciones, el increm ento del 
ingreso real, tanto el de los trabajadores 
como el de los pasivos de m enores 
ingresos, y el m antenim iento  de la in­
versión pública.

La reactivación sólo será duradera en 
la medida que se logre un efectivo 
contro l de la Inflación, la reducción del 
dé fic it g lobal del sector púb lico  y la su­
peración de las res tricc iones que s ign ifi­
can el sobreendeudam iento de los sec-

roppa, Ricardo Zerbino, (Partido Colora­
do). Mario Buchelli, José Pedro Lafitte  
(Partido Nacional), Danilo Astori, A lberto  
Cu rie l (Frente Am plio) y Federico Slin- 
ger, Héctor Pérez Piera por la Unión Cívi­
ca.
El m ismo marca las pautas para la p o líti­
ca económica de l fu turo gobierno.

tores productivos y el peso excesivo de 
la deuda externa.

2 - Demanda Externa

Partiendo del com prom iso acordado 
en cuanto a la vigencia de un tipo de 
cambio realista, que estaría en el centro 
del conjunto de estím ulos a la exporta­
ción, se proyecta utilizar los s igu ientes 
instrum entos com plem entarios:

a) pre y post-financiación de exporta­
ciones

b) seguros de riesgo político y com er­
cial

c) devolución selectiva de im puestos
d) adm isión tem poraria y draw-back
e) búsqueda y prom oción de nuevos 

mercados
f) am pliación de acüerdos com er­

ciales de carácter bilateral o m ultilateral: 
en especial profundización de la coope­
ración productiva, com ercia l, financiera 
y tecnológica con Argentina y Brasil.

g) u tilización del poder de com pra del 
Estado para fac ilita r la com ercia lización 
hacia el exterior.

h) prom oción de un cam bio de actitud 
con referencia a la calidad de los produc­
tos y al funcionam iento de los contro les 
correspondientes.

3 - Demanda Interna

La expansión de la demanda interna 
se apoyará en una elevación del poder 
adquisitivo de la mayoría de la población 
particularm ente en los sectores de me­
nores ingresos.

El aumento de los ingresos reales se 
sustentará en:

a) la recuperación progresiva del sala­
rio real, con períodos de a juste no supe­
riores a cuatro m eses. En d icho ajuste 
no sólo se tendrá en cuenta la necesidad 
de m aterializar la recom posic ión se lec ti­
va de los salarios, sino que tam bién se 
admitirán d iferenciac iones que con­
tem plen realidades sectoria les o em pre­
sariales, supeditando la instrum entación 
concreta a los acuerdos a que llegue 
sobre este punto el grupo específico de 
laCONAPRO.

La concertación entre  los partidos 
políticos, los trabajadores y las em pre­
sas deberá asegurar que el aum ento del 
salario real sea com patib le  con la desa­
ce leración del proceso inflacionario, ob­
jetivo que se verá facilitado por el hecho 
de que en los ú ltim os años los salarios 
tuvieron un extraord inario  descenso en 
la estructura de costos de las em presas.

b) se increm entarán los n ive les de los 
benefic ios sociales que se otorguen por 
vía de hogar constitu ido  y las asigna­
ciones fam iliares.

c) en el marco de un proceso de re­
com posición de pasividades se incre­
mentará el n ivel real de las que en la ac­
tualidad presentan las m agnitudes más 
bajas. Ello supondrá la fijación  de un me­
canismo único de a juste de pasividades 
civiles, m ilitares, po lic ia les y especiales.

d) como com plem ento de estas m edi­
das:

—se reorientará el gasto púb lico  para 
atender las necesidades esencia les de 
la población;

—en la medida en que se increm en­
ten los ingresos tribu ta rios facilitados 
por la reactivación, se reducirá la tasa

mínima del IVA.
— c u a n d o  fu e re  n e c e s a r io  se 

instaurarán contro les funcionales y ad­
m inistrativos de los precios de los 
bienes que integran la canasta fam iliar.

Por sus repercusiones económ icas y 
sociales se promoverá la creación y el 
desarrollo de cooperativas, sobre la ba­
se de una sólida estructura  organizativa 
y crite rios em presaria les de gestión  en 
las áreas de adm in istración , finanzas, 
producción y com ercia lización.

El m antenim iento del n ivel de la in­
versión pública se corresponderá  con un 
cambio en su estructura para atender la 
reactivación selectiva del aparato pro­
ductivo, la a tención de las necesidades 
sociales y en especial el obje tivo p rio ri­
tario del empleo.

III - Política Fiscal

La política fiscal constituye  un instru ­
mento apropiado para llevar a cabo una 
adecuada d is tribuc ión  de ingresos en la 
sociedad y debe desarro llarse preser­
vando un razonable equ ilib rio  entre  re ­
cursos y gastos.

Habida cuenta de la s ituación de la 
que se parte, es im prescind ib le  p roce­
der a la reducción del dé fic it y a una re­
com posición de los gastos y de los 
ingresos públicos que se articu le  con las 
necesidades del proceso de reactivación 
y con una justa d istribuc ión  de sus car­
gas.

En materia de gastos, la reactivación 
aconseja no reducir en el corto  plazo su 
participación relativa en el producto bru­
to interno, salvo por el descenso en los 
pagos por in tereses y transferencias, y 
se postulará una recom posic ión que to ­
me en cuenta:

1. la com presión de los gastos m ilita ­
res de seguridad, así com o la e lim ina­
ción de todos los egresos considerados 
innecesarios desde el punto de vista de 
la reactivación y las cond ic iones esen­
ciales de vida de la población;

2. el increm ento de los gastos en sa­
lud, educación y vivienda popular. En es­
te ú ltim o caso —de im portancia central 
para estim ular un rápido crec im iento  en 
los niveles de em pleo— se otorgará 
prioridad tanto a la construcc ión  como a 
la refacción de viviendas usadas.

En materia de ingresos, se elevará la 
participación de los im puestos d irectos 
en la tributación a e fectos de reducir la 
exagerada represividad del régim en im ­
positivo vigente conform e a c rite rio s  de 
equidad, hoy ausentes, en la d is tribu ­
ción social de la carga fiscal.

La política tributaria  jerarquizará la 
consideración de la capacidad con trib u ti­
va de la población y de las unidades eco­
nómicas, sin perju ic io  de considerar es­
pecialm ente los requerim ientos de in­
versión necesarios para el desarro llo .

Para elevar la im portancia  relativa de 
la tributación d irecta se proyecta:

1 - Reimplantar el im puesto al patri­
monio y ajustar su estructura;

2 - Extender la im posic ión  a las ren­
tas;

3 - A justar la tributación  d irecta del 
agro, la que deberá prom over la tecn ifi- 
cación, el increm ento de la productividad 
de la tierra y desestim u lar su concentra­
ción.

A medida que se logre el aum ento en 
la tributación d irecta, un increm ento  en 
la recaudación m ediante un riguroso 
contro l de la evasión y la consigu ien te  
reducción del dé fic it fisca l, se irá redu­
ciendo la incidencia relativa de la tribu ta ­
ción indirecta, especia lm ente la tasa 
mínima del IVA, así com o la co rres­
pondiente al com erc io  exportador que se 
verifica a través de las detracciones.

En materia arancelaria no se proce­
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derá a una reducción ind iscrim inada de 
los actuales niveles. Se practicará un 
manejo selectivo, para evitar tanto la 
desprotección a tentatoria  contra  la p ro­
ducción nacional, com o la excesiva p ro ­
tección generadora de ine fic iencias.

Se procurará que los Entes C om er­
ciales e Industria les del Estado tengan 
presupuestos equ ilib rados que tomen 
en cuenta sus necesidades de capita liza­
ción y eviten transferencias del G obierno 
Central, a tendiendo además, en la m edi­
da de lo posib le, la capacidad co n trib u ti­
va de los usuarios al dete rm inar las ta ri­
fas de los servic ios a su cargo. Todo ello 
sin perju ic io  de e lim inar p rogresivam en­
te los factores de ine fic ienc ia  que inc i­
den en sus costos de producción.

IV - Fun c io n a m ie n to  de l S istem a 
Financiero

La política respecto del s istem a finan­
c iero tendrá los s igu ientes obje tivos:

1 - Subordinarlo a las necesidades de 
la producción y especia lm ente  del pro­
ceso de reactivación.

2 - Obtener una m ayor autonom ía res­
pecto al sistema financiero  interna­
cional.

Se re itera el p ropósito  de lograr una 
tasa real de interés ligeram ente  positiva 
que estim ule  la captación de ahorro por 
el sistema financiero, p roteg iendo al 
ahorrista de la depreciación  de la m one­
da y perm itiendo a los sectores p roducti­
vos acceder al financiam iento  requerido  
para su funcionam iento  a tasas reales 
positivas com patib les con una ren tab ili­
dad normal.

Esto exig irá una perm anente v ig ilan­
cia y acción para lo que se proyectan me­
didas relativas a:

1 - La práctica de una política moneta­
ria ordenada, acorde con el ob je tivo  de 
reducir la inflación;

2 - La reducción del dé fic it fiscal ac­
tual;

3 - El tratam iento del problem a del 
sobreendeudam iento de las em presas;

4 - La supervisión y el contra lo r de fas 
actividades de interm ed iación.financiera  
por el Banco Central del Uruguay;

5 - El fom ento de la captación de 
ahorros y de co locaciones en moneda 
nacional m ediante la u tilización de los 
instrum entos de política m onetaria y 
bancaria pertinentes;

6 - La orientación se lectiva  del créd ito  
por el Banco Central del Uruguay;

7 - La reglam entación de la banca off- 
shore y la supervis ión por el Banco 
Central del Uruguay en cuanto al origen 
y las modalidades del ingreso de capita­
les del exterior.

Respecto de la política cam biaría se 
partirá del sistema actual de flo tación, 
tendiendo a reducir las fluctuaciones de 
corto  plazo. El B.C.U. d ispondrá  medidas 
directas e ind irectas con el ob je tivo  de 
evitar las operaciones especulativas con 
moneda extranjera y adecuar el com ­
portamiento de las entidades financieras 
en la materia.

V - Endeudamiento Interno

Se parte del reconocim iento  que 
constituye una de las principa les re s tric ­
ciones a la reactivación por lo que se re ­
quiere la inmediata adopción de m edi­
das. No se efectuarán transferencias 
gratuitas e ind iscrim inadas a los deudo ­
res que deban ser soportadas por toda la 
sociedad y particu la rm ente  los sectores 
populares. La política a segu ir tendrá qn 
carácter se lectivo basado en p rio ridades 
sectoria les y en la viabilidad de las 
empresas.

Las acciones a adoptar de inm ediato 
com prenden:

1 - Para las em presas p rio rita rias  y 
viables se d ispondrá  un tra tam iento pre­
ferencia! en la re financiación de la deuda 
existente que com prenda plazos y tasas 
de interés. Se prom overá la capita liza­
ción por parte de los actua les titu la res o 
de nuevos socios y se estab lecerá el 
com prom iso de no d is trib u ir u tilidades
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salvo autorización expresa en casos es­
pecia les. Se prevé la posib ilidad  de capi­
talización pública de parte del endeuda­
m iento cuyo titu la r será la Corporación 
para el Desarro llo , cuyas funciones se 
explic itan  más adelante.

Cuando la partic ipación  pública en el 
capita l a lcance n ive les muy altos se pro­
moverá el cam bio de propiedad de la 
em presa. En casos deb idam ente  ju s t if i­
cados se considerará  inc luso  el ensayo 
de fórm ulas de cogestión  y autogesión.

2 - Cuando se tra te  de em presas 
viables pero no p rio rita rias, se pondrá en 
práctica un régim en general de re finan­
ciación;

3 - En caso de em presas que no resul­
ten viables se pondrán en práctica ac­
ciones tend ien tes al cobro  y la liqu ida ­
c ión cuando co rrespond ie re ;

4 - En el caso particu la r del agro, las 
tierras que queden en manos del Estado, 
com o consecuencia  del endeudam iento 
de em presas Inviables, deberán pasar al 
Institu to  Nacional de Colonización;

5 - En el caso de pequeños p roducto ­
res agropecuarios e industria les  se 
tendrá una especia l conside rac ión  en la 
aplicación de los c r ite rio s  de se lec tiv i­
dad y viab ilidad, a tendiendo además bá­
sicam ente a las causales que motivaron 
su sobreendeudam lento .

En las so luc iones que se acuerden 
con los deudores se tendrá especia l­
mente en cuenta su com portam iento  en 
el cum plim iento  an te rio r de sus ob liga­
ciones.

La Corporación para el D esarrollo, 
que tendrá d irecc ión  estatal, realizará las 
s igu ien tes  funciones:

a) Captar los recursos financie ros pa­
ra el desarro llo  p roven ien tes de los orga­
nism os in ternaciona les de créd ito , agen­
cias gubernam enta les, fundaciones pri­
vadas y del s istem a financiero  interno, 
canalizando se lectivam ente  d ichos re ­
cursos a los sectores productivos;

b) Capita lizar em presas productivas 
con problem as de sobreendeudam iento  
a los e fectos de su saneam iento 
económ ico-financie ro  y su reactivación;

c) Fom entar la invers ión  privada pro­
m oviendo la e laboración de los p royec­
tos de inversión;

d) C ogestión en em presas de capita l 
m ixto, p roced iendo a su saneam iento fi­
nanciero. su reconvers ión  productiva y 
su reactivación y d inam ización económ i­
ca. La ex is tencia  de capacidad em presa­
rial perm itirá , según los casos, el re in ­
tegro de la p rop iedad al sec to r privado.

Para su gestión  la C orporación  con­
tará con personal técn ico  y p rofesional 
de alto n ivel de ca lificac ión  e idóneos en 
cada una de las áreas de la p roducción  
nacional;

e) Promover el desarro llo  c ien tífico  y 
técn ico  nacional, apoyando p royectos  de 
investigac ión  tecno lóg ica  que co n trib u ­
yan al aum ento de la p roductiv idad en las 
d ife re n te s  áreas de la p roducción;

f) C onducir e l tra tam iento  del sobre­
endeudam iento  y el saneam iento co rres ­
pond ien te . La C orporac ión  efectuará el 
aná lis is  de p rio ridades y v iab ilidad de las 
em presas p roductivas  sobreendeuda­
das, de fin ie nd o  los c r ite r io s  de se lec tiv i­
dad co rrespond ien tes ;

g) M ientras la C orporac ión  no entre  
en func ionam ien to  deberán arb itra rse  
m edidas u rgen tes para d e fin ir  e im ple- 
m entar las func iones a tribu idas en el in­
c iso an terio r.
VI - R elaciones E conóm icas In te rna­
ciona les y Deuda Externa

Se otorga especia l im portancia  a la 
ruptura del a is lam ien to  en que sum ió al 
país el régim en auto rita rio , así com o a la 
recuperación  de los v íncu los d e te rio ra ­
dos durante  su v igencia.

En m ateria de com erc io  y de pagos, 
se adoptará una po lítica  activa para la 
am pliación y p ro fund izac ión  de acuerdos 
b ila te ra le s  y m u lt i la te r a le s ,  q ue  
com prenden los d ife re n te s  aspectos in ­
vo lucrados en las re lac iones económ i­
cas in te rnaciona les. Esta po lítica  será 
abierta  a todos los países del m undo sin 
más lim itac iones que la p roven ien te  de 
la soberanía nacional.

FM i Advierte Sobre Proteccionismo y Endeudamiento

Mantener Abiertos Los Mercados 
óéLos Países Industriales

“ Se habla confiado en que los países 
Industriales reducirían las restricc iones 
Impuestas al com ercio  al In ic iarse la re­
cuperación económ ica. SI bien en las 
reuniones cum bre y en o tros ám bitos se 
habla asum ido el com prom iso  de ha­
cerlo, estas prom esas no se han mate­
rializado. Ello dem uestra que aunque las 
barreras Impuestas al com erc io  —en par­
ticu lar las restricc iones cuantitativas— 
tengan In lc la lm onte carácter tem porario, 
es mucho más fácil e rig irlas que 
e lim ina rla s ". Estas palabras pertenecen 
a J. de Larosiére, D irector Gerente del 
Fondo M onetario Internacional. Fueron 
pronunciadas en Estocolm o ante el Sim­
posio organizado por la Federación de 
Industrias suecas, en su septuagésim o 
quinto aniversario. En la ocasión, el 6 de 
febrero de 1985, el D irector del FMI se re­
firió  a la “ Vinculación entre  el p rotec­
cion ism o y la c ris is  de endeudam iento".

Larosiére realizó prim ero un diag­
nóstico de la s ituación del com ercio  
m undial, señalando los antecedentes y 
consecuencias princ ipa les de la actual 
situación de endeudam iento interna­
cional.

Posteriorm ente se re firió  a “ los re­
tos que se plantearán en el fu tu ro ", 
capítu lo en el que m ostró c ierta  dosis de 
optim ism o, siem pre que se logre  "e l res­
tab lecim iento de una s ituac ión  financiera 
v iab le " y "u n  re torno al c rec im iento  eco­
nóm ico de los países en d esa rro llo ". 
También hizo re ferencia  a que los países 
industria les "d e b e n  adoptar m edidas 
tend ien tes a conso lida r la recuperación 
económ ica y tra ta r de que la m isma se 
extienda al resto  de la econom ía 
m und ia l".

Finalm ente, Larosiére abordó " la  
función del F ondo", re firiéndose  en par­
t ic u la r  a la " s u p e r v is ió n "  y al 
"flnanc iam lento  que p roporc iona para 
respaldar los program as de a ju s te ".

ANTECEDENTES
Tras de linear rápidam ente la integra­

ción del com erc io  internaciona l durante 
los ú ltim os 40 años, y señalar el c rec i­
m iento v igoroso que tuvo hasta 1973, la 
desaceleración s igu ien te  y la era infla­
cionaria de los años 70, Indica que cuan­
do desde 1980 se trata de e lim inar la 
inflación, los países Industria les des­
cubren que “ la transic ión  fue forzosa­
mente dolorosa y d if íc il.”

En materia de deuda externa, se 
explorarán todas las form as para evitar 
las cond ic iones trad ic ionales de renego­
ciación. A estos e fec tos  se im pulsarán 
actitudes co lectivas con países deudo­
res de la región para m ejorar la cond i­
ción negociadora.

En esencia, im porta  una re finan­
ciación, no só lo  de las am ortizaciones, 
sino tam bién en obtención  de nuevos 
créd itos que contribuyan a a tender los 
pagos de in te reses para lim ita r la 
transferencia  de recursos al ex te rio r y 
asegurar el n ivel de Im portaciones que 
garantice la reactivación productiva.

C ualquier acuerdo que se realice con 
el FMI deberá contem pla r los obje tivos 
básicos concertados: la reactivación pro­
ductiva, la expansión del em pleo, la re ­
cuperación progresiva del n ivel de los 
salarios y de las pasividades de m enor 
cuantía, el contra lo r de la in flac ión  y la 
red is tribuc ión  progresiva  del ingreso.

Si todos los esfue rzos de d iá logo y 
negociación con ins tituc iones  ofic ia les, 
in ternaciona les y privadas resultaran 
in fructuosas, se buscarán nuevos meca­
n ism os de concertac ión  entre  los Parti­
dos Políticos. ■

“ La adopción de una política m one­
taria restrictiva redujo in lc la lm ente  la de­
manda m undial y deprim ió  los precios de 
los productos básicos. A s im ism o" — 
dice el D irector del Fondo— "com o  se 
carecía de d isc ip lina  fisca l, las expectati­
vas Inflacionarias pers is tie ron  y los tipos 
de Interés reales aum entaron a niveles 
sin precedente: En m uchos países las ri­
g ideces estructura les deb ilitaron  la reac­
ción de la oferta , contribuyendo a pro lon­
gar la recesión. Estos trastornos tu­
vieron repercusiones en toda la eco­
nomía mundial y acrecentaron la tensión 
en el ám bito financiero  y com ercia l 
In te rnacional".

Más adelante, al re fe rirse  a la evolu­
ción del com ercio  m undial, Larosiére 
afirma que " s i  bien ha s ido posib le  evitar 
la aplicación generalizada de medidas 
proteccion istas, ha ido en aum ento la 
adopción de res tricc iones com ercia les 
especiales de uno u o tro  g é n e ro ". Más 
adelante sostiene que además " la  pro­
tección otorgada a la agricu ltu ra  se ha 
mantenido en un n ivel elevado en la ma­
yoría de los países In d u s tria le s ".

También dice que "aunque  el pro­
teccion ism o es sum am ente d ifíc il de 
cuantlflcar, las estim aciones derivadas 
de varias fuen tes Indican con toda c lari­
dad que la tendencia es ascendente .”

Cuando trata "e l prob lem a del en­
deudam iento In te rnac iona l", el Jerarca 
dice que "e n  realidad, durante  los 10 
años transcurridos hasta 1082, la deuda 
externa de los países en desarro llo  no 
petro le ros aum entó a razón de casi un 20 
por c ien to  anual. El valor en dó lares de la 
deuda pend ien te  se sex tup licó  aprox i­
madamente, ascend iendo a U$S 650.000 
m illones, m ientras que la re lación entre  
la deuda y la exportación  pasó del 110 
por c ien to  a casi e l 150 por c ien to . Para 
em peorar las cosas, la m ayor parte  de 
los préstam os se obtuvieron en cond i­
ciones com ercia les y con tipos de Inte­
rés variables. En consecuencia, e l co e fi­
c iente del serv ic io  de la deuda, aum entó 
a más del dob le  durante el período en 
cuestión, e levándose del 12 por c ien to  al 
25 por cien to . Es evidente  que estas ten ­
dencias eran Insosten ib les, Indepen­
d ien tem ente  de la coyuntura  e x te rn a ".

"L a  c ris is  constituyó  una amenaza 
no so lam ente para el s istem a financie ro  
sino tam bién para el s istem a c o m erc ia l"  
dice Larosiére. Y agrega "d e  hecho, en 
esas circunstancias, los Incum p lim ien­
tos habían s ido inev itab les y a los deudo­
res ham brientos de fondos no les habría 
quedado o tra  a lternativa que re fug iarse  
detrás de un m uro de res tricc io n e s  y 
contro les, con graves consecuencias pa­
ra toda la econom ía m u n d ia l" .

Sin em bargo, a continuación  abre 
una cuota de optim ism o. Indica prim ero  
la reacción rápida y constructiva  de 
deudores, acredores e ins tituc iones  In­
ternacionales y afirm a que " s e  prepara­
ron cu idadosam ente acuerdos de  re­
estructuración  de la deuda y nuevos 
arreg los fin a n c ie ro s ". "L a  estra teg ia  ha 
Ido dando buenos re su lta d o s " agega La­
rosiére.

"P odem os dec ir, sin e xag e ra r" —es 
la conclus ión  del jerarca  del Fondo— 
"q u e  el a juste exte rno  logrado por los 
países en desarro llo  ha s ido  espectacu­
lar. El d é fic it de la balanza de pagos en 
cuenta co rrien te  de los países en de­
sarrollo  no pe tro le ros  se redu jo  de l n ivel 
máximo de U$S 108.000 m illones  al­
canzando en 1981 a m enos de U$S 40.000 
m illones en 1984.."
RETOS QUE SE PLANTEARAN

—Sobre el “ res tab lec im ien to  de una

situación financiera viable y re to rno al 
crecim iento económ ico en los países en 
desa rro llo ", J. de Larosiére inform a: 
“ hemos previsto  una reducción  cons ide ­
rable de la carga de la deuda y coe fic ien ­
tes to lerab les del servic io  de la deuda, 
por lo menos en co n ju n to ” . Pero, pun­
tualiza, “ aún cuando es posib le  lograr 
resultados viables, me perm ito  vo lver a 
señalar que todo dependerá de las p o lít i­
cas que se adop ten ".

"E n  el caso de los países deudores, 
esto s ign ifica que deben segu ir adelante 
con los programas de a ju s te " , s ig n ifi­
cando esto que " lo s  tipos de  cam bio, los 
tipos de Interés y los prec ios adm in is tra ­
dos se deben continuar a justando o po r­
tunam ente en función  de las cond ic iones 
reales del m ercado y que las re s tric ­
ciones Impuestas al com erc io  y la com ­
petencia deben reducirse  o e lim inarse  
en je medida de lo p o s ib le " .

Sin em bargo, según Larosiére " e l  
resultado final dependerá de que  los 
países Industria les log ren  un cre c im ie n ­
to duradero y m antengan ab ie rtos sus 
m ercados” .

Acerca precisam ente de la “ po lítica  
económ ica de los países in d u s tr ia le s ", 
el D irector del Fondo propone que 
"deben  adoptar m edidas tend ien tes  a 
conso lidar la recuperación  económ ica y 
tratar de  que la m ism a se ex tienda  al res­
to  de la econom ía m u n d ia l" .

En prim er té rm ino  sugiere , "h a y  que 
respaldar la d isc ip lina  m onetaria , a p li­
cando firm em ente m edidas destinadas a 
reducir los dé fic it p resupuestarlos  y a 
res tring ir el aum ento del gasto p ú b lico ". 
Dice también que "s e r la  m uy venta joso 
lograr una m ayor flex ib ilidad  y e fic ienc ia  
en los m ercados, ya que e llo  contribu iría  
a frenar el avance del p ro tecc ion ism o y 
además crearía otras oportun idades para 
e x p l o t a r  n u e v a s  I n d u s t r i a s  y 
tecno log ías".

LA FUNCION DEL FONDO

En el capítu lo re fe rido  a las fun ­
ciones del Fondo M onetario In te rna­
cional para aliviar la cris is , Larosié re  se ­
ñala que la instituc ión  contribuye  a fo ­
m entar el com ercio  mundial m ediante la 
"s u p e rv is ió n " y el "flna n c ia m le n to  que 
proporciona para respaldar los p rogra ­
mas de a ju s te ".

Sobre la supervis ión , el d ise rtan te  
dice que "e l Fondo co labora con todos 
los países m iem bros para fom entar en 
cada caso la adopción de po líticas eco ­
nóm icas acordes con una s ituac ión  In­
terna básica estab le , el buen func iona ­
m iento del s istem a com erc ia l y de pagos 
y el c rec im iento  económ ico  m undial 
du ra d e ro ".

Otra de las metas de los program as 
respaldados por el Fondo es "m e jo ra r el 
com ercio  m undial que a tribuyen  al c re c i­
m iento económ ico Im pulsado por la 
e xpo rtac ión".

Finaliza sosten iendo  Larosié re. que 
"a  plazo m ediano, es m uy p robab le  que 
el p ro tec lon lsm o im pida reso lve r o rdena ­
dam ente los prob lem as de endeuda­
m iento y restab lecer un ritm o sa tis fac to ­
rio de desarro llo  en el Tercer M u n d o ". 
"A d e m á s " —afirm a— "e n  el m undo In- 
te rdepend len te  en que vivim os, el Inc re ­
m ento del p ro tecc ion ism o  podría  poner 
en pe lig ro  la estab ilidad  y el fundam ento  
m ism o de las econom ías que han basado 
su crec im iento  económ ico  en una e s tra ­
tegia orientada hacia el e x te r io r" .
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Dr. Chiarino

"Ajustar Los Servicios de 
Inteligencia a las 

Necesidades Del País"

• Según las noticias que tengo, habría 
un exceso de ofic inas destinadas al Ser­
vicio de In te ligencia , y será m enester 
compaginarlas de acuerdo a las necesi­
dades del M iniste rio  y a la realidad del 
pa ís", expresó el Dr. Juan Vicente 
Chiarino. m inistro  designado de Defensa 
Nacional, a La Semana de EL DIA. El fu­
turo secretario de Estado conced ió  una 
entrevista el jueves en su apartamento 
de la rambla, fren te  a la Playa Pocitos, en 
la que defin ió  sus conceptos sobre lo 
que debe realizar y a las normas que de­
be ceñirse un servic io  m ilitar de in te li­
gencia bajo su égida.

Antes de entrar en tema, el Dr. Chiari­
no se excusó sobre su posib le  par­
quedad, explicando que “ no conozco to­
do el engranaje, ni lejos, del M iniste rio  
de Defensa Nacional. Estoy tratando de 
ponerme al día con personas de mi res­
ponsabilidad, pero aún no estoy to ta l­
mente com penetrado” .

‘Tengo entendido, pero no tom e esto 
como cosa o fic ia l, que cada arma tiene 
su prop io servicio  de inte ligencia  y que 
además existe  uno central de las Fuer­
zas Armadas. Y, el M in is te rio  no tiene. Si 
esto es así, s ign ifica  una anorm alidad” , 
sostuvo el fu tu ro  m inistro .

El Dr. Chiarino adm itió  la im portancia 
del tema, en virtud de que en los últim os 
años, una vez que cesó la represión 
abierta, el espionaje sobre los c iudada­
nos se había transform ado en uno de los 
elem entos más irritantes. 'Irritan tes y 
agraviantes” , enfatizó Chiarino.

Y para fundam entar su precis ión, re­
lató num erosos casos de su conocim ien­
to. Recordó cóm o durante las conversa­
ciones m antenidas en el Parque Hotel en 
jun io  de 1983, enfrentó  al general Rapela, 
por entonces Comandante de la División 
de E jército  I, con una denuncia de un ca­
so en que la p roh ib ic ión  m ilita r sobre las 
actividades de una docente había exce­
dido los lím ites, y a pesar del desm enti­
do del jerarca, é l pudo consegu ir las 
pruebas y dem ostrar el hecho. Narró

m últip les anécdotas en tal sentido  y 
concluyó, “ hay que ser ce loso de que 
eso no ocurra, es una especie  de es­
pionaje de cosas particu la res que no de­
be suceder nunca m ás” .

” Ha habido exuberancia de averi­
guaciones en la vida privada buscando 
siem pre alinear a los ciudadanos en de­
term inados parám etros” , aseguró el Dr. 
Chiarino.

Evitó dar una respuesta concreta 
cuando se le preguntó sobre cuál sería el 
futuro de los actuales ficheros políticos. 
“ No conozco nada de eso, uno de mis 
trabajos será enterarm e de muchas co­
sas y después resolver. A lgunas cosas 
puedo contestar, otras no ” , se excusó, 
•planes no tengo ” .

Dijo también que siem pre se buscó 
apartar de las funciones públicas a las 
personas, no por el uso indeb ido  de sus 
cargos para realizar p rose litism o, sino 
sim plem ente por su filiación . M encionó 
en tal sentido casos de p rofesores que 
fueron destitu idos no por abusar de su li­
bertad de cátedra, y desvirtuándola hacia

prédicas partid istas, sino s im plem ente 
por haber s ido delegado de mesa en las 
elecciones de 1971.

Un rotundo “ n o ”  aclaró su posición 
cuando fue interrogado sobre si el servi­
cio de in te ligencia  m ilita r debía iden tifi­
car a los profesores que hicieran prose li­
tismo. Y defin ió  entonces o! a lcance de 
la tarea: “ En Defensa tonal debe re­
cogerse y mantener? .a inform ación 
sobre un eventual pelig. o de ataque ex­
terior. En lo interno, en casos de seguri­
dad nacional”  continuó Chiarino “ se de­
be descubrir la peligrosidad presunta de 
algún e lem ento que actúe en nuestro 
medio y que atente j < tra el orden m e­
diante la vio lencia  o cc . actos inconstitu ­
cionales o ilegales. Y eso dentro de pla­
nos razonables” , precisó, “ con los al­
cances y lim itac iones que ya hemos 
mencionado sobre que debe respetarse 
relig iosam ente la privacidad de las per­
sonas” .

Especificando, además, que la tarea 
es la de prevención de de litos, d e te r­
minó que m uchos casos entrarán dentro

de la órbita policia l. Y agregó luego: "D e ­
fensa e In terior son dos M in is te rios con 
fronteras, y hay que de lim ita r muy bien 
las funciones de cada uno. Debe evitarse 
que haya conflic tos  de com petencias 
entre las carte ras” , d ijo  y continuó “ pe­
ro con el Dr. Maniní, por supuesto, nos 
vamos a entender muy b ie n ” .

Resumiendo, el m in is tro  designado 
afirm ó nuevamente que "m i p rim er tra­
bajo será com penetrarm e en todo el an­
damiaje del M in is te rio ".

"La s  actividades de In te ligencia , co­
mo toda la actividad desm edida de las 
FF.AA. deberá res tring irse , tendrá que 
irse atenuando para á justarse a las nece­
sidades del país” .

“ A lguien podrá d ec irm e ” , d ijo  Chiari­
no "qu e  es necesario que haya un serv i­
cio de inte ligencia  por cada fuerza, y que 
además exista uno a nivel de todas las 
armas, que eso es lo ideal, pero en este 
momento todo debe ajustarse a la reali­
dad que vivimos, y seguram ente irem os 
restring iendo d ichas a ctiv idades”

Manini Ríos:

Protección a Ia Vida Privada

"Defender a Ultranza Los Derechos Humanos"
A los 75 años de edad, el Dr. Carlos 

Manini Ríos, abogado, period ista  y po líti­
co. se d ispone a asum ir, desde el 1o de 
marzo próxim o, el M in is te rio  del In terior 
dentro del gabinete configurado por el 
presidente e lecto  Dr. Ju lio  Ma San- 
gu ine tti para in ic ia r la etapa de re­
construcción  dem ocrática e institucional 
de la República.

Una vastísima trayectoria  en el campo 
de la actividad pública, muestra al Dr. 
Manini Ríos en perm anente inquietud, 
revelada inc luso en el campo de la do­
cencia —fue pro fesor de h is toria— in- 
cursionando tam bién en el campo lite ra ­
rio: “ Anoche me llamó B a tlle ” , “ Una na­
ve en la to rm enta ” . “ La ce rrillada ” .
•1904” . “ El d iá logo de los com padres” . 

“ La novia del avestruz” . “ Romeo en los 
in fie rn o s” . “ Cuentos para niños m ági­
co s ” .

Ha sido leg is lador, subsecre tario  del 
In terior entre 1938 y 1940, M inistro  de 
Educación y Cultura en 1967, d irecto r de 
P laneamiento y Embajador en Brasil. 
Convencional del Partido Colorado, se 
desem peñó tam bién com o D irector del 
colega “ La Mañana”  y actua lm ente es 
colum nista de “ O p inar” .

“ POLICIA AMIGA DE TODOS”

A partir del m om ento en que aceptó 
su nom inación m in is te ria l, el Dr. Manini 
Ríos ha sido claro y tajante con respecto 
a los lincam ientos que caracterizarán su 
inm inente gestión. En rueda de prensa y 
en reporta jes d iversos ha manifestado 
que la función del ins titu to  polic ia l de ­
berá enm arcarse en los parám etros que

le fueron trad ic ionales: “ una policía v ig i­
lante, protectora y amiga de todos los 
ciudadanos de la República, sin d is­
tinción alguna de posic ión  política. Se 
trata de volver a la antigua Guardia Civil, 
lo más técnica posib le  y con la mayor 
instrucción cu ltura l; un institu to  de 
carrera policia l, independ ien te  de la 
carrera m ilita r.”

El Dr. Manini Ríos es partidario  de una 
reducción de gastos en el M in is te rio  a su 
cargo. “ Otra idea es la de m antener en 
este ámbito m in is te ria l los ins titu tos  que 
le son naturales y desligarse  de aquellos 
que se les han Incorporado en los ú lti­
mos tiem pos, caso de la o fic ina  que exp i­
de los pasaportes, la cual deberá pasar a 
la órbita del M in is te rio  de Relaciones Ex­
te rio res” . Indicó, en o tro  orden de co­
sas, que los Je fes de Policía del In terior 
serán civiles, “ requ iriéndose únicam en­
te que reúnan cond ic iones y capacidad 
para el cargo, pudiendo tam bién ser un 
m ilitar, condic ión que no es den igrante  
para nadie. Ser m ilitar no sign ifica  estar 
inhabilitado para n ingún cargo y menos 
para el de Jefe de Policía. No obstante, 
vamos a dar la imagen de que vecinos ca­
pacitados, no el v iejo buen vecino que 
podía ser una excelen te  persona pero no 
contar con la capacidad su fic ien te  para 
desem peñar el puesto, lleguen a ocupar 
ese im portante cargo. Q uerem os jefes 
de policía y no je fes po líticos, que ten­
gan conciencia  política para que en su 
función se desprendan de toda bandera 
partidaria.”

DEFENDER LOS DERECHOS HUMANOS

El fu tu ro  M inistro  del In te rio r ha enfa­

tizado que se propone, desde su puesto, 
defender a ultranza los derechos huma­
nos. Ha señalado, naturalm ente, su pro­
funda repugnancia por las torturas. Y en 
lo que tiene que ver con la posib ilidad de 
investigar v io laciones a los derechos hu­
manos, torturas, desaparic iones y o tros 
abusos, ha puntualizado que la m isión 
del M iniste rio  del In te rio r es estar a d is­
posición de las autoridades jud ic ia les 
para hacer las investigaciones y los pro­
cedim ientos que sean pedidos.

Tajantemente, señaló el Dr. Manini 
que el M in is te rio  y la autoridad policia l 
van a estar a d isposic ión  para investigar 
en las denuncias que se realicen en esos 
campos. Preguntado, por e jem plo, acer­
ca del andamiaje investigativo que ha 
montado la policía en estos años, ha se­
ñalado. sin vacilación, que “ todo lo que 
viola el respeto a la intim idad desapare-, 
ce ” .

R efiriéndose a “ In te ligencia  y Enla­
ce ” , señaló que actua lm ente está m ilita ­
rizada. Pese a no haberse com unicado 
aun con el Dr. Chiarino, M in is tro  de De­
fensa Nacional, p iensa que es c laro que 
hay dos órbitas: la policía, que es de ac­
ción c iv il y la m ilitar. ” Y hay que separar 
netamente esas dos órb itas. Sin per­
ju ic io  de pensar en una ca tástro fe  na­
cional, donde por supuesto  que co labo­
ran todos, en una inundación, un te rre ­
moto, donde co laboran la policía  y el 
e jército . Pero fuera de esas s ituaciones 
tan anorm ales, las funciones son abso lu­
tamente d ife re n te s .”

Piensa, además, el Dr Manini Ríos, 
que la investigación política no tiene 
sentido en una dem ocracia. R eite ró  que

la inform ación de las vidas privadas no le 
interesa al M iniste rio  del In te rio r. No le 
interesa tener armas para u tilizar como 
"cha n ta je ”  contra los ciudadanos, “ es 
im pensable en nuestro  gob ierno de­
m ocrático. El ciudadano honesto  podrá 
tener la absoluta seguridad de que no se 
le va a im putar nada por mera sospecha 
La vida privada de los c iudadanos estara 
protegida. La c las ificac ión  de los c iuda­
danos en categoría A, B y C desaparece. 
Todo acto de d iscrim inación , el o to rga­
m iento o no de pasaportes, que el que se 
va al extran jero tenga que ped ir autoriza­
ción, todo eso tam bién desaparece .''

Con profunda convicción, el Dr M ani­
ni Ríos analiza toda esta intrincada tem á­
tica. Adm ite que habrá que readaptar a la 
policía al juego de una sociedad d e ­
mocrática y cree que e llo  deberá hacer­
se por dos m edios: por la educación y las 
instrucciones. Llevará tiem po, a su 
ju ic io . El presupuesto  polic ia l deberá 
ajustarse a las estric tas necesidades, a 
la realidad de dar p rotección  a la pobla­
ción civil.

Otras re flex iones sobre estos temas 
le han llevado a sostener, incluso  con 
ironía, que no tiene ningún sentido  ca lifi­
car al entrante gab inete  de “ conserva­
d o r” . Como period is ta  de toda la vida, 
acepta la libertad de critica r y opinar. 
“ Pero yo lo que aspiro  es que me juz­
guen por m is actos... le d iré  que si al­
guien cree que acepté el M in is te rio  para 
im poner una política  de repres ión, que 
nunca fue la mía, está sum am ente 
equivocado. Lo que yo qu ie ro  es una 
política de p ro tecc ión . Ese será el esp íri­
tu del M in is te rio .”
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M em orable  15 de Febrero

La Representación Popular ya 
Ocupa su Lugar en el Parlamento

Los representantes del pueblo 
tienen la palabra” . Esta afirm ación 
pertenece al Dr Jorge Batlle Ibáñez y 
form ó parte del d iscu rso  que el 
leg is lador batllis ta  pronunciara ai 
p res id ir la h istórica sesión  realizada por 
la Asam blea General Legislativa el 
viernes 15 del co rrien te , al 
re instaurarse en la República, en medio 
del jub ilo  popular, el sistem a 
dem ocrá tico  tan caro a nuestro  pueblo.

Las estro fas del H imno Nacional, 
entonadas por el Coro del SODRE, 
leg is ladores y púb lico  presente, 
configuraron, en el in ic io  de la 
cerem onia, un toque de vibrante 
em otividad A s is tie ron  a la sesión la 
Sra Marta Canessa de S anguinetti. el 
presidente  de la Junta Departamental 
de M ontevideo. Dr. Héctor A. Grauert. 
el p res idente  del Frente Am plio. Gral. 
Líber Seregni y fam ilia res de 
leg is ladores.

Al In ic iar la sesión, el p res idente  de 
la Asamblea. Dr. Batlle Ibáñez, expresó 
entre otras cosas: "V ie n to s  frescos de 
libertad acarician nuestros campos, 
nuestros rostros, llenándo los de vida, 
de energía, de renovada esperanza 
Pongámonos a trabajar para que el 
pueblo de Uruguay encuentre  en 
nosotros la adecuada respuesta a su 
conducta, a su esfuerzo, a su valor, a 
su nobleza, a la forma silenc iosa y 
profunda con que preservó su ser 
nacional y derro tó  a la tiran ía ” .

Recordó a " lo s  leg is ladores
m ártires, señores Zelm ar M iche lin i y 
Héctor G utiérrez Ruiz, que d ie ron  su 
vida por el pueblo a quien 
representaban Hoy. com o ayer y 
siem pre, o tros leg is ladores vendrán a 
representar Hagamos que en nuestro  
s ilenc io  se oigan las voces de la 
República y que e llos  estén  tam bién 
aqui p resen tes entre  nosotros en este 
día de g loria  y fe lic idad, del pueblo y su 
dem ocracia ”

Se cum plió  un m inuto  de s ilenc io  en 
hom enaje a los dos leg is ladores 
evocados y el Dr. Batlle Ibáñez 
continuó luego, señalando que “ ha 
finalizado un tiem po que nos ha 
dem ostrado tan só lo  el avasallam iento 
físico, p s ico lóg ico  y esp iritua l del 
hom bre y del c iudadano. Un tiem po 
que no nos ha legado n ingún valor 
moral que nos pueda ena ltece r Un 
tiem po que nos re tro tra jo  a form as de 
la convivencia  que U ruguay parecía 
haber superado defin itivam ente . Un 
tiem po que. por fin. pertenece  ya al 
pasado. Asistirnos, pues, al 
restab lec im ien to  de la libertad , al 
reinado de la ley, a la v igencia  plena de 
los derechos del ind iv iduo  com o razón 
prim era de nuestra  ex is tencia ; com o 
asociación política lib re  y soberana, tal 
com o lo consagra la C onstituc ión  
Nacional Y d ispuestos  desde  ya a 
borrar con nuestra conducta  leg is la tiva  
todo cuanto a e llos  se oponga. De 
cuanto he d icho  es re fle jo  y custod ia  
este Parlam ento” .

Dijo en otro  m om ento el Dr. Batlle 
Ibáñez “ Titánica será la tarea de este 
Parlamento para restañar las heridas 
sufridas en estos largos años en que 
nuestra patria estuvo apartada de la 
h istoria  de los pueb los lib res  Ello 
supone, antes que nada, reconocer la 
realidad del tiem po en que vivim os para 
así lanzarnos con osadía, prudencia  e

inteligencia, a la construcción  de una 
sociedad m oderna en lo político, social 
y económ ico, de forma que los bienes 
materiales que la ciencia y la tecnología 
vuelcan sin pausa sobre la sociedad, 
sirvan para afianzar la justic ia  y la 
igualdad y no para acentuar las 
diferencias entre  los hom bres y las 
naciones. Supone, además, adm itir y 
reconocer defin itivam ente, y para 
siem pre, en esta nación soberana y 
libre, que en ella no hay sector ni 
estam ento ni clase, ni grupo ni 
intereses, ni menos hom bre alguno que 
pueda reemplazar o sus titu ir al pueblo 
en la e lección de su destino  en 
libe rtad ” .

MALES SIN FRONTERA

“ Este tiem po vivido nos enseña, 
además, que nuestros males, en todos 
los órdenes, tanto morales cuanto 
m ateriales, no han sido particu lares de 
nuestro país. Nos indica que la 
violencia, el desorden, el despotism o, 
la arbitrariedad, no han reconocido  en 
nuestra Am érica ni fronteras políticas ni 
fronteras geográficas. Que el siglo 
próxim o encuentre a este Parlamento 
libre y soberano es la más urgente de 
nuestras tareas, es la única que nos 
perm itirá  conso lidar nuestra libertad y 
alcanzar nuestro destino  de llevar 
adelante los princ ip ios consagrados en 
la C onstitución de la República, en 
cuanto indican que nuestro  destino  de 
nación evidentem ente pasa por el de 
Federación Continental de Estados 
Am ericanos” .

Sostuvo que “ a nuestro  entender ha 
llegado la hora del cam bio para los 
estados-nación de nuestra América, 
fruto de la balcanización de los 
im perios y nacidos de nuestras luchas 
por la independencia  de los hom bres y 
de los pueblos Estados que se han 
transform ado, quizás por inercia y sin 
proponérse lo  o por la in fluencia  de 
intereses que no son los nuestros en el 
mayor obstáculo a nuestra im periosa 
necesidad de rom per esquem as que 
nos asfixian, por la única vía, hoy ya a 
nuestro alcance, por el su frim ien to  
común que todos hem os padecido, por 
m ultip lica r los fru tos de nuestra libertad 
creadora por el cam ino de la gran 
Federación Am ericana” .

"V ien tos  frescos de libertad 
acarician nuestros cam pos, nuestros 
rostros, llenándo los de vida, de 
energía, de renovada esperanza. 
Pongámonos a trabajar para que el 
pueblo de Uruguay encuentre  en 
nosotros la adecuada respuesta a su 
conducta, a su esfuerzo, a su valor, a 
su nobleza, a la forma silenciosa y 
profunda con que preservó su ser 
nacional y derro tó  a la tiran ía ”

CARLOS J. PEREYRA: INVESTIGAR

El Parlam ento debe designar una 
com isión  investigadora que procure 
estab lecer la verdad y encontrar los 
cu lpab les y tengan el cond igno castigo 
Entre tanto, aquí sentirem os siem pre  la 
ausencia de aque llos queridos 
am igos” . Tales fueron las a firm aciones 
del senador Carlos Ju lio  Pereyra, 
re firiéndose  a la necesidad de 
investigar los asesina tos de M iche lin i y 
G utiérrez Ruiz.

Con respecto  a la inaugural jornada

que se vivía, d ijo que "e l verdadero 
triunfador, el verdadero protagonista ha 
sido el pueblo uruguayo, después de 
once años de trem endos sacrific ios y 
padecim ientos. El pueblo, con el arma 
civilizada del sufragio, derrotó todo el 
peso de las armas de la d ic tadura”  
Sostuvo que venia a “ reafirm ar nuestra 
fe en la justic ia  como sostén 
indispensable de la libertad. Venimos a 
reafirmar el triunfo  de la augusta 
voluntad del derecho sobre la fuerza, 
somos los m ensajeros de la civilización 
frente al oscurantism o” .

"E l Parlamento debe designar una 
com isión investigadora que procure 
establecer la verdad y encontrar a los 
culpables y tengan el condigno castigo. 
Entre tanto, aquí sentirem os siem pre la 
ausencia de aquellos queridos 
am igos” .

Habrá que investigar o tros hechos 
En este momento viene a mi memoria 
aquel atentado que costara la vida a la 
Sra. Cecilia Fontana de Heber, con la 
consecuencia de la m uerte de aquel 
gran leg is lador que fue don Mario 
Heber” .

Exteriorizó su solidaridad “ con 
todos los persegu idos”  y acotó que 
“ como decía el señor presidente, las 
sombras de la dictadura no sólo 
oscurecieron el Uruguay, sino a toda 
América Latina. La conjuración  de las 
espadas pretend ió  som eter y som etió  
por gran tiem po a los pueblos de 
América Latina, aum entando aún más la 
cuota de sacrific io . Ante la conspiración 
de las espadas debem os responder con 
la unidad de los gobiernos 
dem ocráticos, de los partidos 
dem ocráticos y de los hom bres libres 
de toda América. Hagamos nosotros 
también la internacional dem ocrática 
para defender los legítim os derechos 
de los hom bres y los pueblos, fren te  al 
avasallam iento que hacen de los 
derechos aque llos que reciben las 
armas para custod iar los derechos y las 
emplean para masacrar a su pueb lo ” .

CARDOSO: CONSOLIDAR DEMOCRACIA

“ El Frente Am plio ha m antenido 
consecuentem ente su design io  de unir, 
de unir para triunfa r con la dem ocracia, 
y para constru ir en la democracia 
considera que para que nunca más 
vuelva a caer sobre el pueblo uruguayo 
el azote de una tiranía, es 
im prescind ib le  conso lidar la 
dem ocracia y profundizarla . Sólo la 
justic ia  es garantía de la paz y una 
democracia forta lecida por la justic ia  
pondría trabas efectivas a toda nueva 
aventura golpísta. La modalidad 
orgánica del Frente, su vasta red de 
organism os de base, la integración 
pluralista de esos organism os, le han 
facilitado la tarea de llegar a 
im portantes co rrien tes  de la opin ión 
nacional y d ifund ir el llam ado un ita rio ” .

Este fue, entre  otros, uno de los 
conceptos enunciados por el Dr José 
Pedro Cardoso, en nom bre del Frente 
Am plio, durante la Asam blea General 
Agregó “ Comenzamos como 
representantes de un pueblo que ama 
la libertad y la justic ia , una tarea ardua, 
con obstáculos heredados cuya 
m agnitud no conocem os cabalm ente 
todavía, pero esa incie rta  realidad 
com prom ete los estím ulos más 
profundos de nuestra  volundad 
m ilitante, de nuestra obligación  con el 
presente y el fu tu ro  del U ruguay” .

D ijo luego, el senador Cardoso.
Hay un punto de partida en el que los

uruguayos deberíamos convenir, en 
una significativa unanim idad que 
tendría mucho de fecundo, de 
fermantal, con valor de ju ic io  histórica 
sobre un pasado reciente y de 
concepción política aplicable al 
porvenir. Podría expresarse con une- 
frase de dramática sencillez: la nac' 
ha sufrido un trem endo infortunio . Ce 
la dictadura, una gran desgracia se 
abatió sobre Uruguay. Si sus hijos nc 
mantuviéramos viva esta convicción t ' 
nuestra conciencia, correríam os el 
riesgo de no ver claro el camino que h 
de conducirnos a restañar las heridas

La política económ ica-social — 
acotó— que cayó como un azote sobre 
las fam ilias uruguayas, especialm ente 
sobre las c lases más desposeídas, no 
hubiera podido ser aplicada si no 
hubiera s ido sostenida —podríamos 
decir a sangre y a fuego— por el poder 
político en manos de las Fuerzas 
Armadas. A los su frim ien tos del 
llamado costo social, a la brutal caída 
del valor del salario, a la desocupación 
creciente, a la sangría de la em igración, 
a la deuda externa co lon ialista , 
sumaron los otros su frim ien tos, la 
destrucción de derechos, libertades, 
garantías, los m iles de presos, la 
tortura com o rutina, los m uertos y /o  
desaparecidos, las destituc iones, los 
exilios, 'a burla de una supuesta ley 
sindical, la p roscripción de partidos y 
de hom bres y no hace falta segu ir la 
enum eración. Séame perm itido  agregar 
una frase, aunque sea repetic ión  de un 
concepto ya vertido, una frase que no 
quiero om itir: no o lv idem os nunca, no 
olvidem os nunca los uruguayos que la 
política económ ica antinacional y 
antisocia l fue posible porque fue 
destruida la dem ocracia” .

Durante la sesión inaugural tam bién 
hizo uso de la palabra el diputado 
Heber Rosi Pasina, de la Unión Cívica, 
quien resaltó el reencuentro  de 
Uruguay con la dem ocracia, así com o la 
r e s p o n s a b i l id a d  p a r a  e l  
reencauzamiento del país que tiene el 
Parlamento.

UNA MOCION APROBADA

Por mayoría, la Asamblea General 
aprobó, en el curso de la misma 
sesión, una resolución que reclama la 
libertad del ex diputado del FIDEL, 
Vladim lr Turiansky, con el agregado de 
que esa so lic itud se extienda a la 
totalidad de los presos políticos. La 
iniciativa será elevada el 27 de este 
mes al P E y considerada por el 
gobierno del p residente Sanguinetti

Una m oción inicial presentada por 
los cuatro partidos po líticos se 
circunscribía  sólo al ex leg is lador, pero 
el senador nacionalista Dr. Uruguay 
Tourné p lanteó el agregado que hace 
referencia a la tota lidad de los presos 
políticos.

Hubo diversas posic iones respecto a 
este tema.

El Dr. Batlle Ibáñez d ijo  que la 
re iteración de la m oción presentadas 
por los leg is ladores nacionalistas 
"supone  volver sobre la resolución 
votada anteriorm ente. Y por lo tanto 
supone la reapertura del debate, 
p id iendo reconsideración  de la m oción 
votada anteriorm ente. Por lo tanto la 
Mesa entiende que hasta que no haya 
reconsideración expresam ente 
solicitada de la m oción votada, no se 
pueden p o n e ra  votación m ociones de 
agregar térm inos, frases o conceptos

Sostuvo, por su parte, Tourné, que 
la m oción presentada era clara y que 
no suponía una reconsideración , ya que 
no colidía con la ya votada 
S im plem ente se trataba de extender el 
reclamo sobre la libertad  de Turiansky 
a la tota lidad de los presos po líticos

Hablaron sobre el tema Vaillant y 
Rodríguez Camusso y, finalm ente , el 
agregado propuesto  fue votado por 
mayoría.
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~n la misma histórica jornada del 15, 
°ron  su labor ambas ramas leg isla ti- 
El Senado, p res id ido  por el Dr. Jor- 

. a tlle  Ibáñez, se reunió en un clima 
m oción no exenta de solemnidad 
a Mesa tom ó de inm ediato el jura- 
3  de estilo , cuya fórm ula es la si- 

’ ite : “ ¿Juráis desem peñar debida- 
-3 el cargo de senador y obrar en to- 

: in fo rm e  a la C onstitución de la Re­
xa?  ¿Juráis guardar secreto en to­
los casos en que sea ordenado por 

:rV a  Cámara o por la Asamblea Gene-

es juram entos se cum plieron  en es- 
rden: Gonzalo Aguirre , José Germán 
-to, Hugo Batalla, Eugenio Capeche, 

Pedro Cardoso, Pedro W. Cersósi- 
Carlos W. C ig liu ti, Juan Raúl 

eirá, Manuel Flores Silva, Guillerm o 
cía Costa, Luis H ierro  Gambardella, 

-m a r Jude, Luis A lberto  Lacalle, Enri- 
3 Martínez Moreno, Dardo Ortiz, 

ardo Paz Aguirre , Carlos Ju lio  Pe- 
a, Juan Martín Posadas, Luis Ber- 

do Pozzolo, Am érico R icaldoni, Fran­
co Rodríguez Camusso, Luis A lberto  
ic to re , Juan Adolfo  Singer, Uruguay 

x rn é , A lfredo Traversoni, Francisco 
: io U billos, Juan José Zorrilla  y Al­

erto Zumarán.
La Mesa d io  cuenta de los asuntos 
,ados, entre  los que se contaron un 

-ye c to  presentado por los senadores 
i Frente Am plio , re ferido a la “ rein- 

- poración y reparación de funcionarios 
-¿ titu idos ”  y o tro sobre amnistía. Am- 

s pasaron a la ó rbita  de la Com isión de 
nstitución y Legislación.
Es de señalar que el Dr. Batlle Ibáñez 
;tó a ingresar a Sala al ex vicepresi- 
le de la República y ex presidente d e ' 

. samblea General, Sr. Jorge Sapelli, 
.ya presencia orig inó  prolongados 
. ausos. El Dr. Batlle Ibáñez d ijo  que la 
esencia de Sapelli quería expresar “ la 

...v.inuidad del proceso dem ocrá tico  de 
: a 42a legislatura que le sigue a aquella 
,e  quedó interrum pida y de la cual fue 
ss ide n te ".

EN LA CAMARA DE DIPUTADOS

La Cámara de D iputados designó pre­
sente al Dr. A nton io Marchesano, pri­
or vice al nacionalista Carlos López Ba- 
r.tra y segundo vice al frenteam plista

_mandú Sica.

Al asum ir la presidencia, entre  otras 
;sas , d ijo  el Dr. A nton io Marchesano: 
Ju ie ro  que m is prim eras palabras sean 
ra destacar la trascendente s ignifica- 

jn  republicana que tiene este acto de 
stalación de la mesa de la Cámara de 
p re s e n ta n te s , al in ic iar su cuadragési­

ma segunda leg is la tu ra ". “ Celebram os 
'a in ic iación de un período de pleno re­
encuentro con el im perio  de la C onstitu­
ción de la República, de la que este po­
der ha sido, es y deberá ser ce loso y v ig i­
lante cu s to d io ".

Recordó que en 1972, Héctor Gu­
tiérrez Ruiz ocupando la p residencia  de 
la Cámara, expresó: “ Y en este Uruguay 
de hoy, a todos nos está haciendo falta 
un esfuerzo enorm e por darnos a la 
patria con amor. Podemos decir que lo 
hizo, d ijo  M archesano. Se entregó en 
cuerpo y alma a la defensa de su credo 
político, pagando con el ex ilio  prim ero y 
con la m uerte después el tribu to  que a 
veces se reclama a los que con santa 
obstinac ión  perseveran indeclinable ­
mente en sus convicciones. Hizo notar 
que "debe rem os además volver a ser los 
ce losos custod ios de los derechos de 
los habitantes de la República y los voce­
ros de las más auténticas expresiones 
de la voluntad popular Pero a e llo  debe­

remos agregar una tarea d ifíc il y no 
siem pre alcanzable: la de restañar las 
heridas que en estos dram áticos años le 
han inferido  a la R epúb lica ".

También recordó a o tros presidentes 
de la Cámara, y d ijo  que se perm itía res­
catar la figura de quien fuera orientador 
de sus años form ativos: Luis Batlle 
Berres.

HOMENAJE A FLORES MORA

Ante el deceso de Manuel Flores Mo­
ra. el Senado guardó un m inuto de silen­
cio a la memoria del ex leg is lador desa­
parecido y la Mesa designó a Luis Ber­
nardo Pozzolo para hacer uso de la pa­
labra, en nom bre del Cuerpo, en el acto 
del sepelio.

Luis H ierro  Gambardella d ijo, entre 
otras cosas: “ Manuel Flores Mora fue 
una de las personas con alma más rica 
que he conocido. Dotado de todas las ca­
pacidades de la inte ligencia, vibraba con 
todas las posib ilidades de la sensib ili­
dad. Estaba hecho para el -amor a la 
belleza, a la libertad y la justic ia . Fue el 
periodista más im portante de su genera­

ción, desde las viejas páginas de 
“ M archa" hasta el semanario de su hijo, 
Jaque. Ha dejado en la h istoria  del pe­
riodism o un rastro de luz. Era dueño de 
una bullente personalidad y muy genero­
so ya que pocas veces se ocupó de sí 
mismo y de su obra. Su obra que pudo 
ser poblada de lib ros fecundos en lo lite ­
rario, está sembrada en los periód icos y 
semanarios en que escrib ió. En sus d is­
cursos parlam entarios mostraba la hon­
dura de su cu ltura, la profundidad de su 
saber, la d im ensión universal de sus 
ideas. Era un verdadero Quijote de la 
lucha política y so c ia l".

Batalla, en nom bre del Frente Amplio, 
afirmó que "e l recuerdo de Maneco 
tiene para nosotros mucha sign ificación, 
porque comenzamos juntos la lucha 
política en la Comisión Batllista de Segu­
ridad Social. Juntos d ijim os nuestro  pri­
mer d iscu rso , tem blando. La vida 
muchas veces nos jun tó  y muchas veces 
nos separó. Durante los años de silenc io  
que im puso la dictadura nos jun tó  la 
charla cotidiana. Y nos transm itim os mu­
tuamente la angustia por Uruguay, por

un país oscuro y s ile n c io so ” .
Agregó en o tro  m om ento: "Y  d igo 

que su m uerte, que sim bó licam ente  se 
produce en el m om ento en que Uruguay 
instala un gob ierno dem ocrá tico  s ign ifi­
ca también el s ím bolo de que Maneco 
seguirá viviendo en tanto que en el Uru­
guay existe  dem ocrac ia".

El Dr. Zumarán d ijo  que no había ten i­
do la suerte de tener un tra to  personal d i­
recto “ con el Maneco de la actividad 
política. Pero sí tuve la d icha enorm e de 
tratarlo en la gran causa de los derechos 
humanos que por encim a de partidos 
unió a todos los uruguayos en una arista 
fundamental y decisiva del carácter na­
cional que supone la veneración de los 
derechos de cada persona ".

"A ún  antes de la creación de la Com i­
sión Uruguaya para los Derechos Huma­
nos, Flores Mora asistía casi d iariam ente 
a mi dom icilio . A llí com enzam os a gestar 
la idea de una lucha nacional por los de­
rechos hum anos” . “ Era conscien te  de 
que la vida se le acortaba y más de una 
vez me d ijo  que en esa lucha desespera­
da con la muerte quería que día a día sus 
ú ltim os pasos por la h istoria  uruguaya 
fueran al servicio  de esa gran causa"

En la Cámara de D iputados, el Dr 
M archesano h izo una em ocionada 
pausa, para señalar la im portancia de la 
figura de Manuel Flores Mora, fa llecido 
pocas horas antes.

Las Controversias de un Agregado Imprevisto
Pozzolo "Meras Banderías Políticas de Es logan"

Un g iro  controversia! cobró el agre­
gado que en la sesión inaugural de la 
42° legislatura fue planteado por el se­
nador de Por La Patria Dr. Uruguay 
Tourné, a la moción que reclamaba la li­
beración del exparlam entario del FI­
DEL, V ladim ir Turianski.

El aditam ento —finalm ente aproba­
do por la Asamblea General— reclama 
que esa so lic itud  se extienda a la to ta li­
dad de los presos políticos. Represen­
tantes del Partido Colorado exterio riza­
ron su reprobación a la metodología 
utilizada por el senador blanco “ ya que 
quebró un acuerdo interpartidario  y le 
aportó a la reunión un sorpresivo e im ­
pensado sesgo porque excedió el ca­
rácter meramente formal y constitu tivo 
que debía tener la se s ió n ".

El Senador Luis Bernardo Pozzolo 
subrayó a La Semana de EL DIA que el 
agregado expuesto por el leg islador 
nacionalista “ fue v io la torio  e in­
cong ruen te " y que estuvo esencia l­
mente "o rie n ta do  por meras banderías 
políticas de es logan".

Recalcó que “ los Partido Políticos 
habían acordado que entre  el 15 y el 28 
de marzo no se iba a votar n inguna ley 
que tuviese que ser elevada a la consi­
deración del actual aobierno de ta c to ."

El consenso preveía que las banca­
das podían presentar proyectos que en 
una prim era instancia se c ircunscri­
bieran a la ju risd icc ión  de las respecti­
vas com isiones legislativas y que el 
candente tema de la amnistía no iba a 
ser abordado antes de que asum iera el 
nuevo gobierno.

Agregó que “ la declaración referida 
al ex Diputado V lad im ir Turianski había 
sido signada por todos los Partidos 
Políticos pero en el entend ido  de que 
el reclamo estaba re ferido  al fuero 
parlam entario violado con su reclusión 
más que por su calidad de preso po líti­
co.

El p lanteo del Dr. Uruguay Tourné 
fue entonces extem poráneo e in­
congruente y estuvo pautado por un 
afán pub lic itario  ya que se intentó apro­
vechar la obvia expectativa que la

V_______ ___________

inauguración de la 42° leg is la tura había 
despertado en la ciudadanía.

NO TIENE EFECTO JURIDICO

El Senador Eduardo Paz Aguirre 
también exterio rizó  su rechazo al mo- 
dus operandi u tilizado por el Dr. Uru­
guay Tourné. Especificó que “ el de­
sagrado no está re fe rid a a l tema en s í"  
que preocupa seriam ente a todos los 
d irigentes del Partido Colorado “ sino 
al quebrantam iento de un acuerdo in­
te rpa rtida rio ." “ Cuando salí de mi 
sorpresa —expresó— consulté  a le­
g isladores del Frente Am plio  quienes 
me com unicaron, como en el caso 
concreto del Senador José Germán 
Araújo, que el acuerdo era no tratar ese 
tema en la jornada.

Precisó a su vez que en la sesión 
"n o  votamos en contra de la declara­
ción ni en contra de la liberación de los 
presos políticos sino en el cum plim ien­
to de un acuerdo que fue mantenido 
por el Partido C o lo rado".

Aseveró también que la declaración 
es absolutam ente neutra por cuanto no 
tiene efecto juríd ico. Es un tema que se 
canalizará a través de las com isiones 
del Parlamento. Fue un planteo equivo­
cado del Senador Tourné, totalm ente 
fuera de lugar, que provocó una d iscu­
sión estéril y que no conduce a ningu­
na parte.

Una fuente del Frente Am plio se­
ñaló a su vez a La Semana de EL DIA 
que precisam ente existía a nivel in­
terpartidario  un consenso global en tor­
no a la temática a abordar en la sesión 
inaugural y que ese acuerdo se lim ita ­
ba a exponer una declarasción sobre la 
situación de V lad im ir Turianski.

Otros ca lificados voceros de la co­
alición expresaron a su vez que la “ ex­
posición del Dr. Uruguay Tourné estu­
vo seguramente pautada por razones 
em otivas".

VERSION BLANCA

M ientras tanto, el propio Uruguay

Tourné estuvo inubicable a los requeri­
m ientos period ísticos de La Semana de 
EL DIA, se ignora si de liberadam ente o
no, para que aportara su versión en to r­
no al tema.

No obstante, al cabo de la sesión 
inaugural había s ido inqu irido  en torno
a si su planteo violaba un acuerdo in­
terpartidario.

Su versión textua l es la s igu iente: 
"N o. de ninguna manera. Existe un 
acuerdo en to rno  al a lcance de una mo­
ción. Pero esa m oción im plica o tiene 
im plícito un conten ido  cuyo desarro llo  
puede suponer o tros p lanteos a nivel 
del Parlamento. Por tanto, está dentro 
de la mecánica natural del Parlamento 
que hasta el m om ento m ism o en que 
se vota una decisión, sea una declara­
ción, una resolución o incluso al al­
cance de un texto legal hasta el mo­
mento mismo de su votación está po­
sible. digamos, de lo que tiene que ser 
la d ia léctica, el aporte de puntos de vis­
ta d iversos, para que, de la com ple ji­
dad de todo eso y de los aportes d iver­
sos surja una única opin ión que es la 
del pa is ".

En tiendas blancas se conoció la 
apreciación  del Senador Gonzalo 
Aguirre, quien consideró  al respecto 
que durante la sesión hubo una parte 
que no estaba prevista y que no resul­
taba acorde con el carácter protocolar 
de la reunión.

Entendió que incluso no había nece­
sidad de p lantear la so lic itud de lib e r­
tad de Vladim ir Turianski pero luego de 
once años de receso parlam entario pa­
reció la oportun idad adecuada por tra­
tarse de un problem a de fueros y por el 
hecho de que se había acordado pre­
v iam ente".

Agregó que "e l ep isodio no tenia 
porqué haber ocurrido  si se hubiera vo­
tado la m oción sin sumarse el con tro ­
vertido agregado.

Indudablem ente cada leg is lador 
tiene el derecho de expresar si está de 
acuerdo o no con una m oción. Lam en­
tablem ente, esta s ituación le qu itó  al 
acto  un p oco  de s o le m n id a d " , 
concluyó.
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Minutero
PLAN PARA LO INMEDIATO El

Centro de Investigación  y Experim enta­
ción Pedagógica ha dado a pub lic idad su 
“ Propuesta de em ergencia  para el s is te ­
ma educa tivo ” . Se trata del docum ento  
ofrecido por la ins tituc ió n  a todos los 
partidos po líticos  en novienVbre pasado, 
como una co n tribuc ión  a la reconstruc­
ción de la enseñanza en el país.

El plan tiene  un ob je tivo  más b ien mo­
desto y realista : se postu la  com o una 
manera de pone r en funcionam ien to  el 
sistema de enseñanza en el próxim o 
mes de marzo, aunque ” no im plica en 
absoluto una re fo rm a” . Los redactores 
dejan en claro, en este  sentido , que ” el 
CIEP sostiene  que la educación  nacional 
toda debe se r ob je to  de una reform a pro­
funda. de una reform a que ponga a la 
educación al se rv ic io  de las necesidades 
del país real y de las necesidades reales 
de los in d iv id u o s .”

Las m edidas prepuestas, en sín tesis, 
pueden cons ide rarse  válidas só lo  para el 
inmediato y muy co rto  plazo. El CIEP e la­
bora luego su aná lis is  de ca rácte r gene­
ral y sobre la p rob lem ática  específica  de 
cada sector, a tend iendo  al marco in s titu ­
cional, la organ ización, la do tac ión  de 
personal, la capacitación  y las form as de 
funcionam iento de los  se rv ic ios. El docu­
mento fue e laborado por un equ ipo  de 
trabajo integrado por ex inspecto res  y ex 
d irectores de las tres ramas de la ense­
ñanza.
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LA REVISTA DEL SUR. D efin ida como 
una pub licac ión  uruguaya y la tinoam eri­
cana, esta revista que se edita en Malmo, 
Suecia, a lcanzó a fines  de 1984 a su nú-, 
m ero cuarto. Entre  los m ateria les de in ­
te rés que o frece  esta nueva entrega, fi­
gura una página de Carlos Q uijano pub li­
cada en Cuadernos de Marcha de ju lio  de 
1983, y titu lada 'R eflex iones sobre Uru- 

Ig u a y ” . La nota tiene  in te rés  no só lo  co­
mo hom enaje al pub lic is ta  rec ien tem en­
te fa llec ido, s ino por la caute la  con que 
Quijano em ite  sus ju ic ios . Su prudencia 

* se funda en la dob le  lejanía — “ allá lejos 
y hace tie m p o ” — y en aque lla  tr is te  sen­
tencia francesa: “ Los ausentes s iem pre 
están equ ivocados.”

La revista  o frece  tam bién una nota 
sobre M auric io  R osencof —que reprodu­
ce sus in te rvenc iones en una mesa re­
donda del año 1968— y una página narra­
tiva de su autoría . A parece as im ism o un 
ensayo sobre  la obra de Casa de las 
Am éricas, a ve in tic in co  años de su fun ­
dación.

Nabokov, Entomólogo Literario
Por José Donoso

DOCE PARA UN FORUM. El órgano 
del ex Ins titu to  de F ilosofía , C iencias y 
Letras y hoy U niversidad Católica “ Dá­
maso A n ton io  Larrañaga” , la revista  “ Es­
tud ios de C iencias y L e tra s ” , dedica 
ín tegram ente su noveno núm ero al Fo- 
rum de re flex ión  llevado a cabo en oc­
tubre y noviem bre pasados. En c ien to  
cuarenta páginas, se reúne la p resenta- 

. ción, a cargo del D irecto r G regorio  Rive- 
ro Iturra lde, y las palabras inaugura les 
del R ector G u tié rrez S em prún. Luego 
aparecen las doce confe renc ias , p rece­
didas por palabras de los respectivos  co ­
ord inadores: C ontador Isaac Perkal (Eco­
nomía), R ivero Iturra lde  (Cultura) y Doc­
tor D ion is io  Garm endia (Política). El tema 
centra l del Forum de R eflexión  fue “ El 
Uruguay de los p róx im os c inco  a ño s” .

P artic iparon los s igu ien tes  e xpo s ito ­
res: Cr. R oberto  Brezzo, Ing. Germán 
Villar Eastman, Cr. A lbe rto  Bensión, Cr. 
Enrique Braga, Prof. Jo rge  Scuro, Dr. 
Adolfo  G elsi B idart, Dr. José María Ro- 
baina Ansó, Cr. Federico  S linge i, Prof. 
José de Torres W ilson. Dr. Leonardo 
Guzmán, Cr. H écto r Pérez Piera y Arq. 
Juan Pablo Terra.

Muy pocos novelistas, después de 
Henry Jam es y V irg in ia  W oolf, han resul­
tado críticos lite ra rios  verdaderam ente 
certe ros, y Henry Jam es más bien por el 
análisis de sus propias obras, en sus 
prólogos reunidos en THE ART OF THE 
NOVEL: después de C oleridge, estos 
prólogos constituyen  el aparato crítico 
más form idable de la litera tura  inglesa. 
V lad im ir Nabokov, señor de las letras 
contem poráneas —¿rusas? ¿inglesas? 
¿francesas? es d ifíc il c las ifica rlo  porque 
escrib ió  en todos estos id iom as— no sa­
le dem asiado bien parado de la recopila­
ción de sus conferencias sobre literatura 
rusa publicadas por sus herederos a lgu­
nos años después de su m uerte  en 1977, 
a los 79 años.

Aunque estas conferencias críticas, 
racionalistas pero id iosincrásicas, a rro ­
gantes pero priv ileg iadas, sean por lo 
menos d iscu tib les, son sin duda apa­
sionantes com o obra m enor del entom ó­
logo afic ionado que fue Nabokov. Me 
imagino que deben haber m antenido 
a torn illados en sus pup itres a los alum- 
nos/nas de las un iversidades de Cornell 
y W ellesley que las escucharon. El tema 
central de estas conferencias tan cu­
riosas, tan amenas, tan inform adas, es la 
prosa de im aginación producida en Ru­
sia en el sig lo  pasado. Se lim ita  a esa 
“ edad de o ro ”  de la narrativa, porque d i­
ce Nabokov, “ la litera tura  rusa es muy 
Joven y só lo  com ienza a partir de Pushkin 
en los prim eros años del s ig lo  d ie c i­
nueve” . La novela que se produce hoy 
en la Unión Soviética queda natural­
mente afuera, porque para Nabokov es 
una calidad ind igna de com entarios.

PATRIMONIO CULTURAL

Pese a las lim itac iones y p re ju ic ios  de 
N a b o k o v  — a lg u n o s  f r a n c a m e n te  
insoportab les— , su conocim ien to  m inu­
cioso, su amor, su pasión por aque llo  de 
que está hablando, su confianza que 
constituye  un patrim onio cu ltura l de la 
mayor im portancia, está s iem pre  p resen­
te en lo que d ice  y a lienta estas páginas 
con el soplo del m ayor entusiasm o. Se­
gún él m ism o cuenta, antes de in ic ia r su 
carrera de pro fesor unive rs ita rio  en Esta­
dos Unidos en 1940, ya había escrito  ce r­
ca de cien conferencias sobre literatura 
rusa, cu idadosam ente trabajadas de mo­
do que calzaran en los c incuenta  m inu­
tos de una clase en USA. Esta pre­
caución lo m antuvo tranquilo , con tiem po 
para e scrib ir sus prop ias obras durante 
los d iec iocho años que duró  su carrera

UN MANOJO DE SENTIMIENTOS Lo-
lita Manisse, autora de un lib ro  de po­
emas titu lado “ D esperta r”  y pub licado 
por Barreiro  y Ramos, no habrá de ver 
con desagrado que así se defina  a sus 
versos, pues ella m isma los presenta co­
mo el fru to  de la Insp iración  y el a fecto 
por cosas, seres, lugares y recuerdos.

La autora ha encontrado una manera 
sim ple, no dem asiado persona l ni dem a­
siado ex igente , de dec ir lo suyo. Varias 
com posic iones tienen  que ver con el 
sentim ien to  co lec tivo , y asum en en­
tonces la form a de canciones populares, 
com o m ilongas, vidalas, v illanc icos , to ­
nadas y zambas.

de académico, hasta que en 1958 la pub li­
cación de LOLITA lo hizo universalm ente 
famoso y lo liberó  de la enseñanza.

La presencia del personaje Nabokov 
está en cada línea de estas conferen­
cias, más allá de las ideas, esa inm e­
diatez de la voz del p rofesor d ispuesto  a 
conquistar, seducir y escandalizar a sus 
alumnos. Es tan fue rte  la presencia de 
Nabokov com o personaje, con sus 
manías y p re ju ic ios e h istoria , que no lle ­
ga a lograr una visión crítica estructurada 
y com pleta: el crítico  siem pre le cede el 
proscenio al personaje, al co lo rido  ruso 
blanco exiliado, llevando sobre sus 
hombros la doble carga de su cuna noble 
nunca olvidada, y su vasto re finam iento  y 
erud ic ión en temas rusos y e jem plos sa­
cados de sus amados lep idópteros. |De- 
ben haber sido m em orables aquellas cla­
ses, aunque estas conferencias no lo se­
an del todo!

Desde luego, estas páginas logran 
im plantar serias inqu ietudes en el lector 
y lo hacen enloquecer de rabia. Para un 
apasioando de LOS HERMANOS KARA- 
MAZOV y de LOS ENDEMONIADOS co ­
mo este escriba, sus conferencias des­
deñosísim as sobre Dostoyew skl son las 
más enfurecedoras. Es c ie rto  que en Ru­
sia existe  una larga trad ic ión  rac iona lis­
ta. a ris tocrá tica  y afrancesada den tro  de 
la que se Inscribe —¿o se encierra?— 
Vladim ir Nabokov, y que com prende a 
los detractores de D ostoyewski. Lo ir r i­
tante en Nabokov es que parece dar co­
mo cosa estab lecida que D ostoyew ski es 
un novelista de baja categoría, y se burla 
de él en form a despiadada (tam bién se 
burla de Gorki, lo que ya es más 
com prensib le ; y en Turgueñev rechaza 
el e lem ento de critica  socia l), confesan­
do su claro p ropósito  de "e ch a r a p ique ”  
a Dostoyewski, por su ingenuidad y falta 
de instrucc ión , por su " fa lta  de moda­
les ” , por su "c r is tia n ism o  n eu ró tico ” , 
por su " id ea lizac ión  pato lóg ica  de los 
cam pesinos rusos más hum ildes” , por 
su “ sentim en ta lism o m elodram ático ” , 
por su "fa lta  de g u s to ", por su "m o n ó to ­
no in terés por personajes que sufren de 
com ple jos freud ianos” . El a ire  neuró tico  
y obsesivo de toda su obra y su " re fo c i­
lam iento en las desventuras trág icas de 
la d ign idad hum ana”  lo hacen im posible  
de adm irar. Dice Nabokov: “ Mi posic ión 
fren te  a Dostoyew ski es d ifíc il. En mis 
cursos acostum bro analizar la literatura, 
desde el único  punto de vista que me in­
teresa, es decir, desde el punto de vista 
del arte y del gen io  Individual. Juzgado 
así, D ostoyewski es un novelista  muy 
m ediocre, con algún d este llo  de hum or 
aquí o allá que puede ser excelen te , pe­
ro desgraciadam ente lleno de verdade­
ras lagunas de lugares com unes” .

GALIMATIAS

Las pa lab ras “ a r te ” , " a r t is ta ” , 
"a r t ís t ic o "  no están nunca muy le jos de 
la voz de Nabokov, sin  que se dé el traba­
jo  de explicarnos qué, exactam ente, 
quiere d ec ir con ellas. Dice a sus alum ­
nos: “ ...un buen te rc io  de m is es tud ian ­
tes no saben la d ife rencia  entre  litera tura  
verdadera y pseudo-lite ra tura . A estos 
lectores D ostoyew ski les puede parecer 
tan im portan te  y a rtís tico  com o las por­
querías de novelas h is tó ricas populares 
que se publican en USA, o com o cosas 
que se llaman DE AQUI A LA ETERNIDAD 
y galim atías por el es tilo ... "D e  este  m o­
do arrogante y quizás un poqu ito  h is té ri­

co para un racionalista no neuró tico  co­
mo él, descalifica todo un m odo de sentir 
y de conocer la literatura, y de hacerla, 
que nos ha proporcionado algunas bellas 
novelas como, justam ente, la que 
nombra.

Esta ceguera ante una sensib ilidad 
que resulta no ser la suya ni la de su 
mundo, es una arrogancia señoria l de la 
visión de Nabokov, y la lim ita: el o rgu llo  
de su nacim iento aflora por todas partes, 
y no apoyado por su voz sin la gracia de 
su presencia de confe rencian te , sino 
así, en la neutra página im presa, tiene 
c ierto  aire de locura aristocrá tica . Pero 
este escriba desea decir aquí que es de 
opin ión que los aristócratas por lo gene­
ral son ajenos a la literatura, sobre todo a 
la novela, que es un reducto  de la clase 
media, su producto cu ltura l más exalta­
do: fuera de Nabokov y Tolstoy, es d ifíc il 
recordar, desde el s ig lo  d iec inueve has­
ta nuestros días, n ingún gran novelista 
aristócrata. Los novelistas suelen ser 
c la s if ic a re s  socia lm ente, las más de las 
veces a caballo entre  dos c lases (Balzac, 
Virgin ia W oolf, Proust), desestab ilizados 
por esta am bigüedad de o rigen, in ­
tentando a través de sus obras buscar un 
equ ilib rio  que sea a la vez tranquilizador 
y só lido. La novela verdaderam ente 
grande, me parece, es sobre todo in ­
qu is ic ión , exploración , o rdenación  de lo 
desordenado, búsqueda de raíz y de m e­
tas. Su calidad casi s iem pre  tentativa, de 
valores d ifíc ilm en te  consegu idos o con- 
seguib les, no se aviene con el gusto  y 
los valores trazados de antem ano del 
aristócrata. En uno de los pocos pasajes 
en que Nabokov se acerca a algo com o 
una defin ic ión  de lo que es el arte y el ar­
tista, dice: “ Cuando un artista  com ienza 
una obra de arte se propone un problem a 
artístico que ha decid ido  so luc ionar. Se­
lecciona a sus personajes, su tiem po, su 
lugar, y luego encuentra las c ircunstan­
cias específicas y particu la res que 
pueden perm itir que sus deseos se de­
sarrollen naturalm ente, desenvo lv iéndo­
se, por así decirlo , sin v io lencia  de parte 
del autor por forzar el prob lem a que le in ­
teresa, desarro llándose lógica y natural­
mente de la com binación y la interacción 
de las fuerzas que el artis ta  está con ju ­
gando” .

"S e  p ro p o n e ", "s o lu c io n a ” , "s e le c ­
c iona ” : el artis ta  com o ser o lím pico. 
"Ló g ica  y natu ra lm ente ” : puro sig lo  
d ieciocho, puro raciona lism o que no 
acepta, com o los rom ánticos, que " lo  
te rrib le  es la forma más alta de lo su b li­
me y de lo b e llo ” . La h is toria  litera ria  se 
va haciendo por sum as de experienc ias  
de épocas y autores an te rio res , y si bien 
la Rusia natal está p resente  en cada pa­
so de estas conferencias, más desgarra­
dora aún es su nosta lg ia  por un m undo 
de jerarquías, donde los p rim eros eran 
siem pre los prim eros, con todos sus p ri­
v ileg ios d ic ta to ria les. C urioso  que este 
reaccionario  contem poráneo rechace 
con tanto fuego al reaccionario  que fue 
D ostoyew ski en sus ú ltim os años. ¿Có­
mo puede abogar por el orden y la c la ri­
dad "n a tu ra l”  en la novela el autor de 
ADA, de PALE FIRE? ¿Cómo puede des­
pachar con sorna a Freud el autor de LO- 
LITA? ¿Racionalism o? Tal vez, pero d e ­
bem os recordar que el sueño de la razón 
engendra m onstruos, a lgunos de los 
cuales nos ha dejado para s iem pre  pre­
sos en la red de sus páginas este  sobe r­
bio entom ólqo.

¿
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E nfoques

O  ríticos. 
Sinclair Lewis

Montevideo, del 23 de febrero al 1o de marzo de 1985

Recordando a un Olvidado
Hace un sig lo  atrás, el 7 de febrero 

de 1885, nacía en M innesota un hombre 
que luego se convertiría  en e l-p rim er 
escritor norteam ericano que rec i­
biera el Prem io Nobel de Literatura. 
S incla ir Lewis.

Su carrera literaria  fue m eteórica, 
llena de éx itos y aplausos, con un as­
censo casi vertical dentro  de las letras 

i de su país (que recién por esos años 
comenzaban a ser más conocidas 
fuera de fronteras). Después de la 
publicación de sus prim eras c inco no­
velas que iban ganando lentam ente no­
toriedad saltó a la fama (eso que él tan­
to amaba) con Calle M ayor (1920) —de 
la que se vendieron un m illón de co­
pias y fue traducida a doce id iom as— y 
su ascenso continuó con Babbltt 
(1922), A rrowsm ith  (1925) y Elmer 
Gantry (1929). Luego vino el Nobel en 
1930 y ya en las novelas posterio res 
(No puede suceder aquí; K ingsblood 
Royal y Cass T lm berlane entre  otras) 
comienza a observarse una creatividad 
desmadejada, y una re iteración  de per­
sonajes bajo nom bres d iferen tes.

La década del 30 fue, sin embargo, 
la época de apogeo de Lewis. La revis­
ta literaria norteam ericana Colophon 
hizo una encuesta en 1936, p id iéndo le  
a sus lectores que nom braran a 
aquellos autores nacionales que consi­
deraran que tenían más oportun idad de 
convertirse en "c lá s ic o s ”  hacia el año 
2000. S incla ir Lew is encabezaba la lista 
con gran d iferencia  de preferencias. 
En una encuesta s im ila r llevada a cabo 
en 1948, Lew is se encontraba en se­
gundo puesto, después de Eugene 
O ’NeilL Era en ese m om ento uno de 
los escritores más respetados de los 
Estados Unidos, aclamado en su pro­
pio país por Theodore D reiser y Scott 
Fitzgerald, y en Inglaterra por H G. 
Wells y Hugh Walpole.

Al m orir e l 10 de enero  de 1951 en 
Roma, un poco antes de cum plir los se­
senta y se is años, había publicado 21 

; novelas y dejaba co rreg idas las 
¡ pruebas de su ú ltim o lib ro , Ancho 

mundo, com o epílogo a su carrera lite ­
raria.

Luego el s ilenc io  com enzó a rode­
arlo lentam ente, quedando un tanto 
oculto bajo la sombra de o tros grandes 
de la narrativa estadounidense poste­
rior a la Prim era Guerra (Faulkner, He- 
mingway, Fitzgerald, Stienbeck) y su 
obra se llegó a desd ibu jar de tal forma 
que apenas una década después de su 
muerte, Mark S chorer en la extensa 
biografía que publica sobre Lewis, 
desliza un ju ic io  de valor categórico 
afirm ando que "e ra  uno de los peores 
escritores dentro  de la litera tura  norte ­
americana m o de rna ..."  (1)

DOS NOVELAS 
IMPACTANTES

Pero, aunque tenem os que recono­
cer que sus novelas no eran "p e r ­
fe c ta s", sí debem os afirm ar que eran 
excelentes descripc iones de cos­
tum bres e im placables re tra tos de la v i­
da de sus conciudadanos. No fue en 
absoluto una casualidad el que S incla ir 
Lewis se convirtie ra  en el p rim er esta­

dounidense que recib iera el Premio 
Nobel de Literatura. El fue quien llevó 
masivamente las letras de su país fuera 
de fronteras, y cuando la Academia 
Sueca decid ió  que la literatura de Esta­
dos Unidos merecía ser premiada, el 
nombre de Lew is surgió  en forma natu­
ral.

Sus obras eran el p roducto de una 
observación y reg is tro  de deta lles co ti­
dianos realizados con la m irada fría y 
certera del period ista  experim entado.
En 1920 con la publicación de Calle 
Mayor impactó a una nación que se en­
contró de pronto fren te  a un espejo 
que le devolvía su propia imagen, en 
forma dura y hasta despiadada 
(Muchos estadounidenses sin tie ron  en 
ese momento ganas de lincharlo , en­
carcelarlo o decirle  un par de cosas a la 
cara; o tros lo aplaudieron por su sesgo 
hum orístico, dejando de lado toda pro­
babilidad de que hubiese algo de c ierto  
en su libro). El tema de la novela esta­
ba centrado en la vida de una ciudad 
p e q u e ñ a  — G o p h e r  P r a i r i r ,  
M innesota— poblada de gente gris, 
aburrida, atrapada en la monotonía. 
Otro golpe no m enos m ortal a la "b o - 
o b o is ie "  (palabra inventada por él, 
mezcla de "b o o b "  —bobo— y "bo u r- 
g eo is ie " —burguesía—) lo asestó dos 
años después con Babbltt. en la que 
narraba la vida que —en la ciudad de 
"Z e n it"— llevaban los hom bres de ne­
gocios, tan orgu llosos de si m ism os y 
de la posición lograda.

EL ESCRITOR REBELDE

De la tranquila satisfacción de los

habitantes de los pueblos de la pradera 
había trasladado su in terés a los pe­
queños hom bres de negocios. Luego 
se ocuparía sucesivam ente de la p rofe­
sión médica, de los innum erables mo­
vim ientos re lig iosos que surgían en 
Estados Unidos, de las instituc iones 
de beneficencia, de la prob lem ática de 
la gente de co lo r... Había innum e­
rables temas para e leg ir y Lew is pasa­
ba sin descanso de uno a otro , des­
pertando a sus lectores m ediante la 
dramatización de los m ales nacionales.

Su método consistía en e leg ir una 
institución o una clase de gente, dec i­
d irse por un punto de vista y luego ha­
cer que sus personajes se amoldaran a 
los esquemas trazados.

La im presión final una vez abarcada 
su obra era la de un e scrito r rebelde, 
pero un rebelde con, tal vez, dem a­
siadas causas. O —considerado desde 
otro ángulo— podríamos decir que en 
sus prim eras obras se rebelaba contra 
Ja idea de que los ciudadanos del m e­
dio oeste fueran in fe rio res a los cu ltos 
y sofisticados que habitaban la costa 
este, y en los ú ltim os libros se rebe la­
ba contra la h ipocresía de todo tipo

MERITOS A RECONOCER

La cualidad literaria  que desarro lló  
hasta grados extraord inarios fue la de 
la reproducción im itativa de todo 
aquello que lo rodeaba. En un sentido 
era realista, pero realista porque 
escribía de gente y de hechos co rrien ­
tes. Con visión "na rra tivo  - period ísti­
ca " captaba con brillantez la form a de 
ser, hablar y m overse del norteam eri­
cano medio, hasta el punto que —en 
térm inos de “ v ida ” — Calle Mayor y 
Babbltt se encuentran más cerca de la 
existencia  real y proyectan un mayor 
sentim iento de cotid ianeidad que Este 
lado del Paraíso o El gran Gatsby de 
Fitzgerald.

Todo e llo  sumado a una prosa lim ­
pia, imaginativa (pero evitando los ex­
cesos) emotiva y atractiva en su luc i­
dez, dan com o resultado novelas de 
placentera lectura.

Es por ello que, incluso aunque es­
tuviéramos d ispuestos a aceptar el 
ju ic io  de Schorer en su biografía, ca lifi­
cándolo de "u n o  de los peores e sc rito ­
res dentro de la literatura norteam eri­
cana m oderna" no podem os dejar de 
defender su aporte a las letras de su 
país ya que es d ifíc il im aginar a la 
narrativa moderna de los Estados U ni­
dos sin su presencia. Y si no podem os 
estar tan seguros de que será conside ­
rado un clásico  hacia el año 2000, sí es­
tamos seguros respecto  a los m éritos 
literarios de su obra, tanto en sus 
aciertos como en sus puntos débiles, y 
de su claro puesto com o uno de los 
principa les cronistas de la clase media 
de su país.

C ecilia  Cerianl

(1) Mark Schorer, S inc la ir Lew is: An 
American L ife (Edit M cGraw-Hill; 
Nueva York. 1961); pág. 813

Liaros y Autores

La Nostalgia 
Del Pago
“ Hombre, tiem po y espacio en la narra ti­
va de Pedro Leandro Ipuche y Jo rge  Luis  
B orges", p o r María Ester Cantonnet. 
Ediciones de la Banda Oriental. M ontev i­
deo, 1984. 100págs.

Si se deja de lado a una larga ac­
tuación en la docencia  y la abogacía. 
María Ester Cantonnet es conocida, fun­
damentalm ente, por su obra poética. In i­
ciada en 1961, con el lib ro  "Luz exacta ", 
esta obra se c ierra  —hasta el m om ento— 
con el volumen titu lado  "A q u í, y o ", apa­
recido en 1981 y oportunam ente  com en­
tado en estas páginas. Pero Cantonnet 
ha sido además narradora — "E l v ia je ", 
1967, cuentos— y ha desarro llado una 
amplia tarea crítica, publicando estud ios 
sobre Javier de Viana y José Martí, entre 
otros. La figura de Pedro Leandro Ipuche 
le interesa en especia l, y hace algunos 
años contribuyó a conform ar una anto­
logía crítica del poeta. Otro resultado de 
su preocupación por esta cum bre de 
nuestra "década de o ro "  es el trabajo 
que ahora se publica, realizado en el 
marco de las activ idades del CIEDUR — 
Centro In te rd isc ip lina rio  de Estudios 
sobre el D esarrollo, U ruguay— y el 
CLACSO, Consejo Latinoam ericano de 
Ciencias Sociales.

AFINIDADES RELATIVAS
El grueso y lo m ejor de este  lib ro  lo 

ocupan dos estud ios independ ien tes, el 
dedicado a textos narrativos de Ipuche — 
"Ferm ín Q u in tana". "Fernanda S o to " e 
"Is la  P a tru lla "— y el que analiza el cuen­
to "E l f in " ,  en el cual Borges retom a y 
desenlaza im aginativam ente una si­
tuación planteada en el "M a rtin  F ie rro " 
En estas dos aproxim aciones críticas, el 
trabajo de Cantonnet resulta de ind iscu ­
tib le solidez y b rillo , com o cabía esperar 
de quien ha dado pruebas frecuentes de 
saber qué se hace fren te  a un texto, 
cuando se trata de esc la recerlo  y a la vez 
profundizarlo, sin descuidar las ps ico ­
logías, las re ferencias a un contexto  so­
cial, las modalidades de es tilo  y todo 
otro e lem ento que sirva para de lim itar a 
un mundo literario.

Las re laciones entre  Ipuche y Borges. 
en cambio, apenas se fundan en cosa 
que pueda d e fin ir profundam ente a n in ­
guno de estos dos creadores, de cuya 
confrontación resultan más bien los 
contrastes que las afin idades. Se d iria 
que Cantonnet es conscien te  de ello, 
pues escribe en un m om ento in ic ia l de 
su trabajo: "L a  realidad m etafísica del 
hombre de Ipuche es trad ic ional y teo ló  
gica; la de Borges. a lucinante, nos ense 
ña que todo es p roducto  de la imagina 
ción humana y tiende a desm itifica r 
viejas prem isas, por más que se mueva 
en un mundo de fic c io n e s ". Las ana­
logías quedan tend idas asi, fundam en 
talmente, a partir de la circunstancia  lite 
raria en que se m ovieron estos e sc rito ­
res y —en todo caso— tam bién a partir 
de esta observación muy convincente  
"Ipuche  es un cam pesino encerrado en 
la ciudad, con nosta lg ias perm anentes 
del pago Borges es el p roducto  de la u r­
be que com prende in te lec tua lm en te  el

A
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valor de lo nativo y en ese plano lo enfo­
ca y d esa rro lla ” .

EL AVE SIN PLUMAS

Queda d icho, natura lm ente, que el 
Borges aquí abordado es el de la “ ar- 
gen tin ida d ” , por d ec ir lo  de esta manera: 
el de "F e rvo r de Buenos A ire s ” , “ Luna 
de e n fre n te ” , “ C uaderno  de San 
M artín” , “ Evaristo C arriego ” , “ D iscu­
s ió n ”  y "H o m b re  de la esquina rosada” . 
Pero este B orges está tam bián invadido 
por el m e jo r conoc ido : vale decir, el 
hom bre de preocupaciones metafísicas, 
que escribe  cuestionando  perm anente­
mente el pos ib le  sentido  del mundo y 
a f i r m a  q u e  D i o s  e s  — e n  su  
cosm ovis ión— apenas una h ipó tesis.

Ocurre que, con re ferencia  a este 
Borges, y sobre  todo a sus c ríticos, Can- 
tonnet no oculta  sus prevenciones y aún 
cierto  mal hum or. D ice, por e jem p lo  que 
"ya  es una em presa ardua de por s í” , “ la 
enorme fatiga que provoca leer a Borges 
por sus citas, sus d ig res iones, su e rud i­
ción a la vio le ta  y la que viene al caso” ; 
d ificu ltades a las cuales se agregan 
otras, según resulta  m anifiesto  de las s i­
guientes palabras: “ El p lacer de la lec tu ­
ra ya lo com plica  B orges bastante y la 
verdad que la crítica, le jos  de aclarar el 
panorama hace un B orges in in te lig ib le ” . 
Cantonnet se re fie re  después a las “ te ­
orías innecesarias”  y a una verdadera 
com petencia de los com entadores en 
cuanto a “ quién tiene m ejo r cu ltu ra  de 
Idiomas, de filóso fos , de lingü is tas.

C onsecuente con este, rechazo del 
aparato crítico  excesivo, el es tud io  del 
cuento “ El f in ”  es sobrio , aunque está 
lejos de m overse al p ie  del texto  y como 
mera tarea de albaceazgo. De todos m o­
dos. cabe pregun ta rse  si los inco n d i­
cionales de B orges — porque ya se sabe 
que ex is te  esta especie  de lec to res— re­
conocerán al ídolo en el ave sin plumas 
que. según una cita de “ La C e les tina ”  
propone Cantonnet.

J.A.
O

Seis Artistas 
Nacionales
ARTISTAS DE ESPAÑA Y AMERICA/3, 
por Ernesto Helne. Seis es tud ios  sobre  
J. Damiani; O. García Reino; Vicente  
Martín; E. M edina; Ana Sa lcovsky; Jorge  
Páez Vilaró con se is  d iapositivas co lor.

La labor de prom oto r del a rte  de Er­
nesto Heine se ha m ostrado activa y d i­

námica en un m edio que o frece pocas 
gratificaciones al c ritico  de arte.

Son de legendario  valor sus “ fichas 
de artis tas”  (que ya van por el número 
cien) y que edita mediante una in te ligen ­
te integración de propaganda de galerías 
e inform ación sobre un artista.

Cada ficha com prende una reproduc­
ción del artista  a la que está dedicado, un 
cu idadoso sum ario de su curricu lum  y 
una se lección de sus prem ios y exposi­
ciones más re levantes. Inob je tab les en 
lo que respecta a fechas, estas fichas 
son casi el único e lem ento docum ental 
(excepción hecha de los catá logos) que 
d ispone el crítico  o el h is toriador de 
nuestro arte.

El presente  trabajo se encuadra en la 
serie “ A rtistas de Am érica y España”  y 
está preced ido  por dos im portantes vo lú­
menes con reproducciones facsim ilares 
de obras de los artistas que trata, 
" lib ro s -o b je to s ”  de real valor por su o ri­
ginal entraña que troca la reproducción 
tradicional por el facsím il y que combina 
la crítica con la exégesis y la explanación 
sobre diversas técn icas.

Acá los “ s lid e s " vienen a cum plir el 
papel de las ilustrac iones y son de desta­
car por la calidad técn ica con que han s i­
do realizados por J. Van W assenhove, en 
el texto hay seis ilustrac iones, b lanco y 
negro, realizadas por los estud ios Testo- 
ni y Van Wassenhove.

A cada p in to r EH dedica un breve —y 
a veces brevís im o— estud io  que orienta 
sobre las líneas princ ipa les de la trayec­
toria del creador tratado.

Respecto a J. Damiani su artícu lo  se 
basa fundam enta lm ente en su última 
época, la de los “ Psicogram as” , dete­
n iéndose en el estud io  del s ign ificado  de 
la com partim éntación de los ob je tos en 
las obras de ese período.

La im portancia del “ c o lla g e ”  en la 
obra de García Reino y su calidad de co­
lorista, es lo que destaca de este  p in tor, 
así como su etapa de grandes abstrac­
ciones.

La erud ic ión  y el gracejo, muy espa­
ñol, se advierten en el trabajo que dedica 
a V. M artin donde lo vincula a la pintura 
realista y tenebris ta  castellana y más 
precisam ente a Sánchez Cotán y aún — 
yo d iría— a c ie rtos  fragm entos de otros 
barrocos (Zurbarán, Coello, por e j.), res­
catando asi una de las m ejores épocas 
de VM.

Respecto a la obra de Medina Rame- 
la, Heine observa la severidad de su pro­
puesta, fundam enta lm ente  la que tiene 
que ver con rincones, ventanas y escale­
ras que “ tienden a desarro lla r nuestra 
capacidad de valoración fren te  a una pre­
sencia de la geom etría o rgán ica ” .

De A. Salcovsky resalta la com ple ji­
dad de realización y concepción  acordes 
con su mundo de “ vigorosa presencia ”  
que “ vitaliza un modo de expresarse... 
plena y firm em ente sustentado por las 
diversas fases de sus experiencias y por 
la serena evolución de su pensam iento 
es té tico ” .

Encomia la fecundidad y los rasgos 
muy personales de la obra de Páez Vilaró 
y su capacidad de ser “ cronista  de 
hombres y costum bres” .

Las breves y densas in troducciones a 
cada artista pueden pecar de c ie rto  con­
ceptualism o capitoso, más apropiado pa­
ra el ensayo de mayor a lien to , que Heine 
ha cultivado en sus otras pub licaciones y 
donde el entramado de las ideas suele 
enrarecerse a tono con la d ificu ltad  de 
expresar lo orig ina l.

El trabajo es un aporte que no debe 
pasarse por alto ya que — "d u ce  et 
u tile ” — conjuga lo visual para esclarecer 
lo conceptual.

R. deE .
■

Noche de 
Alumbramientos
“ Antes del am anecer” , p or Hyalm ar B li- 
xen. Editoria l Arca. M ontevideo, 1984. 340 
págs.

Este nuevo re la to  extenso de Hyalmar 
Blixen, que viene a sum arse a “ Bajo los 
trece c ie lo s ”  y "A qu e l año 3 -Tochtli” , es 
una novela h istórica sobre la Banda 
Oriental en el período que va desde las 
invasiones ing lesas hasta " la  redo ta ” . El 
título, pues, ha de entenderse  alusivo a 
los grandes actos en la tragedia de la in ­
dependencia, y no en cuanto al mundo 
íntimo de los personajes principa les.

El sistem a que ha e leg ido  Blixen para 
armar su vasto frjso  narrativo consis te  en 
seguir los pasos de un protagonista  os­
curo, com o conviene s iem pre a la novela 
histórica: se trata de un m uchacho —casi 
un niño al p rinc ip io— cuya maduración, 
hecha de experiencias más bien amar­
gas, está ind isoc iab lem ente  ligada a los 
acontecim ientos decis ivos en la gesta de 
la nación. La re lación es tan estrecha, 
que hasta los am ores de A ndrés — 
Elizabeth Moon y Rosario Estrada y Du- 
rán, una inglesa y una c rio lla — toman 
rumbo según la marcha de las cosas de 
interés co lectivo, contrariando a las op­
ciones personales.

Como Andrés vive alternativam ente

en M ontevideo y una estancia cerca de 
Porongos, la novela atiende a la vez al 
frente rural y el urbana. Como, además, 
el protagonista es más bien un testigo 
que un actor principa l de la h istoria . B li­
xen recoge sus im presiones —y sus 
muchas dudas y desconciertos— de mo­
do que la novela es una especie de 
“ Guerra y paz”  en prim era persona, por 
buscar algún antecedente entre  los títu­
los ilustres. El desenlace, acertadam en­
te, no es un final ni para la h istoria  perso­
nal ni para la m ontonera: el fu tu ro  de es­
tos dos protagonistas aparece preñado 
de posib ilidades inm inentes.

CARA Y CRUZ DE
Entre los personajes de ficción se 

mueven también los otros: L in iers,
Huidobro, Prego de Oliver, Larrañaga, 
José Benito Lamas y Besnes e Irigoyen, 
entre los que pueden ser todavía “ fic- 
c ionalizados” , de alguna manera, y A rti­
gas, el héroe, y rebelde por tanto a la ta­
rea de la im aginación, por los derechos 
incuestionables de la verdad. Junto a él 
ha m encionado Blixen a un gaucho alza­
do, uno de tantos "llevado  de aquí para 
allá, como una hoja levantada por el v ien­
to ” . Este hom bre, que “ ha hecho nido 
en la otra banda y tiene un hijo pe­
q ue ñ o ". se llama Martín Fierro, de modo 
que la figura se vuelve diáfana s im boliza­
ción de cómo entiende el novelista la 
continu idad y la herencia de la sangre re ­
volucionaria.

El transform ar a figuras h istóricas en 
otros tantos personajes de novela supo­
ne, como queda dicho, aceptar un ries­
go. pues estas figuras apenas pueden 
tener una vida auténticam ente libre. El 
s igu iente fragm ento e jem plifica  bien las 
consecuencias de m overse en este mar­
gen mínimo: “ El capellán de esas tropas, 
Dámaso A nton io  Larrañaga, iba sereno y 
digno, los ojos llenos de fervor, y en sus 
manos sostenía un rosario ” . B lixen pare­
ce haber optado, aquí, por el p roced i­
m iento típico en el poeta del Cid, que 
consiste  en no ir más allá —en la p resen­
tación de persona jes— de señalar ges­
tos o acciones características.

El narrador aparece más suelto , des­
de luego, cuando trabaja a los persona­
jes inventados. A lguno, sin embargo, es 
un estím ulo a segu ir im aginando, más 
bien que figura hecha. A si ocurre, por 
ejem plo, con cierta  esclavita vendida y 
que desaparece —o casi— en el curso 
de la novela. La escena de la venta — 
dicho sea de paso— se habría visto favo­
recida si Pascualita hubiese ten ido, a es­
ta altura del relato, un carácter más 
integram ente constru ido . "C ha rabón ” ,

Releyendo
Un Cervantes 
Para Americanos

P or J o rg e  A lb is tu r

Suele  d ec irse  que, en los re la tos de 
Taurisa, con te n id os  en el p rim er lib ro  
del “ P e rs ile s ” , está la más poderosa 
visión del A tlán tico  que C ervantes haya 
o frec ido . Pero los sucesos de esta 
doncella  extraviada en los  países nór­
d icos, que cu lm inan  en una m isteriosa  
isla nevada, ocurren  en un re ino  de pu­
ra im aginación. M ayor in te ré s  tiene, al 
m enos desde  nuestro  punto  de vista, 
todo aque llo  que en el “ P ers iles tiene 
que ver con Am érica , y con la idea que 
C ervantes pudo hacerse  de estas 
tierras. Las re fe renc ias  o a lus iones 
son m ucho más abundan tes de I que 
suele  c reerse , y hasta puede  llam ar la 
a tención  la ligereza con que la c rítica  l i­
teraria ha pasado jun to  a tan in te resan ­
te tema. El "P e rs ile s ” . en genera l, ha 
s ido poco leído. Se ha d ich o  con fre ­

cuencia, y a bulto, que en los prim eros 
lib ros Cervantes echó mano a una ge­
ografía fantástica y p in tó  en los bárba­
ros a unos salvajes nacidos de su pro­
pia inventiva. La cosa no es tan m eri­
dianam ente clara, de m odo que vale la 
pena revisar a lgunos aspectos de ella.

Para que no se piense en un p lan te­
am iento peregrino  o caprichoso, será 
bueno revisar a lgunos datos bien co­
nocidos, y dem ostrativos de hasta dón­
de Am érica contaba entre  los proyec­
tos de Cervantes. Hacia 1590, cuando 
España só lo  le o frecía ocupaciones de 
mala m uerte, Cervantes so lic itó  un 
destino  en cualqu iera de los cargos va­
cantes que tenía la corona por estas la­
titudes. No era m ucho para un ex com ­
batiente en Lepanto y un hom bre que 
había estado c inco  años en las cárce­
les de A rgel. Pero no lo entend ió  así el 
señor Núñez M orquecho, por entonces 
presidente  del C onsejo de Indias, a 
quien no convencieron  los m éritos del 
petic ionante  o su escasa habilidad pa­
ra conducirse  en el m undo de los docu­
m entos, claro anteceden te  de nuestra 
actual burocracia. Lo c ie rto  es que el 
exped ien te  quedó co nc lu ido  con esta 
sentencia, que era al m ism o tiem po un 
consejo al escrito r: “ Busque por acá 
en qué se le haga m e rced ” .

Am érico Castro cree que este  e p i­

sodio vino a acrecentar todavía más el 
conocido odio de Cervantes a Felipe II, 
a quien en últim a instancia  deb ió  a tri­
buir el fracaso de su proyecto. Es tam ­
bién probable que la decepción  le haya 
dictado aquel amargo com ienzo de “ El 
ce loso ex trem eño” , en el cual se re ­
fiere al “ pasarse a las Indias, re fug io  y 
amparo de los desesperados de Espa­
ña, iglesia  de los alzados, sa lvocon­
ducto de los hom icidas, pala y cubierta  
de los jugadores a quien llaman c ie rtos 
los peritos en el arte, añagaza general 
de m ujeres libres, engaño com ún de 
muchos y rem edio particu la r de po­
co s” .

La requ is ito ria , ciertam ente , resulta 
bastante violenta. Pero cualqu iera  que 
esté fam iliarizado con los textos de 
Cervantes sabe que no es éste el tono 
con que suele re fe rirse  a Am érica. El 
hombre de mar que él en el fondo era, 
y que sólo había navegado en las 
aguas del M editerráneo, tenía una ma­
nifiesta  curiosidad por el “ inm enso 
mar océano” , y e logiaba a qu ienes se 
atrevían a pasar “ el p lus ultra de las co­
lumnas de H ércu les” . Tenía noticias 
concretas de la ciudad de M éxico, a la 
cual llamaba Venecia am ericana y con ­
sideraba “ espanto del m undo nuevo ” , 
sabía a lgo —aunque al parecer más

im preciso— sobre el Perú, y conocía 
alguna cosa sobre Guatemala, a la cual 
hace re ferencia  en el e log io  al poeta y 
m édico Juan de Mestanza.

Que Cervantes pudo tener noticias 
de todo esto s im plem ente de oídas, es 
cosa muy probable. Pero tam bién de­
bió leer cuanto estaba a su alcance, co­
mo lo hace cualqu ier viajero que se 
prepara a v is itar un país desconocido . 
En su curiosidad debe haber in flu ido, 
además, el prob lem a de la condena­
ción o no de los gentiles: un asunto 
que para nosotros no tiene ningún in te ­
rés, pero que en aquel entonces se 
d iscu tió  ardorosam ente. Cuando espa­
ñoles y portugueses empezaron a en­
contrar a gentes “ no c r is tianas” , todo 
se volvió re flex ión  y cuestionam iento : 

-¿se salva esta gente?, ¿se ocupa Dios 
de ella? La so luc ión  más sim ple y bas­
tante generalizada —com o bien se 
sabe— fue evangelizar con la cruz y la 
espada.

Sea como fuere, se conoce por lo 
menos cuál fue uno de los lib ros en 
que Cervantes leyó sobre Am érica. Se 
trata de los "C om enta rios  rea les”  del 
Inca Garcilaso. La crítica se ha ocupa­
do poco de este  asunto. Pero a no­
sotros —am ericanos— él debe resu l­
tarnos de a lto in terés.
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en fin, la muchacha cam pesina a quien 
Andrés quiere educar para dem ostrarse 
a si mismo algunas cosas, está más bien 
al servicio de un rousseauniano cues- 
tionam iento de la sociedad y sus m ise­
rias.

LLANOS Y CUMBRES

El capítulo de los reparos no podría 
quedar cerrado sin hacer re ferencia a 
otros dos e lem entos. Uno, de menor 
cuantía, tiene que ver con las enumera­
ciones, casi ubicuas cuando de cuadros 
costum bristas se trata. Explica este as­
pecto, desde luego, el afán de re­
construcción de época, pero la andanada 
de detalles —en sí m ismos preciosos— 
rara vez se graba en el lector. De gusto 
indeciso resulta lo que ocurre, en cam­
bio, cuando el protagonista recibe — 
desplazado desde el e scrito r— este m is­
mo interés por lo h is tórico  manifestado 
por otras vías. El m em oria lista usurpa el 
área reservada a la verdad psicológica, 
por e jem plo, en este trozo: "F u l cam i­
nando hasta las proxim idades del muelle 
—mandado constru ir durante el gobierno 
de Bustamante y G uerra— y a la luz lu­
nar, que ahora se había hecho presente, 
me puse a contem plar el Cerro, con su 
farola, de mom ento fija, y que luego, por 
d isposic ión del padre José Arrieta, se 
habría de transform ar en g ira to ria ” . Tan 
intruso resulta el trozo que el propio 
autor, como alarmado, le hace decir 
luego al p rotagon is ta : "M iro  para
adentro de mí m ismo y no encuentro  ese 
faro de luz tan clara que sobre el Cerro 
d iv iso ". De parecido modo, cuando un 
esclavo arranca a nom brar las baterías 
de la plaza, Andrés interrum pe así: "|E h , 
Protasio! ¿Me las vas a nom brar todas? 
¿Cuántas te faltan por c ita r? " Tampoco 
es muy natural, en fin , que Andrés diga 
de Besnes e Irigoyen: "Q u ien  después 
fue nuestro prim er p in to r cos tum bris ta ".

Pero más allá de estas flaquezas, 
‘Antes del am anecer" es una buena no­

vela. La am bientación h istórica es inob­
jetable. Las figuras fem eninas están tra­
zadas con fuerza, aunque resultan algo 
convencionales, y el curso de los amo­
res con Rosario se vea sobresaltado por 
un lance más de capa y espada que de 
crónica sobre nuestro  pasado. Dos in ­
tensas cum bres épicas —la lucha en las 
invasiones inglesas, con a lgo de guerra 
santa, y las P iedras— dan idea acabada 
de la capacidad narrativa de Blixen. El 
autor resuelve bien, además, elevando la 
acción hasta un re tab lo  donde se e jecu­
tan lentos adem anes rituales, el m om en­
to cu lm inante de la rend ic ión  española. 
La noble actitud espiritua l que ha insp ira­
do estas páginas queda revelada en el 
fragmento s igu iente: "L o s  que escriben 
novelas deberían m ostrar —se me 
ocurría ya en tonces— todo lo humano, lo 
verdadero, lo que tienen de Igual a no­
sotros esos hom bres lejanos que quizá 
no veamos nunca, o esos pueblos des­
conocidos de los que tal vez no sepamos 
jamás su nom bre. Podrían escrib ir algo 
que ayudara a la fra tern idad un ive rsa l".

J.A.

Más Sobre 
Centroamérica
"Panoram a del cuento cos ta rrice n se ". 
Selección y p rólogo de Heber Ravlolo. 
Ediciones de la Banda O riental. M ontevi­
deo, 1985 . 87 págs. D is tribución para 
suscrlp tores.

Tan poco sabemos acerca de Costa 
Rica, que la presentación del volumen se 
inicia con una reseña de la h istoria  del 
pequeño país centroam ericano. Se seña­
la allí una cierta  a tip ic idad de esta re­
pública con respecto a las restantes del 
istmo, apreciable, por e jem plo, en la po­
co gravitante presencia de la población

indígena, los logros alcanzados en m ate­
ria educativa y la casi apacible organiza­
ción dem ocrática, debida —según un 
historiador de la zona— al "sen tid o  
patria rca l" que está en la base de las for­
mas sociales de la vida costarricense.

GRANDES LINEAS

En lo que tiene relación con la historia 
literaria, es obvio señalar que Costa Rica 
no ha tenido, como Nicaragua, un Darío, 
y tampoco un Asturias como le ha tocado 
a Guatemala. La falta de uno de estos 
escritores de verdadera d im ensión in ­
ternacional, contribuye a que todo el de ­
sarrollo de la vida literaria  resulte  un tan­
to gris y d ifíc il de caracterizar correcta­
mente. A esta c ircunstancia debe agre­
garse el " in te resan te  fenóm eno de con­
fusión que impera en nuestra narra tiva", 
según las textua les palabras de A lfonso 
Chase en 1975, transcritas por Heber Ra- 
violo. Este autor se explica en los té rm i­
nos sigu ientes: "N o  existe  hom oge­
neidad temática, ni de técnicas, ni de su­
cesos, que pueda darnos un panorama 
más o menos congruente de la narrativa 
costarricense” .

No obstante e llo , acaso podrían verse 
reproducidas las grandes lineas de la 
historia literaria latinoam ericana, de 
acuerdo a un esquem a que ha sido 
constantem ente replanteado, aunque 
correspondería aquí m oderarlo. La sínte­
sis daría com o resultado el reconoci­
m iento de un m odernism o muy tenue — 
"a lgo  ajeno al sentir n ac io n a l"— un re­
alismo vigoroso que está actuando des­
de los com ienzos de esta litera tura  hasta 
por lo menos la década del cuarenta y 
una etapa contem poránea —por llamarla 
así— en la cual el arte de narrar se sujeta 
al experim entalism o desarro llado en 
cualquiera de los países americanos, 
in flu idos por esa re form ulación de los 
géneros literarios operada desde los al­
bores m ism os del s ig lo  actual. Los cuen­
tos más rec ien tes o frec idos en este pa­
norama —de Marco Retana, José León 
Sánchez y Louis Ducoudray— tienen de 
común ese contar sin contar del todo tan 
habitual en estos ú ltim os años, pero aun­
que se trate de re latos descosidos y sin 
perfecta coherencia, no son demasiado 
extrem istas en ese arm ar partes de la 
historia sin p riv ileg ia ra l todo.

UNO POR UNO

Pero, aunque se trate de un panora­
ma, como el m ism o títu lo  lo indica, quizá 
sea razonable estim ar sobre todo, como 
dice Raviolo, “ el valor en sí de cada uno 
de estos re la to s". El de José Maria Ca­
ñas, llamado "R ota  la te rn u ra ", es un 
cuento sobrio  y d irecto, sobre todo si se 
piensa que Anderson Im bert acusaba al 
autor —o casi— de e scrib ir sus novelas 
"con tando  enrevesadam ente". Aquí, 
más bien, hay el gusto de fija r en imáge­
nes las cum bres de la acción: desde la 
que pinta a " la s  ancas del m a r", de du­
doso gusto, hasta la de un instante que 
es todo un destino, y en el cual un 
hombre queda fijo  "e n  aquella actitud de 
cariátide india, de ba jorre lieve de fo r­
m e".

El de Carlos Luis Fallas era, siem pre 
según Anderson Imbert, un estilo  " iró n i­
co, s in c e ro , d ire c to , e le m e n ta l" . 
Hombre de izquierdas, reunió en "M am i­
ta Yunai" una serle  de crónicas o rig ina ­
riamente periodísticas sobre la vida en 
los  banana les , las se lvas  y los 
rancheríos. "B a rre te ro s ", que es el 
cuento aquí o frecido, muestra a una 
cuadrilla abriendo trocha bajo las órde­
nes de un g ringo borracho. Aparecen 
aquí también un excelen te  re lato de Yo­
landa Oreamuno, en el cual un hombre 
que se desvivía mata al fin su propia 
m uerte —vale decir, su m entira— y "E l 
trueque ", de Fabián Dobles, que se pa­
rece bastante a lo que aquí llamaríamos 
un cuento de fogón.

Pero, singularm ente considerado, el 
relato más m em orable del volumen es el 
titu lado "La  niña de C am bridge". Perte­
nece a la ciencia ficc ión , y sería una ver­

dadera canallada avanzar su argum ento. 
Cardona Peña, dueño de una brillante 
im aginación, fue sobre todo un poeta y 
hombre de copiosa producción, así en 
verso como en prosa.

Cantar en 
Uruguayo

Zitarrosa: "Cantar en U ruguayo" de 
Enrique Estrázulas. Ediciones de la Ban­
da Oriental 1984, 138 páginas. Edición 
corregida y aumentada.

Es conocida la larga y entrañable 
amistad que existe  desde hace mucho 
tiem po atrás, entre AUredo Zitarrosa y 
Enrique Estrázulas. Una am istad surgida 
en torno a temas com unes y a esas pe­
queñas y secretas afinidades, entre 
ellas, la devoción de ambos por la litera­
tura. Zitarrosa; "C antar en U ruguayo", 
es una nueva revisión ampliada de un tra­
bajo que el autor publicara en 1977 en Es­
paña, bajo el títu lo  de "Z ita rrosa , el can­
tor de la flo r en la b oca ", evocando la 
obra de Pirandello "y  esas flo res  erran­
tes y m aléficas de Baudelalre, jun to  a 
aquellas más p reciosistas de Rubén 
Darío” . Por entonces, el canto de Z i­
tarrosa, se le aparecía a Estrázulas, co­
mo una mezcla de esos dos aromas. Pe­
ro el escrito r no sólo amplía su obra, en 
la que incluye m aterial gráfico, sino que 
además corrige  su títu lo  y con él define 
el canto de Zitarrosa en su más genuina 
concepción. "C antar en U ruguayo", tal 
como citara Luis Pedro Bonavita (hijo) 
antes de m orir, “ Zitarrosa es el único 
cantor que canta en u ruguayo". Y esto, 
no es ni más ni menos que "e l gran 
secreto de ese cantor c rio llo , secreto 
que ni el prop io  cantor capta a fondo tal 
como el poeta no logra com prender lo 
que el prójim o com prende en sus ver­
s o s ", según las propias palabras de 
Estrázulas.

Pero más que un ensayo, esta nueva 
obra sobre Zitarrosa, es ante todo una ri­
ca aproxim ación a la personalidad del 
cantautor. Un fecundo testim onio sobre 
sus rasgos más sign ificativos, en el que 
Estrázulas inserta interesantes y agudas 
re flexiones sobre su poética y su canto

En buena medida el ensayo crítico se ve 
desdibujado por el lazo afectivo que 
existe entre el autor y el in térpre te . No 
obstante, Estrázulas construye una de 
las semblanzas más ricas y sugestivas 
de Zitarrosa.

En "Cantar en U ruguayo", el autor 
nos perm ite adentrarnos a algunos de 
los perfiles más singulares del cantor. 
Sus com ienzos como inc ip ien te  poeta, 
que le perm ite  en 1958 alcanzar un prim er 
prem io m unicipal de poesía, las tertu lias 
literarias jun to  a Salvador Puig, Ivan 
Kmaid, sus prim eros aprendiza jes con 
Jorge Medina Vidal y finalm ente ese des­
tino errático que lo llevó finalm ente a 
plasmar su vocación literaria  en el canto. 
Aquí están también las lecturas de Valle- 
jo, sus prim eras grabaciones, sus in­
cursiones por la vecina orilla , "negándo ­
se a ser r iop la tense ". hasta plasm ar su 
verdadera identidad. Una identidad po­
pular de un cantor que "cantaba a la 
o rie n ta l"  y que Estrázulas resum e, "e l 
cantor popular es el poeta, el verdadero 
poeta que sustituye al e terno género en 
decadencia, al siem pre agónico prim er 
género literario . Lo sustituye  a pesar de 
la polém ica y siem pre curiosa d iferencia  
entre un poema y una letra escrita  para 
ser cantada" y má6 adelante concluye: 
"Porque popular sign ifica  invo lunta­
riamente una abstracción de la idea y 
una aclaración de se n tire s ". Es por esto 
que Zitarrosa ha resum ido su canto en

una concepción un iversa lista , a medio 
camino entre  lo in te lectua l y lo cotid iano, 
plasmando en su obra las expectativa! 
de los más d iversos púb licos, con una 
amplitud poética única en nuestro  me 
dio. Como afirma Estrázulas. " la  voz de 
Zitarrosa es com o un m iste rio  largam en­
te ana lizado", la voz “ que el pueb lo  ide­
aliza y qu ie re  o ír " .

Posib lem ente o tros se encargarán de 
elaborar un ensayo más m inucioso  y 
critico  del fenóm eno m usical de Z ita rro ­
sa. m ientras tanto, la obra de Estrázulas 
nos acerca m agistra lm ente al p erfil más 
humano de uno de nuestros más gran i 
des cantores populares.

G u ille rm o Saltar

■

P U N T O S

C A R D I N A L E S

• Premio Casa de Las Am éricas
Siete autores am ericanos resulta ron  

galardonados con el prem io literario  
"Casa de las A m éricas", uno de los más 
im portantes que se convocan anual­
mente en el continente .

En presencia del m in is tro  de Cultura 
cubano, Armando Hart Dávalos, en un 
acto al que tam bién as is tie ron  el coman­
dante sandinista Ornar Cabezas y conoci­
das personalidades com o el e scrito r uru-t 
guayo Mario B enedetti y la bailarina A li­
cia A lonso, se hizo púb lico  el fa llo  del iu- 
rado integrado por 27 in te lec tua les  de 13 
países.

Las obras prem iadas fueron selec-* 
cionadas entre  más de 400 que concursa-* 
ron este año. exclusivam ente en los yé-¡ 
ñeros de testim onio, ensayo, novela, te­
atro, literatura caribeña en lengua ingle-' 
sa y literatura brasileña.

El com andante de la R evolución cuba ­
na Juan A lm eida, m iem bro  del Buro> 
Político del Partido Com unista , qu ien  tu-l 
vo una destacada partic ipac ión  en la 
guerrilla  de Sierra M aestra, jun to  a Fidel 
Castro, obtuvo el p rem io  de testim on io ! 
com partido con el venezolano A li G óm eü 
García.

Almeida fue prem iado por su lib ro  
"C ontra  el v iento y el agua " que relata: 
los dram áticos sucesos ocasionados por, 
el huracán "F lo ra " , desastre  natural 
azotó la región orien ta l de la isla en oc-¡ 
tubre de 1963.

A ju ic io  del jurado, el lib ro  de A lm eida I 
"reve la  hechos hasta ahora ignorados, y* 
adquiere, por su conten ido , el va lor d e l 
un docum ento fo rm ador que pasará s I 
form ar parte de la h is to ria  de la R e v o S l 
ción C ubana".

•  Cuentos Populares Españoles^
Han sido pub licados dos v o lú m e n e J  

de cuentos popu lares españo les  re u n ir  
dos por A n ton io  R. A lm odóvar i 
escritor, tras estud ia r a fondo  la teoría ! 
del relato, s in tió  la necesidad d e  recoge r) 
todo el acervo de los cuen tos  trad ic iona 
les que andaban un tan to  desperd iga  
dos, en trance de ser o lv idados, ante el 
avance de las ve rs ions extran je ras.

Títu lo de esta obra en dos tom os e 
"C uentos  al am or de la lum bre  y re 
ponsable de la pub licac ión  fue  Edi 
c lones G enerales A n a ya " Fue fru to  de 
una paciente labor y de un p royecto  ba
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sado en lo que habían venido reclam an­
do desde el s ig lo  pasado m uchos escri­
tores e in te lec tua les  españoles.

Lo que se venia p id iendo  era dar 
cuerpo a una verdadera antología amplia 
del género  en España, para contrarrestar 
o m ejor d icho  de ja r de depender, inne­
cesariam ente, de las versiones de 
Grimm, P errau lt o A ndersen, para "B la n - 
can ieves", “ C e n ic ie n ta ", “ P u lga rc itos " 
y “ B a rbazu les" persona jes bien fam i­
liares en la cu ltu ra  reg ional española

• Borges Traducido al Hebreo
Con la versión  hebrea de "E l lib ro  de 

a rena", el e sc rito r a rgen tino  Jo rge  Luis 
Borges se convie rte  en el más traducido 
de los Iberoam ericanos en Israel, donde 
sólo el co lom b iano  Gabrie l García Már­
quez puede ensom brecer su popu lari­
dad.

Se estim a que el idiom a hebreo, mo­
dernizado a fines  del s ig lo  pasado por 
Eliezer Ben-Yehuda, es hablado actua l­
mente por unos cuatro m illones de p er­
sonas en Israel y  el resto  del m undo.

"E l lib ro  de a re n a ", traducido  por 
loram Bronow ski, llegó  esta semana a 
las librerías y se supone que se agotará 
en pocas sem anas, igual que suced ió  
con otras obras de Borges, com o "E l 
libro de los seres im ag ina rio s " y "E l 
jardin de los senderos que se b ifu rca n ".

"C ien  años de so le d a d ", de García 
Márquez, batió todos los record cuando 
apareció en hebreo, hace c inco  años, y 
despertó la im aginación de centenares 
de jóvenes Israe líes que, m ochila  al 
hombro, han viajado a d escu b rir el co n ti­
nente de la A m érica  indígena.

Sin em bargo, Borges, ganador del 
Premio In ternacional de L itera tura  de Je- 
rusalén, es el favorito  de los escrito res  
israe líes y sus tex tos  o decla raciones 
son constantem ente  c itados en las rev is­
tas literarias.

Los jóvenes israe líes, especia lm ente  
los estud ian tes de C iencias, son los que 
más com pran los lib ros  del e sc rito r ar­
gentino. señala hoy la revista en caste lla ­
no "S em a n a ".

Uno de los grandes éx itos  de librería  
de Borges en hebreo es el volum en de 
relatos sobre  las aventuras po lic ia les de 
Isidro Parodi, el de tec tive  porteño que 
inventó con el e sc rito r A do lfo  Bioy Casa­
res.

La prim era novela traducida  del cas­
te llano al hebreo fue "E l señor p res iden­
te " , del guatem alteco M igue l Angel As­
turias, y en los ú ltim os años fueron ve rti­
das a la antigua lengua bíb lica obras del 
peruano Vargas Llosa y del español Ca­
m ilo José Cela.

Dos re la tos  de Borges. "Erna Z u n z" y

"E l Z a h ir" , fueron presentados en Israel 
en versiones teatrales, y varios de sus 
poemas se publicaron en revistas litera ­
rias como "S inam  K ria "  y "P ro s a ", ade­
más de ser inc lu idos en los suplem entos 
de fin de semana que publica la prensa 
diaria.

La mezcla de lo frívolo y lo po lic ia l, así 
como el hum or y la ironía que Impregnan 
la prosa del autor argentino, son los fac­
tores que más cautivan al lec tor israelí, 
según el crítico  lite ra rio  Rubén Sela.

Al lec tor israelí, cree Sela, le resulta 
d ifíc il pasar de un m undo a o tro  con fac i­
lidad, tai vez por in fluencia  de la Univer­
sidad, que le acostum bra a tenerlo  todo 
bien separado por com partim entos.

• Un Libro de Joseph Vechtas

Joseph Vechtas, co laborador de 
LA SEMANA de EL DIA conocido  
por sus notas sobre temas 
filosó ficos, se ha revelado como  
poeta en un rec ien te  volum en que  
publicara Ediciones de la Banda 
Oriental. Se titu la  “ Hom bre lib re  y 
la ciudad de l e x il io " . O frecem os la 
presentac ión  de libro, a cargo de 
uno de nuestros redactores  
habituales, y una com posic ión  de 
Vechtas.

La poesía de Vechtas es la expresión 
más pura de un lenguaje bien nuestro  y 
de todos, e leg ido  para nom brar a las 
cosas innom brab les  que nos han 
ocurrido  tam bién a todos. N ingún 
uruguayo de los que se quedaron en la 
larga noche —a re s is tir desde el ex ilio  
in terno— dejará de sentirse  concern ido

por esta confesión poderosa que es, al 
m i s m o  t i e m p o ,  una  p r u e b a  de  
solidaridad.

Un canto a la fra ternidad, elevado 
desde el confinam iento espiritua l de los 
hum illados y o fendidos, los oprim idos 
por el odio: esto es la poesía de Vechtas. 
Fraternidad con el joven estud iante de la 
c intura quebrada que ya no entrará en 
las muchachas, y con la madre de 
dulzura y duelo entrevistos; con los que 
han tirado la conciencia  a la basura y 
marchan al trabajo, en los óm nibus 
reple tos, "m an iqu íes que cuelgan como 
re ses / enganchados del brazo al 
m atadero". ¿Y cóm o podría sentirse 
lejos de e llos, este poeta resignado a 
"o p r im ira l corazón debajo el saco?".

La atm ósfera de este lib ro  recuerda a 
la poesía de Ernesto Cardenal, y a 
aquellas noches de Managua heridas por 
las sirenas, sobresaltadas por perros, 
radios, guardias y patrullas en acecho. 
"E l alma es com o una muchacha 
besuqueada detrás de un a u to ", d ice el 
poeta n icaragüense, y el uruguayo 
expresa esta m isma desolación, esta 
tristeza de am ores robados de prisa a la 
hora de la angustia.

En la re ferencia  a las reses llevadas al 
matadero, y en muchas otras imágenes, 
el lector perc ib irá  —más bien que 
cua lqu ie r re lac ión  con o tro  poeta 
am ericano— un fue rte  tono b íb lico. A 
veces, un poema de Vechtas aparece 
casi enteram ente com o un salmo — 
" ju n to  a los ríos de B a b ilo n ia "— porque 
allí está la prim era e inm ortal poesía del 
exilio. El ghetto , la ciudad sitiada y la 
patria perd ida son aquí los térm inos 
recurrentes. Pero el lib ro  term ina con un 
exultante saludo al "H o m b re  l ib re " . Ese 
poema debe ser m irado com o el 
verdadero centro  del volum en. Si él no 
estuviera, podría dec irse  que, en esta 
desesperante sentencia  shakesperiana 
está lo que Vechtas piensa sobre la vida 
y el destino  de los hom bres: es "un  
fósforo frotado contra el m u ro / que nada 
sign ifica  ni ilu m ina ".

Jorge A lb is tu r

LA  C IU D A D  D E L E X IL IO  
III

Preso preso preso.
Con la infancia pudriéndose en los 
sueños.
Cada día, a la mañana, 
al ponerm e el pantalón de la fajina, 
tiro mi conciencia  a la basura.
Pero vuelvo a encontrarm e en las 
esquinas,
al tomar el autobús con o tros presos 
Maniquíes que cuelgan com o reses 
enganchados del brazo al m atadero.

Hasta que haya la piedra gastado 
mis huesos de hombre entero.
Vuelvo a tropezar con ese átomo 
que allá en la eternidad con las galaxias 
estalló para ser esto: 
una máquina viviente produciendo.
Una máquina una máquina una máquina.
Un fósforo frotado contra el muro 
que nada significa ni ilum ina.

• Importante seminario

Entre el 5 y el 11 de marzo, en el 
Centro II del INADO y con participación 
de hasta tre inta  y cinco docentes de L ite ­
ratura en actividad, se realizará un sem i­
nario sobre "Actua lizac ión  de obje tivos y 
métodos relativos a la investigación lite ­
raria. para textos". El evento, que se lle ­
vará a cabo con el auspic io  del M inisterio  
de Educación y Cultura y la Embajada de 
Francia, será d irig ido  por el p ro fesor y 
crítico litera rio  Gérard Genette, y las 
inscripciones se reciben hasta el 26 de 
febrero, de 19 a 21 horas, en Avda. del Li­
bertador 2025.

Gérard Genette, D irector de Estudios 
de l'E co le  Pratique des Hautes Etudes, 
es considerado uno de los principa les 
representantes de la nueva crítica litera ­
ria francesa. In iciado en ia crítica tem áti­
ca practicada por Sartre, com enzó luego 
a aplicar las teorías lingüísticas a los tex­
tos y busca, hoy. fo rm ular una teoría ge­
neral de las form as. Estudia especia l­
mente la manera com o, detrás de un tex­
to, siem pre hay otro  al cual se im ita o 
transform a. Con este c rite rio  estudiará, 
en M ontevideo, la "a p e rtu ra "  de un tex­
to.

•  La M ujer en Am érica
El Institu to  Literario  y C ultura l H ispá­

nico. el gob ierno del Estado de Baja Cali­
fornia, la Universidad Autónom a de la 
misma región y el ayuntam iento de Mexi- 
cali convocan al IV S im posio sobre el te ­
ma "M u je r y sociedad en A m é rica ", ind i­
cándose en el subtítu lo  que los trabajos 
deberán cons ide ra r los " lo g ro s  y 
pe rspectivas". El C ongreso se realizará 
los días 18 y 19 de abril p róxim os, en Me- 
xicali, M éxico, rec ib iéndose las ponen­
cias hasta el 20 de marzo de 1985. Ellas 
no deberán exceder las diez cuartillas ta­
maño carta, a doble espacio.

Los deta lles sobre este  sim posio  
pueden obtenerse escrib iendo  a alguna 
de estas d irecc iones: Lie. Jesús Alaniz 
Villanueva, Escuela de C iencias Sociales 
y Políticas, UABC Unidad U niversitaria , 
Mexicali, B. C. M éxico, o Apartado Postal 
N° 54, Ciudad U niversitaria  Rodrigo Fa­
ció. San José, Costa Rica.

Catalejo
La Falsa 
Oposición

Por Enrique Estrázulas
Es con alegría  que a m enudo te n e ­

mos que adm itir que nos equivocam os. 
Fundam enta lm ente cuando nuestro  
augurio  fue el más oscuro , el no d ese ­
ado, el que supusim os inev itab le .

Desde 1976 en adelante qu ien  esto 
escribe  v iajó por d is tin ta s  razones al 
viejo m undo. Y jus tam ente  desde  ese 
año o antes de ese año los e sc rito res  
que vivíam os en U ruguay éram os m ira­
dos (por m inorías desp is tadas) poco 
m enos que com o co labo rac ion is tas  del 
régim en. D esin fo rm ación , anto jos, de- 

. s ín te ligenc ias  creaban, en esos tiem ­

pos, enfrentam ientos tan pueriles co ­
mo rid icu los. Eso suced ió  en el exte ­
rior y fui testigo . A lguna vez fu l también 
el cuestionado.

Recuerdo que no hace m ucho tiem ­
po (1982) Ugné Karvelis me p resentó  a 
Octavio Paz en Berlín. La charla fue 
amena y larga con el polém ico, ta len to ­
so m exicano. La sorpresa m ayor del 
autor de "P ue rtas  al ca m po " fue que 
yo viviera en M ontevideo, com o si en 
Uruguay no quedaran más que m ilita ­
res o co laboradores de m ilita res, algo 
que le aclaré y com prend ió  con cierta  
tardanza.

No pongo de liberadam ente  un 
e jem plo de e sc rito r radical. Más b ien lo 
contrario . Im agínese el lec tor lo que 
ocurriría  en las tiendas de los más radi­
cales o de los pocos y se lectos 
parlanchines de la izqu ierda divina. No, 
m ejor no sospecharlo . Todos lo sabe­
mos.

No se ataca a nadie en particu la r, no 
se ataca ninguna bandera. Se recuerda 
una postura equivocada que por ha­
berla v isto  desaparecer ya casi to ta l­
m ente. dem ostram os c ie rta  algarabía.

Es tris te  que estos prob lem as se hayan 
creado casi únicam ente entre  in te lec ­
tuales y artistas. En otras d isc ip linas , 
e n t r e  o t r o  t i p o  d e  g e n t e  — 
aparentem ente m enos cu lta— no cun­
de esa forma de la tilinguería  moral o 
m oralista. No siem pre  los cu ltos  son 
los más in te ligen tes. Hay de todo en la 
viña del señor. Pero la teoría de que ca­
si todo ex iliado era un vivo, un fug itivo  
o algo peor y de que todo el que 
aguantó aquí era un co laborac ion is ta , 
no cabe ni en la cabeza de un lactante.

C ierta vez se co rrió  desafortunada­
mente una falsa noticia  en la que — 
afortunadam ente— pocos creyeron. 
Un im portan te  esc rito r uruguayo, radi­
cado por ese entonces en Venezuela, 
habría declarado a c ierta  revista que to ­
dos los In te lectua les que vivían en U ru­
guay eran cóm plices  del p roceso. Lo 
grave fue que cund ió  la duda. La ma­
yoría descre im os, pero los más pa­
s ionales a fic ionados al ch ism e litera rio  
y al te rro rism o verbal lo d ie ron  com o un 
hecho c ie rto  Esto, por suerte , quedó

atrás. También quedaron atrás las ban­
deras que defendían tanto al ausente 
como al p resente , como si fueran ene­
migas. En la actualidad se levanta una 
sola bandera. La de la concord ia  y la 
solidaridad con el ex iliado y con el que 
pudo soportar, por cora je  o suertes va­
rias, el largo periodo de oscurantism o 
en su país.

Nuestra litera tura  tiene que ver con 
todos estos avatares, pero no tiene  la 
culpa de contar, entre  sus hacedores, 
con todo tipo de ind iv idua lidad. Cuen­
ta, sin em bargo, una p lura lidad que la 
engrandece y la hace tan estim ab le  co­
mo sólida. De esas variantes están 
hechas todas las d isc ip linas.

El abrazo entre  todos los que 
su frieron  las consecuencias del p roce­
so no deja de lado a los artistas. O scu­
ras y burdas re flex iones han quedado 
por el cam ino. Hoy no hay bandos ni 
acusaciones. Hay, com o toda la vida 
por suerte , d iscrepancias. Los que tra­
bajan en la litera tura  y el arte pe rtene ­
cen a d is tin tas  banderas. En conse­
cuencia, habrá adversarios pero no 
enem igos. Y ojalá no veam os nunca 
más el p rim itivo  rostro  del fanatism o.
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Truffaut Por
Cuando vi Los 400 golpes, para mí fue 

ía revelación: era el prim ero que eleva- 
i  el método de cine-verdad al n ivel del 
te. Era la prim era vez que el arte 
mtrolaba al cine-verdad y no al contra- 
). Me encontraba en Londres con moti- 
> del Festival, hace exactam ente veinte 
1os. Los ing leses me preguntaron qué 
uería ver, y les d ije  que a Francois Truf- 
iu t. Se sorprendieron algo, pues espe- 
aban que les dijera Buckingham Palace, 
i torre de Londres... Después de tres 
ías, me d ijeron que Francois había visto 
íi película As de pique, que le gustaba 
lucho y que incluso había escrito  sobre 
la. Pero es muy tím ido. No le gusta que 
aya gente en torno a él...

Finalmente nos encontram os en lo de 
/endy Toye, realizador y coreógrafo de 
;atro. Francois llegó, tím ido; sólo está- 
amos él, yo y Helen Scott que traducía, 
a m ismo estaba muy im presionado. La 
rimera media hora no d ijim os nada, o 
asi. Y luego, lentam ente, comenzamos 
charlar. Y después, cada vez que venía 
París, lo te lefoneaba. Y siem pre quería 
ue alm orzáramos juntos. Y siem pre, 
uando iba a Nueva York, me llamaba y 
imorzábamos juntos.

Francois Truffuat nunca hizo una 
alícula mala, es una carrera increíb le  en 
: mundo del c ine. En cierta  medida, los 
¿alizadores de la nueva ola se tra iciona- 
on a sí m ismos. Francois no lo hizo nun- 
a. S iempre se mantuvo fie l a sí m ismo, a 
u estética. Creo que es la riqueza de las 
mociones lo que le d io  la serenidad y lo 
ue le perm itió  tratar temas tan d iferen- 
¡s como Los 400 gólpes, La Historia de 
tóele H, El nlfto salvaje, El último subte, 
.o adm iro como cineasta, sin adulación 
3laborada. Pero lo adoraba como 
hombre porque era absolutam ente ho- 
lesto . Nunca utilizó la d ip lom acia. Se 
DOdía hablar de cualqu ier cosa, de él, de 
ni, de los demás. S iem pre decía lo que 
censaba y nunca en forma ofensiva. Se 
situaba en tal n ivel de inte ligencia , de 
sensibilidad, que era un placer sentarse 
i d iscu tir con él.

Con Claude Berri desem peñó un pa­
je l muy im portante en m om entos en que 
/o acababa de film a r | Al fuego, 
>omberos! La película fue coproducida 
■or Cario Ponti en Italia. Había puesto
5.000 dólares. Después de verla, se 
egó a aceptarla y le p id ió  a las autorida- 
es checas que le devolvieran esos
5.000 dólares. En Checoslovaquia eso 
ra un crim en. Recibí una carta o fic ia l de

Milos Forman
los estud ios de Barrandov (todavía la ten ­
go conm igo), en que se me anunciaba 
que iba a ser llevado ante la justic ia  por 
sabotaje económ ico. Ponti había detes­
tado la película, pero utilizaba como pre­
texto que duraba dos m inutos menos 
que lo previsto  en el contrato. Yo era cu l­
pable de no haber cum plido mis com pro­
m isos. Podían tocarm e hasta quince 
años de pris ión. Quizás no habría rec ib i­
do el máximo, pero arriesgaba a lo me­
nos un año. En ese momento, Francois 
Truffaut y Claude Berri vieron la película 
y decid ieron com prarla. Me salvaban, 
Francois y Claude.

Otra cosa más que afectó algo mi vi­
da. Era en 1968, en Cannes y los cineas­
tas franceses interrum pieron el Festival. 
Me pareció ridículo : ¿qué tiene que ver 
el cine con la política? Esta puede cam­
biar mañana, pero el cine, permanece. 
No aprobaba la idea de suspender un 
festival por razones políticas, cuales­
quiera que sean. Escuché todos los d is­
cursos de Louis Malle, de Godard, de 
Francois, de todo el m undo. No 
com prendí una palabra. Pero debido a mi 
adm iración por Francois, me d ije : bueno, 
si él está a favor, debe haber alguna ra­
zón. Fui contra m is convicc iones y me 
uní a la protesta. No volvim os a hablar de 
eso. Pero un día, en Nueva York, me dijo: 
“ Sí. quizás estábamos dem asiado infla­
m ados” .

En Estados Unidos, las re laciones 
entre cineastas son muy d ife ren tes a las 
que se conocen en Europa. Cuando me 
encuentro con un cineasta europeo y no 
tengo nada específico que pueda ayu­
darlo, no se habla más. En Estados Uni­
dos, cuando uno encuentra a un colega, 
siem pre hay algo que decir, existen rela­
ciones profesionales que no son necesa­
riamente de am istad. Eso vale para los 
norteam ericanos y para Francois Truf­
faut. En eso, era más norteam ericano 
que europeo.

Yo sabía que Francois estaba en­
fermo, no quería m olestarlo mucho. Fui 
s im plem ente para saludarlo, para que 
supiera que siem pre pensaba en él. Me 
hizo m illones de preguntas sobre Derso-

Se llama a los autores nacionales, 
cualquiera sea su lugar de radicación en 
el país, que deseen dar a conocer su pro­

nas que ambos conocíam os. Me pid ió 
noticias de Ivan Passer. Estalló en carca­
jadas con la h istoria  del p roducto r que le 
entabló ju ic io  y sólo logró que le aplica­
ran m ultas: 5.000 dólares para la grem ial 
de realizadores y 10.000 para Iván. Estaba 
muy curioso  respecto a cóm o marchaba 
la film ación de Amadeus. Me p id ió  que le 
organizara una proyección. (Lástima que 
no pudiera hacerlo! Se preguntaba cómo 
sería recib ida la película en Alemania. 
¿Cómo aceptarán una película sobre un 
ídolo de ellos, hecha por los norteam eri­
canos? El problem a con A lem ania, le d i­
je, es que les muestran las películas me­
nos am biciosas, Cannonball, etc. Y Fran­
cois me respond ió  algo interesante : ‘se 
debe al doblaje. El dob la je  no perjud ica a 
una policia l, a una película co rrien te , pe­
ro perjudicará a una obra ambiciosa. 
También hablamos de lo que sucede en 
los estud ios más im portantes (major 
studlos) el juego de musical chaira que 
se lleva a cabo allí perm anentem ente; las 
sillas de estud io  que cambian de dueño 
cada semana. Un día se encuentra a al­
guien, al volver a las dos semanas ya no 
se conoce a nadie. Se rio mucho.

Y luego nos despedim os. Quizás sea 
una imagen que no olvidaré en mi vida. 
Estábamos sentados en su sala, a la que 
se llega bajando una escalera. No quería 
que subiera para acompañarme, pues 
estaba cansado. Le d ije : “ Francois, voy 
a combinar una proyección de mi pelícu­
la. Espero que muy pronto” . También le 
hablé de un m édico de San Francisco, 
especialista en enferm edades de la ca­
beza, al que conozco personalm ente. 
Sería bueno tener otra opin ión  pública y 
yo podía ocuparm e de ello. Y subí la es­
calera para ir a la puerta de salida. Vi que 
me seguía. Su hija, su esposa Madelaine 
estaban ahí. En el co rredo r Francois se 
detuvo en la puerta, dejándola abierta. 
Llamé al ascensor, que se dem oró en ve­
nir. El seguía ahí, com o si supiera que 
cualqu ier visita sería ahora la últim a. Lo 
veo todavía, inm óvil, sin cerrar la puerta, 
m ientras el ascensor empezaba a bajar. 
No olvidaré nunca esa imagen.

Las películas, siem pre se las puede 
ver. Pero el recuerdo de Francois como 
hombre, lo guardo cuidadosam ente. Es­
toy fe liz de haber ten ido  la oportun idad 
de conocerlo.

ducción inédita a realizar la representa­
ción de sus obras en el Tercer Encuentro 
de Teatros del Interior. El m ismo tendrá 
lugar en la ciudad de Maldonado, los días 
11,12 y 13 de octubre de 1985, organizado 
por el Grupo de Teatro Vocacional del Li­
ceo H. Hermanas Capuchinas, de acuer­
do a las s igu ientes bases:

1) Deben ser obras no estrenadas.
2) Su extensión no puede sobrepasar 

los 60 m inutos de representación.
3) Las obras deberán presentarse por 

cuadruplicado, a máquina, doble espacio 
en papel tamaño o fic io .

4) Deberán adjuntarse los s igu ientes 
datos: nombre com pleto del autor, edad, 
docum ento de identidad, dom ic ilio , te lé ­
fonos, firm a habitual, seudónim o si lo 
posee y curricu lum .

5) Cada autor podrá presentar más de 
una obra.

6) El material debe enviarse a: Tercer 
Encuentro de Teatros del In terior, Dr. Ed- 
ye 738. Maldonado.

7) El plazo de recepción vence el 15 
de abril de 1985.

8) Todas las obras presentadas pasa­
rán a integrar el “ Registro general de 
obras”  del Teatro del Interior.

9) La Mesa Organizadora del En­
cuentro está a d isposic ión  de los seño­
res autores a los e fectos de evacuar 
cualqu ier consulta

Daniel Viglietti

A Través 
Del Tímpano

Desde hace unos m eses a esta parte 
ha aparecido en el dia l cap ita lino  una se­
rie de nuevos programas, a lgunos de 
e llos dedicados a la d ifus ión  de la m úsi­
ca popular. O tros han sim plem ente  co­
menzado a ded icarle  un espacio, dentro 
de sus habitua les program aciones, 
luego de tratar de m antenerse aislados 
del fenóm eno del canto popular, debido 
en gran m edida a las c ircunstancias ad­
versas por la que transitaba el país.

Si bien son varios los espacios ra­
d io fón icos que han com enzado en los úl­
timos m eses a ded icar sus em is iones a 
la d ifusión de los d is tin tos  géneros de la 
música popular hay uno que, por su con­
cepción, m erece que nos ocupem os de 
él en forma islada. Nos estam os re fir ie n ­
do a “Tímpano” , el nuevo programa que 
em ite dom ingo a dom ingo en FM la Emi­
sora del Palacio, a partir de las 11.30 hs.

¿Pero qué es lo que hace que este 
programa asuma características espe­
ciales? Una de las razones estaría dada 
por la personalidad de su creador y con­
ductor, el com posito r Daniel V ig lietti, 
uno de los m úsicos más s ingulares y c re ­
ativos de nuestra música, cuya trayecto­
ria tanto en nuestro  medio como en el 
extranjero, así com o la vastedad de sus 
conocim ientos, no hacen más que avalar 
la calidad de la audición, o torgándole 
una nueva d im ensión en cuanto a sus en­
foques críticos y constituyéndose  en 
uno de los programas más ricos y parti­
culares del medio.

Una particularidad que nace en la mo­
dalidad expresiva de V ig lie tti y en la for­
ma, novedosa y cauta, en la que éste  ha 
concebido y estructurado a "Tímpano” .

El programa se constituye  en algo 
único en su género. Esto es en gran par­
te debido a las m ú ltip les vivencias del 
cantautor, que hacen que éste no apa­
rezca só lo  como un com unicador, sino 
que además trasciende su tarea, para 
convertirse en un protagonista  más del 
programa, jun to  a la música de los d is­
tin tos in térpre tes que ha se leccionado.

V iglietti, en cierta  forma, redim en- 
siona el papel del com unicador, ya no es 
el sim ple com entarista  radial que opina 
sobre un in térpre te  determ inado, ni el 
simple “ d is jockey”  de turno . Es un pro­
tagonista más que desarro lla  su progra­
ma en forma d iscursiva, por m edio de co­
mentarios y " fla s h e s ”  narrativos, recre­
aciones de im ágenes y s ituac iones don­
de no falta la poesía. Por e jem plo, en tre ­
vistando en el Caribe a Nara Leao (una 
de las más grandes precursoras de la 
música popular brasileña), evocando 
esos encuentros y defin iendo  el perso- 
nalisim o lenguaje m usical de la in té rp re ­
te a través de la lectura de un texto  de 
Chico Buarque. V ig lie tti concibe el 
programa de una forma d idáctica, sin as­
pavientos, y asume una tarea pródiga 
donde convergen la m ultip lic idad de e s ti­
los.

En "T ím pano”  aparece, por e jem plo, 
la rica concepción m usical de Fernando 
Cabrera. V ig lie tti con sus com entarios 
nos crea el entorno, nos da la atm ósfera 
próxima a la idea creativa de in térpre te , 
m ientras escucham os “ La b ru ja ”  y A 
ustedes” . Luego es Z itarrosa qu ien  can- 

'ta desde su nuevo álbum “ C rece desde 
el p ie ” , le sigue Jaim e Roos y aparece 
“ Durazno y C onvención”  y “ Los fu tu ros 
m urguistas” . Entre todos e llos  no hay 
contradicción, guiados por un in te ligen te  
conductor, cada uno de esos tem as ad­
quieren además de su identidad propia 
una identidad com ún. Es la m úsica popu­
lar que aparece redim ensionada y que se 
sustenta por sí misma, esta vez de la ma­
no de un protagonista  de excepción.

Pruebe 
Cinemateca.

El mejor reconstituyente mental.
Pruebe que aun está vivo. Q u e  aun piensa. 

T ó m ese una dosis d iaria  d e  C IN E M A T E C A  
U R U G U A Y A . El único preparado  

científico  para  estim ular 
salud m ental y la cultura.
Elim ina el stress, la m ediocridad, 

el m al hum or, el desconcierto  
| * D e  uso libre
* Sin contraindicaciones.
* En 6  presentaciones  

S ala  C IN E M A T E C A . S A LA  2,
E S T U D IO  U N O . C IN E  P O C IT O S . 

C E N T R O C IN E  y 
E S T U D IO  3 (e x -Y O R K )

C onsum a C IN E M A T E C A  U R U G U A Y A  
Solo crea hábitos inteligentes

cinemateca 
uruguaya
Lorenzo Carnelli 1311

Llamado a Dramaturgos

G uille rm o Baltar



Montevideo, del 23 de febrero al 1o de marzo de 1985

"Ardiente Paciencia" de Antonio Skármeta

Poesía Cotidiana

Teatro

Anton io  Skámeta es un vigoroso 
narrador ch ileno  —actualm ente exiliado 
en A lem ania— (Prem io Casa de las Amó- 
ricas por su lib ro  de cuen tos "D esnudo 
en el te jad o "), tam bién d ire c to r teatral 

, (Prem iado en Viña del Mar), docente uni­
versitario  de filosofía , teatro  y literatura, 
c ritico  de arte y lite ra rio , ensayista, lib re ­
tista de c ine (en varias pelícu las de Peter 
L ilien tha l) y tam bién autor teatra l con 
"A rd ie n te  p ac ienc ia ", cuya adaptación 
c inem atográfica además d irig ió  rec ien te ­
mente.

La figura de Pablo Neruda, el gran po­
eta reconocido  m undialm ente, candidato 
a la Presidencia de Chile, em bajador en 
París y Prem io Nobel, que m uere en el 
contexto  del golpe de estado y doce dias 
después de la hero ica m uerte de Salva­
dor A llende, su am igo, podía  dar lugar, 
sin duda, a un gran drama o un fresco 
h is tó r ic o  d e  p ro p o rc io n e s . Per o 
"A rd ie n te  pac ie n c ia " opta justam ente 
por el cam ino opuesto . En lugar del tono 
exaltado o hero ico , de los grandes acon­
tec im ien tos  en que podía proyectarse 
ese destino  personal o las situaciones 
más desgarradoras, Skármeta e lige  un 
aspecto m enor de la vida de Neruda, un 
deta lle , apenas algunos h ilos para atra­
par a llí todo el encanto de la vida co ti­
diana y dom éstica, de la gente sencilla  y 
generosa en contacto  inm ediato con las 
cosas y los seres, con la naturaleza y con 
la poesía.

La acción de la obra transcurre  en el 
balneario de Isla Negra que Neruda 
quería particu la rm ente  ("C om pañeros, 
enterradm e en Isla N egra ,/ fren te  al mar 
que co n o zco "...) , un m odesto pueb lo  de 
pescadores, cerca de Santiago y donde 
el poeta tenía una casa. A llí nace una 
am istad entre  el autor de "C an to  gene­
ra l"  y un joven carte ro  enam orado que 
admira al poeta y en su espontaneidad 
(algo ingenua) le p ide  ayuda para con­
quis ta r con versos a su amada. Con una 
mezcla de bonhom ía, de ternura, de hu­
mor y d istancia  Neruda mediará en a lgu­
na ocasión para apaciguar a la madre de 
la muchacha recelosa de los efectos de 
la poesía cu lm inando com o padrino de 
bodas, antes de d irig irse  a París como 
em bajador del gob ierno de A llende. Por 
ú ltim o, la obra term ina con la m uerte de 
Neruda después del go lpe  de estado y el 
asalto a la casa pres idencia l.

De este m odo se desarro lla  un doble 
nivel Uno que tiene que ver con el re­
ducto de Isla Negra y la am istad entre 
Neruda y el carte ro, donde el tema es la 
poesía com o respuesta  del hom bre ante 
la existencia . Asi el autor p riv ileg ia  un 
punto de vista excén trico , un lugar apar­
tado desde el cual puede p erc ib irse  m e­

jo r la vida m isma com o obje to  de la po­
esía Pero s im ultáneam ente aparecen 
alusiones a un m undo de "a fu e ra "  que 
presiona y determ ina el destino  de estos 
seres. Son las llamadas te le fón icas que 
renuevan las expectativas de Neruda 
respecto del Prem io Nobel, su candida­
tura a la Presidencia de Chile, sus viajes, 
su partic ipación en el proceso político de 
su país, su puesto de em bajador, su re ­
torno a Isla Negra, el golpe de estado y 
su m uerte.

La figura del gran poeta vuelve en es­
te enfoque a su d im ensión humana y la 
poesía retom a contacto  con la realidad 
para recordarnos que aquella surge de la 
vida para volver a ella, puesto que está 
destinada a todos. En este sentido  la 
obra subraya con acierto  la orientación 
del prop io  Neruda, que rechaza con fre ­
cuencia la poesía para los poetas, in­
s is tiendo en la im portancia que tenía pa­
ra él que los enam orados, las amas de 
casa, los obreros y, en general, la gente 
sencilla, conociera sus poemas. Al m is­

mo tiem po el texto de Skármeta sabe 
in troducir los toques de hum or necesa­
rios, el d iá logo ágil y la observación del 
detalle. La adm iración del joven por el 
gran poeta no le im pide, por ejem plo, 
plagiar a Neruda para cautivar a su ama­
da. Es también un ac ie rto  la a lternancia 
entre adm iración ingenua y excesiva fa­
m iliaridad que regula la re lación de Don 
Pablo con los que lo rodean, así como la 
incorporación de textos de las "M e m o ­
rias" del prop io  Neruda, además de sus 
poemas.

La puesta en escena de Jorge Denevi 
com prende exactam ente la intención del 
autor y logra crear el tono dom éstico, la 
poesía de lo cotidiano, la intim idad del 
refugio jun to  al mar, la carnalidad de un 
poeta viviente, con los debidos toques 
de humor, en la prim era parte, para 
luego invadir con som bras el escenario 
(con una muy buena ilum inación de Juan 
José Ferragut) en un cam bio de tono que 
el d irecto r maneja con perfecto dom inio.

cuando se anuncia el golpe m ilitar, la 
m uerte de A llende y la de Neruda. 
Pueden señalarse, sin em bargo, a lgunos 
excesos en la concepción de los perso ­
najes. Está demasiado marcada, por 
e jem plo, o se m anifiesta en forma algo 
exterior, la ingenuidad de Mario J im é­
nez, el cartero que encarna el joven actor 
Luis Manzione. C iertos desplantes de la 
viuda representada por N idia Telles 
pueden desentonar, pero sin que la 
pieza en su conjunto se resienta. Por su 
parte Margarita Musto nos ofrece a una 
convincente Beatriz seducida por Mario 
y los versos de Don Pablo. Salvo los ex­
cesos señalados, los actores se desem ­
peñan con eficacia alrededor de la figura 
central de Neruda que nos o frece con 
gran aplomo y desenvoltura Roberto 
Fontana, en una excelente com posición 
que además logra un increíble parecido 
físico con el poeta, parecido que se pro­
longa también en la postura del cuerpo y 
la gestualidad. Funcional y agradable, la 
escenografía de Carlos P ire lli crea un 
trip le  espacio, el in terio r de la casa de 
Neruda, el de la posada de la viuda y el 
fondo om nipresente de Isla Negra con 
sus penachos de paja brava, su viento y 
su c ie lo  (el mar y las gaviotas se oyen en 
una buena banda sonora de Leonel Ley- 
monie).

Cuando el espectador sale de la sala 
una larga banda de lienzo atraviesa las 
escaleras con la noticia de la desapari­
ción de Mario Jim énez, víctima de la d ic ­
tadura chilena, después del golpe de es­
tado y de la m uerte de A llende y de N eru­
da. excelente m odo de recordar los pun­
tos de contacto entre, la proxim idad 
entre la ficc ión y la realidad. Justam ente 
toda la obra se encuentra entre  ambas y 
éste es o tro  punto de in tersección. Los 
personajes son reales, los grandes 
hechos, la s ituación, el lugar y el tiem po, 
aunque todo ha quedado ya trasm utado y 
la realidad se ha vuelto ficc ión  para que 
el espectador pueda volver a aquella 
enriquecido  y redescubrirla , asi el arte 
nos m odifica y nos invita a m odificar 
nuestra realidad. Esa es la función 
transform adora de la poesía que la obra 
quiere trasm itir y que está conten ida  en 
la cita de Neruda que da títu lo  a la pieza y 
que a su vez proviene de R imbaud: "Y o 
creo en esa profecía de Rimbaud, el vi­
dente. Sólo con una ardiente paciencia 
conquistarem os la espléndida ciudad 
que dará luz, justic ia  y d ign idad a todos 
los hombres. Asi la poesía no habrá can­
tado en vano".

Roger Mirza
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Farándula
Desde el 
Columbia...

Por Carlos M endive
A pocos días del 1o de m arzo, fecha 

en que el Dr. Ju lio  María S angu ine tti ju ­
rará ante la Asam blea General com o 
P residente de la R epública, se ha in­
tensificado la activ idad en el H otel Co­
lum bia que, com o es no to rio , ha s ido  el 
lugar e leg ido  por la fu tura cúpu la  gu­
bernam ental para p lan ificar el p rim er 
mes de gob ie rno .

Ya se ha designado el gabinete.
Es in te resan te  consta tar que los m i­

n is tros más longevos tienen  a su cargo 
las carte ras de Defensa e In te rio r. 
Quizás se ha pensado que es necesa­
rio  que sus edades superen  a las de 
los genera les, ten ien tes  genera les, co­
m isarios e inspec to res  en actividad, 
para que. asi, em ulando aquel p rinc i­

p io castrense que reza: "E l superio r 
tiene razón, aunque no la te n g a ", de ­
cir: "E l v iejo tiene razón, aunque no 
nos escuch e ".

Lo c ie rto  es que am parado en la sa­
biduría de ta les c iudadanos y en el en­
tusiasta som etim ien to  del poder m ilitar 
a las autoridades e leg idas por el 
pueblo, el país vuelve a conocer el 
lib re  juego de las ins tituc iones  re pu b li­
canas.

Para que e llo  sucediera, no fue a je­
no el des in te resado  aporte  de un líder 
que sacud iendo una cinem atográfica  
m elena y p ronunciando m onosílabos 
roncos y e legantes, ubicó, muy a su 
pesar, a dos m in is tros  en el gabinete.

En el m om ento de e sc rib ir esta co­
lumna, nos anuncian que se está por 
nom inar a aque llas personas que van a 
ocupar los d ire c to rio s  de entes au tóno­
mos y se rv ic ios descentra lizados.

Se com enta que la tarea, engorrosa 
en sus com ienzos, se ha visto  enorm e­
m ente facilitada por la buena voluntad 
expuesta por varios c iudadanos que se 
han m ostrado muy d ispuestos  a acce­
der a d ichos cargos y, así, poder co la­
borar con la ansiada recuperación  na­
cional.

Tan p lausib le  y desin teresada ha s i­
do la actitud de estos buenos orien ta ­
les que más de uno, pertenecien te  a la 
co lectiv idad política que bregó, hasta 
ultim o m om ento, para acceder a la "a l- 
cadía", están d ispuestos a d isponer de 
parte de su tiem po y de sus conoc i­
m ientos, en aras del in terés general.

Incluso parecería que el general 
que tanto co laboró a través del Pacto 
del Club Naval a la pacificación na­
cional, tanto política com o social, no se 
opondría a que destacados técn icos 
pertenecien tes a su fracción partidaria, 
traten desde sus cargos de abaratar las 
tarifas de UTE, ANTEL o mantenga en 
un precio  accesib le  la caña de la AN- 
CAP, tan necesaria para acercar en 
pacíficas y fra terna les jornadas, a los 
com pañeros de la IDI al regazo m u ltico ­
lor de la cúpula partidaria.

Por fortuna y para el b ienestar del 
país, todo tiende  a so lucionarse .

Existen si, a lgunos co n flic to s  de ca­
rácter particu la r que. Incluso, llegan a 
o idos de las autoridades y co laborado­
res presentes en el H otel Colum bia.

Asi, por e jem plo, el lunes, a pesar 
del feriado de Carnaval, se presentó 
una m ujer alta, e legante, cuya edad o s ­

cilaría entre  los tre inta  y tre inta y cinco 
años.

M anifestó que venia a pedir por la li­
bertad de una persona que está de ten i­
da en la Cárcel de M iguelete, procesa­
da por el de lito  de vio lación. Agregó 
que es una in justic ia  el tiem po que lle ­
va en pris ión. Que a pesar de que ella 
concurre a todas las visitas, el im puta­
do se encuentra muy perturbado y da 
vis ib les m uestras de angustia. Aclaró 
que ella había sido la m ujer violada, pe­
ro que bien arrepentida está de haber 
hecho la denuncia. Que en alguna m e­
dida había ten ido  responsabilidad en el 
hecho, porque en abril del año 83 se 
mudó al apartam ento contiguo de don­
de vivía el señor Pedro. Que s iem pre le 
dejaba las llaves de su casa por si 
venía su sobrina a te je r en el te lar Que 
una noche, él ingresó a su apartam en­
to porque su te lev isor se le habia roto 
Que jun tos  vieron "P un ta  del Este 83" 
Que después no se acuerda de nada 
Pero como él es un hom bre de trabajo 
y una tarde por 18 mucha gente co re ­
aba: "L ib e rta d  a los Presos por 
Lucha r", ella quería ver lo que se podía 
hacer por ese hom bre de b ien que. 
además, es un luchador divino.
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Contracara y responsabilidad de todos.

Montevideo, del 23 de febrero al 10 de marzo de 1985

Estado una manera de asegurar la con­
vivencia. De ahí la necesidad

El Magistrado de 

Los Consensos
Por Jo rge  O tero  M enéndez

Cuando el próxim o viernes San- 
guinetti asuma la Presidencia de la Re­
pública, el Uruguay habrá dejado atrás, 
pero cargado sobre sus espaldas, los 
años de un autoritarism o que nuestro 
país no se merecía. (En realidad, ¿qué 
país se hace acreedor de un régimen 
que, por defin ic ión , supone la  denigra­
ción de todo y de todos y legados de 
dolores por lo pasado y de sacrific io 
para recuperar económ icam ente la re­
pública?)

Sanguinetti, quien desde los tiem ­
pos de Campisteguy, como nadie obtu­
vo tal número de voluntades a su favor, 
ha mostrado en diversas ocasiones su

carácter sencillo  y afable, el buscar ser 
y serlo solo el prim ero entre  sus pares, 
que somos los uruguayos. Pero ha de­
mostrado asim ism o que e llo  no es in ­
compatible sino por el contrario , el 
com plem ento lóg ico de un carácter só­
lido, es decir, que reconoce las enor­
mes dificu ltades que tiene por delante 
y que está d ispuesto a vencerlas. Y tal 
es la fortaleza de ese modo de ser que 
es además un fanático de los con­
sensos. De los consensos básicos, se 
entiende. Vivir en dem ocracia y ansiar 
asentarla no es un lugar geográfico ni 
una estampita re lig iosa destinataria de 
ansiedades o sublim es deseos. La de­
mocracia no es incluso únicam ente el 
ámbito natural donde pueden expre­
sarse y ser las disidencias. Su sus­
tento puede hallarse en el punto de en­
cuentro de los acuerdos. De esos 
acuerdos que hemos visto, sentido en 
carne propia, no pueden lim itarse ade­
más al pacto constitucional sino tam­
bién al alcance de las concord ias más 
allá de éste (problemas “ co rd ia les ", 
diría Ortega para re ferirse  al corazón 
de la cosa).

Apoyar a Sanguinetti en esa noble 
tarea que se ha im puesto es obligación

Hace ya casi cincuenta años, en Is 
páginas de La Nación de Buenos Aires 
y m irando desde Grecia antigua, como 
se hace cada vez que de democracia 
se habla. Ortega recordaba una fun­
ción que existía en un Estado, He- 
raclea. Aunque detesto todo cargo 
público sólo ese me hubiera com placi­
do ejercer, confiesa, al respecto, ese 
magnífico representante del ser autén­
tico español.

Se trataba de una m agistratura en­
cargada de inspeccionar de los con­
sensos. Ya desde entonces se percibía 
que un pacto de convivencia subyace 
por debajo del constituc ional el cual 
sería, en s intesis, una especie de “ ice ­
berg " del anterio r que m ostraría o rig i­
nalmente las formas que aquel tiene, y 
su tamaño obviam ente está dado por la 
profundidad del sitio  donde se en­
cuentra. Y eso que subyace pero que 
im plica lo constitucional, es lo que po­
demos llamar el acuerdo sobre las res­
ponsabilidades necesarias a com ­
partir. Tener presente los lím ites del 
consenso v del d isenso fue para aquel

Afirm ar que una dem ocracia  no es 
solo un régim en de derechos s ino tam ­
bién de obligac iones no es por c ie rto  lo 
que se llama una orig ina lidad. Pero na­
die tiene la culpa de que e llo  sea asi 
Lo im portante es que la dem ocracia 
posib lem ente es así o term ina no s ien ­
do. Y el “ nunca m ás" que em erg ió  es­
pontáneo en toda alma auténticam ente 
oriental luego del p rim er acto autorita ­
rio y que vim os repetirse  hasta el in fin i­
to tiene que ser una aseveración jn á s  
que dictada por el dolo r de lo vivido, 
por la esperanza de lo que tenem os 
por viv i^

Es en ese sentido  que Sanguinetti 
representa lo m ejor de nuestras ex­
pectativas. Este fanático del consenso, 
que incluye en torno a cómo se lleva a 
cabo y cuáles son los lím ites del d isen ­
so. estamos seguros, sabrá llevar ade­
lante a la república. Pero poco podrá 
hacer si todos, absolutam ente todos 
no estamos d ispuestos a asum ir esas 
obligaciones. Y lo estamos.

v _

Una Atípica Semana de Carnaval
La semana de Carnaval, antiguam en­

te pausa obligada para todas las activida­
des, no in terrum pió  el intenso ritmo 
político que el readvenim iento de la de­
mocracia im puso en el país.

El p residente e lecto p ros igu ió  sus 
gestiones para com ple tar la integración 
del equipo de gobierno. Así realizó 
entrevistas con los je fes  oposito res Wil- 
son Ferreira A ldunate y Líber Seregni.

Varios m inistros designados viajaron 
a Buenos A ires para ir abriendo las puer­
tas a la futura política com ercia l de 
comple mentación.

La concertación m ostró un panorama 
Inverso al de la semana anterior: hubo 
acuerdo en política económ ica y desa­
cuerdo en el nom bram iento de los je ra r­
cas de la enseñanza.

Trascendió, por otra parte, que los jó- 
/enes políticos Cr. Luís Mosca (lista 89) y 
al Esc. Renán Rodríguez (h) (lista 85) 
ueron nom brados subsecre tarios de 
Economía y Finanzas y Trabajo y Seguri­
dad Social, respectivam ente.

Ambas Cámaras, además, dando una 
nuestra del com prom iso de trabajo que 
astán d ispuestas a llevar adelante, 
abrieron el m iérco les sus sesiones de 
:rabajo dando entrada a un sinnúm ero de 
asuntos.

Trascendió, finalm ente, la serie de 
proyectos que elevará el gob ierno a con­
sideración del Parlamento, apenas se 
nstale. Entre e llos figura una ley de paci- 
cación, que contem plaría  la liberación 
-po r d ife ren tes m ecanism os— de los 
resos políticos.

En la primera entrevista  que el Dr. Ju- 
io María Sanguinetti y W ilson Ferreira 
\ldunate  m antuvieron en el Hotel Colum­
ba, se a firm ó a los period is tas que 
tendrán que acostum brarse a que estos 

diálogos van a ser ru tinarios y que no 
constitu irán n o tic ia ". Y, por suerte, el 
anuncio se está transform ando en ver­
dad. El contacto entre  los je fes políticos 
de todos los partidos va adqu iriendo una 
asiduidad que perm ite  alentar esperan­
zas sobre en tend im ientos para la buena 
marcha del país.

POR AHORA TODO ES GRANO

Cuando las activ idades se suceden, 
siempre es posib le  hacer una escala de 
importancia de los acontecim ientos.

Por ahora, sin em bargo, cuando aún 
reina expectativa en cuanto a la afirm a­
ción de la institucionalidad. todo es im ­
portante. nada es secundario.

La integración de los entes, aparente­
mente de m enor trascendencia que la 
designación de m inistros, por e jem plo, 
se transforma en el factor de equ ilib rio  
entre los partidos. Habría consenso de 
otorgar 7 presidencias al partido de go­
bierno, 5 a los blancos y 2 al Frente. Este 
a su vez reclamaría la presidencia del 
Institu to  de Colonización.

Y en ese tira y a floje, en el curso del 
d iálogo in terpartidario , se va configuran­
do, asentando, la imagen de negociador 
del presidente e lecto, En efecto, para 
dar cada paso, el Dr. Sanguinetti se ase­
gura que sea firm e y sobre seguro, y pa­
ra eso es necesario, previam ente, un lar­
go trecho de negociación y convenci­
m iento.

Cuando un asunto entra a com isión, 
en cualquiera de las Cámaras, puede to­
marse como un mero trám ite  rutinario. 
Pero esta semana los temas considera­
dos, además de tener vital im portancia 
para el país (amnistía, destitu idos, de­
fensa de la democracia) van indicando 
cómo se manejará la vida parlamentaria, 
cómo se agruparán los bloques partida­
rios, cómo se facilitará, o no. la tarea del 
gobierno.

Por eso, por ahora, todo es grano.

ECONOMIA: EL PAPEL DEL ESTADO

Sin em bargo, es posib le  subrayar a l­
gunos acontecim ientos. En prim er lugar 
el acuerdo a nivel de la CONAPRO sobre 
la política económ ica a partir del 1o de 
marzo.

El tema que había provocado mayores 
fricciones, que había im pedido además 
la integración de un gob ierno de unidad 
nacional, que había provocado severas 
críticas, aún antes de asum ir, al m inistro  
Ricardo Zerb ino encontró  finalm ente 
puntos de co incidencia  entre  los técn i­
cos de los partidos y dio lugar a una 
declaración de la cúpula política. En el 
docum ento se afirma que.la política eco­
nómica “ se d iferenciará  claram ente de 
la que caracterizó el período autoritario  y 
supondrá una actitud activa por parte del 
Estado en el e je rc ic io  de la conducción 
económ ica". La declaración exhibe en­
tendim iento en puntos ta les com o Reac­
tivación productiva, Empleo e ingresos, 
Política fiscal, Funcionam iento del s is te ­
ma financiero, Endeudam iento interno y 
Relaciones económ icas internacionales 
y Deuda externa.

Otro de los puntos subrayables en la 
actividad de la semana fue el viaje rea li­

zado a Argentina por los m in is tros desig ­
nados Cr Ricardo Zerb ino (Economía y 
Finanzas), Ing. Agr. Vázquez Platero 
(Agricultura y Pesca). Dr. Carlos Pirán 
(Industria y Energía), y Jorge Sanguinetti 
(Transporte y Obras Públicas) para tratar 
temas de integración.

Según afirmó la delegación a su 
regreso el jueves “ se asentaron bases 
que perm itirán el fu tu ro  de cooperación 
entre ambos países".

REUNIONES

"S i seguim os con este trabajo no voy 
a poder descansar ni los fines de sema­
na". comentaba recien tem ente  un le­
gislador. Es que desde el com ienzo de 
las sesiones de trabajo, las com isiones 
parlamentarias han venido trabajando in ­
tensamente.

Han entrado proyectos de amnistía, 
de defensa de la dem ocracia, de reposi­
ción de destitu idos, y o tros temas de 
trascendencia para la convivencia futura.

Trascendió incluso que un a lto d ir i­
gente oposito r estaría buscando fó rm u­
las con el p residente e lecto, para elabo­
rar un proyecto que perm itiera la libera­
ción de los presos políticos (sobre lo que 
existe unanim idad), sin m encionar los 
aspectos de forma, com o amnistía o in­
dulto  (que generan m ú ltip les controver­
sias).

Las batallas parlam entarias, en­
tonces, ya han com enzado. Pero, como 
afirmara W ilson Ferreira A ldunate, “ es­
tas batallas no deben asustarnos, ojalá 
sean las únicas que se den en el pa ís".

M ientras las d iscusiones parlam enta­
rias van cobrando todo su vigor ha tras­
cendido que Sanguinetti pers is te  en sus 
acercam ientos “ en la cu m bre ". Así se

ha reunido con Ferreira y con el je fe  de la J 
coalición izqu ierd ista  Líber Seregni.

El obje tivo de las entrevistas, además J 
de servir para segu ir lim ando asperezas 
en relación a la actividad del fu tu ro  go- a 
bierno, es poder com plem entar la lis ta  •i 
de integrantes para los entes autóno- \J 
mos. El presidente  espera tener com ple- I  
to su equipo antes del 28 de febrero . Por 
otra parte, en cuanto a la designación de 
autoridades para la enseñanza, por aho­
ra no había “ hum o b la n co " en la com i­
sión co rrespondiente  de la CONAPRO 
El punto habría dado lugar a agudas 
confrontaciones.

En otra área, el que procura prec isa ­
mente evitar confrontac iones, es el Dr. 
Juan Vicente Chiarino, m in is tro  designa- 1 
do de Defensa Nacional.

Ha habido cierta  inqu ietud  en los me- |  
dios políticos después de las decla ra­
ciones del Teniente General M edina por 
las que expresó su in tención  de tu te la je  
sobre el Estado, y tam bién después de la ' 
larga reunión que m antuvieron los Co­
mandantes con el p res idente  Addiego.

Para ir tom ando contacto con la rea li­
dad de su m in is te rio , y seguram ente pa­
ra ir aplacando los ánim os de todos, el 
Dr. Chiarino se aprestaba en las últim as 
horas a ce lebrar una entrevista  con los i  
mandos.

El país vive así en un ritm o de activ i- 1 
dades bastante a típ ico para la semana de j 
Carnaval. Si será atíp ico, que en los días 
que siem pre abundó el agua, para los J 
juegos, y las luces, para las d ive rs iones. ,} 
a raíz de los conflic tos  de UTE y OSE. la 
ciudad podría quedarse sin agua y hasta ifl 
sin luz.

Son las cosas de la dem ocracia . Son f  
las virtudes de la libertad

N ico Valles

X  Asesinatos de Legisladores
A  La Cámara de Representantes designó una Com isión P reinvestigadora para 

el esclarecim iento de los secuestros y asesinatos de los ex leg is ladores Zelmar 
M ichelin i y Héctor Gutiérrez Rulz, ocurridos en Buenos A ires en 1976

El grupo de trabajo está conform ado por los d iputados Ramón Pereira Pavén 
(Colorado), Dr. Yamandú Faú (Frente Amplio) y Marino Irazoqui (Blanco).

De acuerdo a lo consignado a la SEMANA de EL DIA aparecieron sorpresiva­
mente en Buenos A ires los antecedentes policia les en torno al secuestro  y asesi­
nato de los ex parlam entarios.

La Com isión Investigadora, podría estar facultada para lib rar exhortos a los 
organismos internacionales al tiem po que se procurará que se pueda constitu ir en 
Buenos Aires, si es m enester, para un m ejor desarro llo  de la faz investigativa.


